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Introducción· 

Como todo consumidor de los medios sabe, las comu
nicaciones de masas son una realidad integrada por mu
chos aspectos distintos: reglamentaciones legislativas es
curridizas, por lo que se refiere a la ordenación jurídica 
del sistema televisivo; intrincadas operaciones financieras 
en torno a la propiedad de algnnos medios; episodios cla
morosos sobre la no realización de un programa conside
rado «incómodo.&>; crisis, fracasos y triunfos de las diver
sas estructuras productivas cinematográficas; recurrentes 
polémicas sobre los efectos nocivos que los media ejerce
rían sobre los niños; entusiasmo y alarma ante las nuevas 
tecnologías y los escenarios prefigurados por las mismas. 
La lista podría ser más larga y serviría para reconfirmar 
que los mass media constituyen al mismo tiempo un im
portantísimo sector industrial, un universo simbólico obje
to de consumo masivo, una inversión tecnológica en con
tinua expansión, una experiencia individual cotidiana, un 
terreno de enfrentamiento político, un sistema de media
ción cultural y de agregación social, una manera dt.! pasar 
el tiempo, etc. 

Todo esto, evidentemente, se refleja en la forma de es
tudiar un objeto tan protciforme: la iarga tradición de aná
lísis (sintéticamente indicáda con el término .co11lm11nica
tion research) ha ~cguido los distintos probkmas surgidos 
a lo largo dd tic:mpo atravesando perspectivas y discipli
nas, multiplicando hipótesis y enfoques. De ello ha resul
tado un conjunto de conoci'mientos, métodos y puntos Lle 
vista tan heterogéneo y disforme, que hace no sólo difícil 
sino tal vez insensato cualquier intento de ofrecer una 
síntesis satisfactoria y exhaustiva. No obstante, si renun
ciamos a séguir todos los filones de investigación, y damos 

i¡ 
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cuenta (l:únicarncnle'-' de las tendencias mús difundidas y 
consolidadas, ele lo q11e en este campo intrincado se ha 
convertido o está convirtiéndose en una «tradiciónc'> de es
tudio, entonces el intento parece posible. 

Este libro hay que entenderlo como un esfuerzo en 
esta dirección, analizando los principales modeios teóri
cos y ámbitos de investigación que han caracterizado los 
estudios mediológicos. El trabajo ,no sigue una división 
basada en cada uno de los medios (prensa. radio, televi
sión, etc.) sino en las teorías que mayor incidencia han 
tenido en el trabajo de investigación. Las ausencias, Jos 
aspectos s11bes1imados u olvidados podrán parecer nume
rosos, pese a que en la interpretación de la historia, evo
lución y situación actual de la cammunication research 
he intentado a la vez presentar una visión exhaustiva de 
este sector de investigaciún. 

Antes de ilustrar las distintas teorías de los media, con
viene describir brevemente el estado de la disciplina hacia 
finales de los años setenta, período que ha representado 
un verdadero cambio de orientación. El primer capítulo 
reconstruye el recorrido que condujo a este cambio, mien
tras los capítulos sucesivos analizan razones y motivos que 
permitieron a la investigación comunicativa encaminarse 
hacia «nuevas;, direcciones. En la segunda mitad de los 
años setenta, la constatación de la complejidad del obje
to de investigación contrastaba con el acuerdo unánime 
entre los estudiosos sobre el estado de profunda crisis en 
el que se hallaba el sector. Tocios estaban de acuerdo 
en poner de manifiesto insatisfacciones. frustraciones y 
límites de un trabajo de investigación que se demostraba 
cada vez más insuficiente. Todo el campo disciplinario 
aparecía escindido por tendencias contrastantes: por una 
parte el problema inmediato era el de reconsiderar las coor
denadas principales entre las que se había desarrollado Ja 
investigación, para poder .:·modificar profundamente todo 
el sector. Por otra parte, en cambio, la investigación seguía 
desarrollándose, de forma más o menos tradicional, inde
pendientemente del debate teórico-ideológico en curso. 

La crítica más común en él se ref cría a la imposibili
dad de iograr una síntesis significativa de los conocimien-

t: 
¡ 
¡: 
¡; 
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tos acumulados, su disposición orgánica en un conjunto 
coherente. Un crecimiento cuantitativamente import:1nlc 
pero desordenado de análisis e investigaciones no lograba 
transformarse en un cuerpo homogéneo de hipótesis veri
ficadas y de resultados co,ngruen tes. La f ragmen taci c111 

-traducida en ocasiones, a nivel subjetivo, en cksintl'r0s 
por esta clase de estudios- constituía un escollo difícil de 
superar¡ sobre \odo en dos sentidos. En primer luµar res
pecto al problema de definir cuál es el área 1crn(1tica de 
principal pertinencia de los estudios mediológicos; en se
gundo lugar, respecto a la elección de la base disciplinaria 
capaz de unificar la communication rescarch. Dicho de 
otra forma, qué estudiar y cómo estudiarlo. 

Se trataba de establecer un nivel privilegiado de an{ili
sis, una pertinencia más significativa 4ue las demás. que 
permitiese homogeneizar el campo. A la vez, paralelamente. 
era necesario elaborar un enfoque teórico, un conjunto de 
hipótesis y metodologías. que permitiese superar la frag-
mentación y Ja dispersión de conocimientos. . 

En estas dos líneas se ha puesto a prueba la c;ipac1rJad 
de Ja comnwnication research de dcíinirse y dcs;irrnllarsc. 
si no como ámbito disciplinario autónomo, al menos com() 
área temática específica. 

Algunos aspectos de fondo del análisis ,h~rn sido scí1<:
Jados de forma especial como «sus puntos dcbtles»: en 111:1-
mer lugar su naturaleza fundamentalmente a~ hoc .. es :Jec1r, 
más ligada a contingencias específicas y a ex1genc1as 111mc
diatas que orgánicamente integrada en un proyecto a largo 
plazo. De ahí la dificultad de ~cumular resultados en Wª.n 
parte no comparables (y no solo por razones me!odolog1-
cas). Un estudio de este tipo tenía evidentemente escasa 
incisividad tanto en la elaboración de una teoría general 
sobre la f~nción global de las coll!unic;aciones de rnu,<1s 
en el contexto social, como en lo referente a las mismas 
exigencias prácticas planteadas originariamente. . 

Pero la mayor dHicultad -según el debate de 1:1 filo
sofía de los años setenta- estaba representada por el pro
blema de las relaciones entre los medios de comunical'Ít·rn 
de masas y la sociedad en su c_onjunto. ?~chas rclaci~ncs 
(ciertamente difíciles de dcscubnr y descnbir en sus ar~t1· 
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laciones) eran dejadas de lado a causa de los objetivos 
prácticos del análisis o eran asumidas genéricamente como 
teorías «conspiradoras~, por lo que el funcionamiento de 
los mass media parecía desarrollarse en contextos vagos e 
indefinidos o bien estar completamente marcado por fines 
d~ manipulación. 

Hay que precisar sin embargo que la conciencia de esta 
limitación de la communication research no se ha eviden
ciado únicamente ahora, en la fase de balance y reorgani
zación, sino que, muy al contrario, ha recorrido (más o 
menos subrepticiamente) casi todo el trayecto,· represen
tando una constante tensión crítica. Por ejemplo, a finales 
de los años cincuenta Raymond Bauer sostenía que desde 
Jos primeros estudios lo que caracterizó a la comnwnica
tion research no fueron las grandes ideas, las grandes hipó
tesis teóricas, sino más bien la variedad de los enfoques 
metodológicos aplicados sobre un amplio campo temático. 
<1.Los estudios iniciales comportaban hipersimplificaciones 
nt!cesarias, que sólo se han manifestado como tales porque 
los estudios se impulsaron hasta el punto en que revelaron 
sus propias limitaciones. El resultado no fue ÚI'licamente 
el reconocimiento de la complejidad de los procesos comu
nicativos, sino también un desplazamiento del interés ha
cia Ja sustancia de los problemas y un cierto desinterés 
por los específicos instrumentos de análisis» (BAUER, 1964, 
528). * La progresiva· conciencia de que los problemas 
relativos a los mass media son extraordinariamente intrin
cados y exigen por tanto una visión sistemática y ·compleja, 
ha ido recorriendo -con más o menos suerte- toda la 
historia del análisis m.ediológico y actualmente constituye 
una Je las líneas unificadoras del sector. 

A un nivel' má.s específic;:o sin embargo, en el debate 
de hace algunos años, la tradicional contraposición entre 
la investigación «administrativa» y la ((crítica» -es decir 
entre la investigación americana por una parte, marcada~ 
mente empírica y caracterizada por objetivo$ cognosciti
vos inherentes al sistema de los media, y la investigación 

•_ La prime:a cifra ~n. las referencias bibliográficas corresponde 
al ano de la primera ed1c16n del texto; la segunda, al número de 
la página de Ja edición a la que pertenece el pasaje citado. 
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europea por otra, teóricamente oríen.tada y atenta a las 
relaciones generales entre sistema social y medios de comu
nicación de masas- ha determinado una distinta designa
ción e interpretación de las propias causas de la crísis. 

Sin embargo, como se verá a lo largo del libro, la con
traposición entre li.ls dos orientaciones de investigación y 
las .Perspectivas que abren es bastante más problemática 
de lo que puede parecer a primera vista. No por ello ha 
sido abandonada, y, al disponer de precedentes ilustres y 
de una larga tradición, ha amenazado con perpetuar una 
separaci_ón que hasta ahora se ha demostrado muy poco 
productiva para este campo de estudios. Si el debate de 
hace algunos años consiguió imprimir un cambio de direc
ción ª. la co1111111mica_rio~ research, fue sobre todo porque 
paulatmamente los termmos del acnfrentamicnto~ queda
ron superados a través de tres directrices que ele hecho 
llevaron el análisis a sobrepasar el largo momento c..ie estan
camiento. 

En primer lugar el hecho de que la visión sociológica 
se impuso como pertinencia fundamental de los estudios 
sobre los media; en segundo lugar, el rl.!conocimiento (más 
deseado que efectivamente practicado) de la necesidad de 
un estudio multidisciplinario en dicho marco sociológico. 
En tercer lugar, el cambio de la perspectiva temporal en 
este ámbito de investigación. 

E! ,Primer elemento puede ser descrito como un punto 
de umon e~tre lo que l'v1~non denomina Ja corriente europea 
y .la amencana, e~ decir, entre la sociología del conoci
miento y el estud10 de las comunicaciones de masas. Si 
bien es verdad que ael estudioso de las comuni,cacinncs de 
m~sas ha estado casi siemp~e interesado, desde el principio 
del desarrol_lo de estos estudios, sobre todo por la influencia 
de _los medios de comunicación de riwsas sobre el ptíblicu 
[~1entras] la corriente europea quiere conocer Jos dcter
mmantes estru~,turales del pensamiento:i- ( t-.·f ERTON, l 949b, 
84), la evoluc1on actual del análisis mcdioló1!ico se sitúa 
en la conftuen~ia entre estas dos tradiciones.~Eso explica 

·'· qu~ hayan crec1?0 paralelamente Ja importancia de Ja socio
'.; logia del conoc1m~ento y su función de marco general en 

el que hay que situar la problemática de los media: un 

6 
ti 
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reflejo de ello es la definición que ahora se da de los pro
·pios mass media como «instituciones que desarrollan una 
actividad clave consistente en la producción, reproducción 
y distribución de conocimiento [ ... ]. conocimiento que nos 
permite dar un sentido al mundo, mm.lela nuestra percep
ción del mismo y contribuye al conocimiento del pasado 
y a dar continuidad a nuestra comprensión presente» 
(McQUAIL, 1938, 51 ). 

En este sentido se comprende también otro elemento 
típico de la actual evolución de la communication research, 
es decír, una convergencia de intereses en torno ai tema 
de la información (a diferencia de lo (JUe ocurría en otros 
períodos, cuando el objeto de estudio. por excelencia era 

¡ 

.. 
[ 

; 

;· 

la propaganda, o la publicidad, etc.). La segunda tenden
cia reconoce --dentro de la importancia sociológica- la 
necesidad de un enfoque variado: es decir, está común
mente aceptada «la percepción de los modernos mass me
dia como parte de un único sistema comunicativo cada 
vez más integrado y complejo, que sólo puede ser anali
zado en sus distintos aspectos (contenidos transmitidos, 
modalidad de transmisión de los mensajes, nivel de efica
cia, formas de producción) a través de un enfoque multi-

i. . 
! ' 

disciplinario~ (PORRO-LIVOLSI, 1981, 192). ! 
La última tendencia se refiere al marco temporal: tras • 

largos años de análisis sobre las consecuencias directas e f 
inmediatas vinculadas al consumo de comunicaciones de t 
masas, ahora la atención se dirige hacia los efectos a largo 1 
plazo, hacia las influencias de fondo más que hacia las 
causas próximas. A dicho cambio de perspectiva temporal 1 
no es ajena la confluencia de la que se hablaba antes ni ·• 
el marco sociológico que caracteriza ahora en mayor grado 
y explícitamente a la investigación mediológica. ' 

A través de estas líneas de recomposición, la crisis J 
parece resolverse, y desde finales de los años setenta- ' 

·' comienzo de los ochenta, algunas temáticas generales y al- ;¡ 
gunos sectores específicos de investigación aglutinan en 
torno a ellos interés, trabajo de análisis y reflexión teórica. 
A ellos dedicaremos una atención particular en el segundo ,. 
y tercer capítulo de este libro, que --como ya hemos di- ;r 

cho- pretende' ilustrar e interpretar el desarrollo del aná- ;~ 

lNTllUlJLCClUN l7 

lisis comunicativo a través del análisis de las teorías más 
significativas de los .media. 

Nuestro sincero agrade~imiento a Umberto Eco por la 
severa pacier\cia con la qlte ha seguido y discutido 
este trabajo. , 
También damos las gracias a Patrizia Violi, Rcnato 
Porro, Jesús l\lartín Barbero y Angelo Agostini por sus 
sugerencias y estímulos. 
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l. Contextos y paradigmas 
la investigación ~sobre los n1edia Fen 

ft·. 
¡¡ 1.1 Premisa 
¡¡ 
f: La presentación y el análisis de las distintas teorías no 
r siguen simplemente un criterio cronológico, sino que a la 
t vez están dispuestos según tres deterrninácioncs: 
!; a) el contexto social, histórico, económico en que un 
~ determinado modelo teórico sobre las comunicaciones de 
M masas ha aparecido o se ha difundido; 
& b) el tipo de teoría social implícita o explícitamente 
f' declarada de las teorías mediológicas. A menudo se trata 
~'.de modelos sociológicos implícitos, pero también hay ca
~! sos de conexiones declaradas entre marcos de referencia 
1: sociológicos y análisis sobre los media; 
~ e) el modelo de proceso comunicativo que presenta 
~' cada teoría mediológica. También en este caso a menudo 
f hay que explicitar dicho elemento, porque, paradójicarnen
¡; te, en muchas teorías no recibe un tratamiento adecuado. 
~ El análisis de las relaciones entre los tres fachJres pcr
f ínite articular las conexiones entre las distintas teorías de 
~ los media, y descubrir cuál ha sido (y por qué) el para
; digma dominante en distintos períodos en la commwzica
~ tion research. Además permite entender qué problemas 
!r: !; de las comunicaciones de masas han sido sistemáticamente 
~. tratados como importantes y centrales y cuáles en cambio 
:-, han sido a menudo reiegados a un segundo plano (GITLIN, 
;: 1978). ' 
f En algunos casos el término «teoría de los mediaq de
f fine adecuadamente un conjunto coherente de proposicio
~ nes, hipótesis de investigación y adquisiciones verificadas; 
[ q 
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en otros casos, en cambio, la utilización del término es algo ~' la primera reacción suscitada por este fenómeno entre es
forzada, es decir, designa más una tendencia significativa •1 tudiosos de distintos campos. 
de reflexión y/ o de investigación que una teoría en el sen- Los elementos que más caracterizaron el contexto de 
tido estricto de la palabra. la teoría hipodérmica son, por una parte, justamente Ja 

No hay que olvidar, por último, que a veces las teorías ¡i novedad del fenómeno de las comunicaciones de masas, 
presentadas no se refieren a momentos cronológicamente ); Y por otra parte, la conexión de dicho fenómeno con las 
sucesivos .síno coexistentes: algunos modelos de investiga-'.; t:"ágicas experiencias totalitarias de aquel período histó
ción se han desarrollado y afirmado simultáneamente, «Con- · neo. Reclmda entre estos dos elementos, la teoría hipo
taminándose1> y «descubriéndose» recíprocamente, acele- ?ér:nica es una aproximación global al tema de los media, 
rancio o como mínimo modificando el desarrollo global del . md1ferente ~ l~ diversidad entre los distintos medios, que 
sector. responde pnnc1palmente a la pregunta: ¿qué efecto pro-

Hcrnos dicho que la evolución de la communication ducen los media en una sociedad de masas? 
research ha sido interpretada siguiendo tres líneas: a ellas El principal elemento de la teoría hipodérmica es en 
hay que añadir la presencia de una oscilación -bastante ·~ efecto la presencia explícita de una «teoríai> de la socie
constante en las teorías de Jos media- relativa al objeto ·: dad de masas, mientras que en su vertiente acomunicativab 
mismo de las teorías. A veces éste está constituido por los ope_r,a comple.mentariamente una teoría psicológica de la 
medios de comunicación de masas, en otros casos, en cam7 acc10n. También podría describirse el modelo hipodérmico 
bio, por la cultura de masas. En función de este despla- · como una teoría de y sobre la propaganda: éste, en efecto, 
zamiento, adquiere particular relieve una de las tres deter- . e~ el tema central respecto al universo de los media. « Espc
rninaciones en base a las que he analizado las principales c1almente en los años veinte y treinta aparecieron enteras 
teorías de los media. Todo Jo cual obviamente será indi- . estanterías de libros que llamaban la atención sobre Jos 
cado a su debido tiempo. facto.res retóricos y psicológicos utilizados por Jos propa-

Los modelos presentados se refieren a nueve ({momen- · gand1stas. Algunos de sus títulos: Public Opinion de Lipp
tos» de los estudios metodológicos: la teoría hipodérmi- · mann, The Rape of the Masses de Chakhotin, Psychology 
ca, la teoría vinculada a las visiones empírico-experimen- , o/ Propaganda de Dobbs, Psychology of Social M ovements 
tales, la teoría derivada de la investigación empírica sobre ; de CantriJ, Propaganda Technique in the World War de 
el terreno, la teoría del planteamiento estructural-funciona-~ Lasswell, Propaganda in the Next JV ar de. Rogerson~ 
lista, la teoría crítica de los media, la teoría culturológica, ~i (SMITH, 1946, 32). «El' ámbito de trabajo científico más 
los cultural studies, las teorías comunicativas. ~ estrecha:iiente vinculado a la propaganda [es] justamente 

J el estud10 de la comunicación de masasJ> (SMITil-LAss
·¡ WE~L-CAs~~J 1946,. 3); dicha «identidadi- se comprende 

1.2 La teoría hipodérmic,a : n:e1or remmendose JUstamente a las tres determinaciones 
., citadas en Ja premisa. 

La postura sostenida por dicho modelo se puede sinte- f 
tizar con la afirmación de que <icada miembro del oúblico :¡ 1.2.1 L · d d , . a socze a de masas de masas es personal y directamente "atacada" por el men- ;; 
saje» (WRIGHT, 1975, 79). ; La presencia del COfi!Cepto de sociedad de masas es 

. H istóricamentc, la teoría hip?dérmica coincid_e c?,n eh fundamental. p;ua la comprensión de Ja teoría hipodérmica, 
peligro de las dos guerras mundiales y con la d1f us10n a.: que en ocas10nes se reduce precisamente a una ilustración 
gran escala de las comunicaciones de masas, y representó 1 de algunas características de la sociedad de masas. 
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Como se ha a~rmado repetidas veces (véase MAN-f::: . . . . 
i-:ucc1, 1967), no solo el concepto de sociedad de masas r: vida media se mueve a un nivel supenor a los preccden
t~ene ?rígenes lejan,os en la historia del pensamiento polí-f tes.' las 11;asas s~n embargo revelan «un

1 

~bsurclo estado ~e 
t1~0! sm~ que ademas l?~esenta ele:ne~tos y filones más bien f ámm?: solo es tan ~reocupad~s P.ºr su 01enestar y, al rn1s
d1stmtos, es en defin1t1va un «termino ambivalente:i- del¡; mo tiempo, no se sienten sohdanas con las causas de csre 
que h_~bría que precisar en cada. ocasión su empleo y su t bienestar~ (ÜR!EGA Y ?AS SET, 1930, 5 ~ >: rnostr;i~úo u~1a 
ª?epc!on. Al no poder reconstruir aquí detalladamente la t absoluta mgrat1tud hacia lo qüe les facilita la cx1slcnc1a. 
gcnes1s Y el desarrollo, cl~l con~epto, bastará especificar¡: , l!na línea ~istinta de aná~is\~ ~studia en cambio J;i _di
algu_nas de las caractenst1cas principales, sobre todo las~: namica que se mstaura entre md1v1duos y masas, y el nivel 
pert1~entes a l_a definición de la teoría hipodérmica. Last- de homo?eneidad en tomo al que se agregan las misn_1~s 
<cvanantes,,, existentes en el concepto de sociedad de masas~· masas. S1mmel observa que «la masa es una fnrmac1on 
son, numerosas: el pensamiento político del siglo XIX de~'· D:ueva,, que no se basa en la personal!dad de sus miembros, 
caracter consen•ador señala en Ja sociedad ele masas el; smo solo en aquellas partes que umfican a cada uno con 
r~sultado de Ia progresiva industrialización de la revoiuJ todos los demás y equivalen a las formas mús primitivris 
c1ón en los transportes, en los comercios, 'en Ja difusión~· e ínfimas de Ja evolución orgánica f ... J. Evidentemente 
de valore~ abstractos ?e igualdad y de libertad. Estos pro-r~ aquí no cabe. nin~ún comport~mienl? ~ue prc~u:na proxí
cesos sociales determinan Ja pérdida de exclusividad por t m1dad y rec1proc1dad de vanas opm1ones d1strntas. Las 
parte el~ _las ~lites que se encuentran expuestas a las masas.' ~cciones de la masa apuntan, dir~ctamcnte a su meta e 
El deb1htam1ento de Jos vínculos tradicionales (de fami_f mtentan llegar a ella por la via mas breve: esto hace que 
lia, de comunidad, de asociaciones profesionales de reli-l~ lo que las domine sea siempre una única idea, la m;ís scn
gión, 7tc.) contrib~ye, por su parte, a debilitar' el tejido¡; c~lla posibl~. No suele ser habitual que, en 'ius concie~
conectivo de la sociedad v a preparar las condiciones para t; c1as, los miembros de una gran masa posean un amplio 
el aislamiento y la alienáción de las masas. ~·. abanico de ideas en común con los demás. Por otra parte, 

Un filón _distinto está representado por la reflexión~: 9ada ~a complejidad de l~ _realida~ cont~1riporánea, ~acla 
sobre !a 4:CUahdad,,, del hombre-masa, resultado de la desin- ~ idea simple debe ser tamb1en la mas radical y exclusiva>) 
legración de las élites. ÜR:E~A y GASSET (1930) describe~ (SIMMEL, 1917, 68). . . , . . , . 
en el hombre-masa la ant1tes1s de Ia figura del humanista~ Al m~~gen de las c?~t:aposic1one~ filosofkas, 1dco1o~t
culto. La :nasa es el juicio de los incompetentes, re pre-~· cas y pohttc~s en el anahs1~ de la soc1eda~ de n:~1sas -lll
senta el tnunfo de una especie antropológica que recorre~· t,e:pretada bien como la epoca de la. d1s_oluc1~n de las 
todas las cl~sc:s sociales y que basa su propio papel en el ft elites ~ de las formas social~s coi:iumtanas,. bien co~no 
saber especializado vinculado a Ja técnica y a la ciencia.{¡ el comienzo de un orde_n soc~a.~ mas compart1do, o bien 
Desde esta _rerspectiva la masa «es todo ¡0 que no se va-!¡ como .una estru_ctu:a social ongmada por el desarrollo de 
lora a sí mismo -ni en bien ni en mal- mediante razo- * la sociedad capitalista-, algunos rasgos comunes caracte
nes especiales, pero que se siente "como todo el mundo"~ rizan la estructura de las masas y su comportamiento: las 
Y sin embargo no se angustia, es más, se siente a sus anchas [ mas.as .e~tán constituidas por una .agregación homogénea 
al reconocerse idéntico a los demás» (ORTEGA y <GASSET H de md1v1duos que -en cuanto miembros- son sustan-
1930, 8). 'i cialmente iguales, no diferenciables, aunque procedan de 
.. a:La masa. arrasa todo lo que es diferente, singular, in-~ am?íentes distintos, heterogéneos, y de todos ios grupos 

dividua!, cualificado y seleccionado"' (ORTEGA y GASSET, ¡¡ sociales. 
1930, 12). Aunque el ascenso de las masas indica que la~ Las masas además se componen de personas que no 

se conocen, espacialmente separadas unas de otras. )j1n 
f -i1 
r. 
(¡ 
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?scasas o ninguna posibilidad de interactuar. Finalmente, ~j . les, y en la que los papeles comun.icativos son forzosam(!nte 
las masas carecen de tradiciones, reglas de comportamien- · ;~ impersonales y anónimos. La debilidad de una audience 
to, leadership y estructura organizativa (BLu:tvrnR, 193ó :~j indefensa y pasiva deriva precisamente de esta disolución 
y 1946). Esta definición de las masas como un nuevo tipo i! y fragmentación. 
de organización social es muy· importante por varios mo- :r: Hay que señalar por último que la razón de la ex po
li vos: en primer Jugar enfatiza y corrobora el elemento t sición del público a universos simbólicos y ele valores, 
central de la teoría hipodérmica, es decir, el hecho de f distintos de los propios de su cultura, constituye un elc
que los ind!viduos permanecen aislados, anónimos, sepa- ;~ mento muy similar a lo enunciado por las más recientes 
rados, atomizados. Desde el punto de vista de los estudios hipótesis sobre Jos efectos de los mcuia, por ejemplo el 
metodológicos,, esta característica de los públicos de Jos 1·• modelo de la agenda-setting (véase 2.2), que afirma que la 
mass, n:cdia representa el principal presupuesto en la pro- <; influencia de la comunicación de masas se basa en el hecho 
blcmat1ca de 1os efectos: derrocarlo y sucesivamente vol- rl de que los media suministran tolla aquella parte Je cono
ver a levantarlo (al menos en parte) será el objetivo de la f cimiento e imagen de la realidad social· que rebasa los 
evolución de la investigación. ~f límites reducidos de la experienci.'.1 personal directa e «in-

El aislamiento de cada individuo particular en la masa ~. mediata». . 
anónima es por tanto el requisito de la primera teoría so- ~l Por tanto, según la teoría hipodérmica «cada índivi
b.re. los mt!dia_., Dicho aislai:niento no es sólo físico y espa- ~4 duo es un átomo aislado que reacciona por separado a las 
crnl, es tamb1en de otro tipo: Blumer, en efecto señala ~· órdenes y a las sugerencias de los medios ch.: comuníca
que los individuos -en cuanto componentes de fa 'masa- ~· ción de masas monopolizadosú (\VJU<illT 1\111.Ls, 1963, 
están expuestos a mensajes, contenidos, acontecimientos · f, 203). Si los mensajes de la propaganda consigm.:n llegar 
que van más allá de su experiencia, que se refieren a uni~ ~} a los individuos de Ja masa, la persuasión puede ser fácil
versos ele significado y de valor que no coinciden necesa- f[ mente «inoculada»: es decir, si se da en el üblanco:v, la 
riamente con las reglas del gru'po del que el individuo ';~ propaganda obtiene el éxito preestablecido (la teoría hi
forma parte. En este sentido la pertenencia a la masa " podérmica de hecho es llamada también bu/lett theory, 
e.dirige la atención de los miembros lejos de sus esferas 1· ScHRAMM, 1971). 
culturales y vita~es, hacia áreas no estructuradas por mo- . Aunque el elemento principal de Ja teoría hipodérmica 
delos o expectativas;\) (FREIDSON, 1953, 199). ~. es este concepto de sücicdad de masas, un papel no menos 

. El factor del aislamiento físico y «normativo» del indi- · importante desempeña el modelo «conrnnicativo:i> más di-

r
v:ds ugou :n

1
aJa

1 
m
0 
~sah~s Ido' qu~ explica den gr

1
an parte el in te- ~~.·.· .·· fundido y aceptado en aquel período. 

: t.: e na 1po errn1ca conce e a a capacidad ma- ~ 
rnpuladora de Jos primeros medios de comunicación de -
masas. Los ejemplos histó1)cos de los fenómenos de pro- ff1 1.2.2 ·El modelo «comunicativop de la teoría hipodérmica 
paganda de .masas durante el nazismo y Jos períodos béli- f~' 
c~is proporcionaban obviamente amplias corroboraciones a tW 
dichos modelos cognoscitivos. Una segunda razón impor- t1i 
iame en esta caracterización de las masas es su continui- l~l 
~ad ,c.nn Pª.r.r~ de la tradición europea del pensamiento Í~ 
llltJ:ofJ..:.:o:po!Jt:co: las masas son una agregación que surge (1 
Y vive nws alla y contra los vínculos comunitarios preexis- P 
tt:ntcs, que resulta de la desintegración de las culturas loca- i:: 

~
~\. 
J .. 

~:~~i '.1: 

En realidad más que de un modelo sobre ci prnccso 
de comunicación habría que hablar de una teoría de: la 
acción, la elaborada por la p.\icología co11d11ctista. 1 Su ob-

1. El paradigma psicológico del comportnmicnto put:de hacer
se remontar a Ja obra Ji.: W,\TSON Psychology as the 13<!/iavioríst 
Views It: el autor se proponía en i.:sta obra estudiar los conte
nidos psicológicos a través de sus manifi.:st;.idoncs observables. De 

12 
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¡erh·n es esll!diar el comportamiento humano con los 
m0totlos. d~I experimento y; de la observación típicos 
de las c1enc1as naturales y biológicas. El sistema de acción 
que c.listingue al comportamiento humano debe ser descom
p_ucsto. p(1r la .ciencia psicolc'igica, en unidades compren
.s1.l~ks. d1krcnL·1a_bles y observables. En la compleja rela
Cion entre organismo y ambiente, el elemento crucial está 
reprcsentad~i yor el estímulo: éste comprende lbs objetos 
y las co11c.l1c1mws externas al sujeto, que producen una 
respuesta. «Estímulo y respuesta parecen ser las unidades 
natt~rales en cuyos términos puede ser descrito el compor
tam1entoJ.> (LU!'\D, 1933, 28). La unidad estímulo/respuesta 
cxp:csa por tanto los clc.:mcntos de toda forma de compor
tamiento. 

Indudablemente. esta teoría de la acc10n, de sello con-~
ductista. pocJía integrarse muy bien con las teor:izacioncs 't: 
sobre la socíeciac.l de masas, a las que proporcionaba el 
soporte sobre el que basar las convicciones acerca de la in
mediatez y la incvitabilidad de los efectos. El estímulo, en 
s~1 relación con el comportamiento. es la condición prima
na, o el agente, e.le la respuesta: <da estrecha relación entre 
los dos hace imposible definir a uno sin que sea en los 
términos del otro. Juntos constituyen una unidad. Se pre
suponen respecti\·amentc. Estímulos que no producen res
puestas no son estímulos. Y una respuesta debe necesaria
mente haber sido estimulada. Una respuesta no estimulada 
es como un cf ecto sin causa,., (Lusn, 1933, 35). 

En este sentido tiene razón B,\IJER (1964) cuando ob
serva que en el período de la teoría hipodérmica la mayor 
parte de los cf eclos no son e<:tudiados: se dan por supues
tos. I f ay que ohser\'ar sin embargo que la descripción de 
ia sociedad de masas (sobre todo de algunos de sus rasgos 

esta forma la psicologí::i se colocnha entre las ciencias biológicas, 
en el ámbito de las ciencias naturales. El comportamiento -objeto 
de toda la psicología- reprcsent::iha la adaptación del organismo 
al ambiente; los comportamientos complejos manifestados por el 
hombre (y obscn•ablcs de forma científica) podían ser descompues
tos en precisas secuencias de unidades: el estímulo (que se refería 
al impncto del mnbiente sobre el individuo), la respuesta (es decir, 
la n.:a. t·ic'•n al ambiente), el refuerzo (los efectos de la acción sus· 
n'f' 1 ; 1-ic·' de modificar las sucesivas reacciones al ambiente). 

r 
1 i .2 LA TEORÍA ll!PODl~R\llCA 

fundamentales: aislamiento físico y normativo de los indi
viduos) contribuyó por su parte a acentuar la simplicicJad 
del modelo E-'* R (Estímuio-'* Rcspuc::;ta): la rnncicm:ia 
de que se trataba de una abstracción analítica y de que 
buscar cada una de las respuestas a los estímulos era bási
camente un expediente práctico-melodoléigico. estaba muv 
presente, al igual que se reconocía la naturaleza complcj;1 
del estímulo y la heterogeneidad de la respuesta. Para deter
minar la amplitud y la calidad de esta última son decisivos, 
en efecto, por un lado, el contexto en el que se produce 
el estímuio y, por otro, las precedentes experiencias que.: 
del mismo poseen los sujetos (LUND, 1933). Estos dos úl
timos factores, sin embargo, eran ((tratados» por la teoría 
de Ja sociedad de masas de una forma que enfatizaba la 

.¡; inmediatez, la mecanicidad y la amplitud de los efectos. 
'· Los medios de persuasión de masas de hecho constituí:Jn 

un fenómeno completamente nuevo, desconocido. del cunl 
los públicos todavía no eran bastante conscientes, y el con
texto social en el que dichos medios aparecían y eran nti
lizados era el de los regímenes totalitarios o el de socie
dades que estaban organizándose en torno a Ja supcraci1)n 
de las precedentes formas comunitarias, y en bs que am
plias masas de individuos -según tradiciones de pensn
miento heterogéneas pero en este punto coincidentes
estaban representadas corno atomizadas, alienadas, <-:pri
mitivas». 

Los mass media constituían «una especie de sistema 
nervioso simple que se extiende hasta cada ojo y ccida 
oído, en una sociedad caracterizada por la escasez de rela
ciones interpersonales y por una organización social amor
fa» (KATZ-LAZARSFELD, 1955, 4). 

Estrechamente vinculada a los temores s11scitados rnr 
el e arte de influenciar a las masas» (Sc1 IÜNEMANN. 1924 ). 
la teoría hipodérmica -bullett tlzeory- mantenía por tan
. to una conexión directa entre exposición a los mensajes y 
comportamientos: si una persona es alcanzada por la pro
paganda, puede ser controlada, manipulada, inducida a 
actuar. 

Este es el punto de partida que toda Ja investigación 
sucesiva intenta modificar más o menos completamente. 

13 
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Antes de examinar las líneas, ya presentes en la propia 
teoría hipodérmica, a través d~ las que se produce la supe
ración, hay que mencionar una «filiación» que ha tenido 
una gran in1luencia en Ja conbnunication research: el mo
delo de LasswelJ. En muchos aspectos representa simul
táneamente una estructuración orgánica, una herencia y 
una evolución de la teoría hipodérmica. 

1.2.3 El modelo de Lasswell y la superación de la teoría 
hipodérmica 

Elaborado inicialmente en los años treinta, en el mismo 
<cperíodo dorado:v de la teoría hipodérmica, como aplica
ción de un paradigma para el análisis sociopolítico (¿quién 
obtiene qué, cuándo y cómo?), el modelo Iasswelliano, pro
puesto en 1948, explica que 

«una forma apropiada para describir un acto de comu
nicación es responder a las siguientes preguntas: 
¿quién 
dice qué 
a través de qué canal 
a quién 
con qué efecto? 
El estudio científico del proceso comunicativo tiende a 
concentrarse en algunos de estos puntos interrogativosi. 
(LASSWELL, 1948, 84). 

Cada una cie estas variantes define y organiza un sec
tor específico de la investigación: la primera se centra en 
d estudio de los emisores, es decir, en el contt-ol sobre lo 
que es difundido. Los que en cambio estudian la ·segqnda 
variante elaboran el análisis cl._el contenido de los 'mensajes,2 

2. Lasswell puede ser considerado uno de los «padres» del 
nnálisis de contenido, método que por otra parte bas,<1 su propia 
tradición y fortuna precisamente en la teoría hipodérmica. El estu
dio ~is!cm!:ítico y riguroso de los contenidos de la propaganda 
coosti!uía una forma de desvelar su eficacia incrementando las 
defensas contra la misma (desde octubre de 1937 hasta diciembre 
de 1941 operó un lnstitute for Propaganda Analysis, que publi
caha un boletín mensual, cuyo objetivo era «ayudar al ciudadano 

~! .. ;. 

~. : . 
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mientras que el estudio del tercer elemento da lugar al aná
lisis de los medios. Análisis de la audience y de los efectos 
definen los restantes sectores de investigación sobre los 
procesos comunicativos de masas. L~ fórmula de ~asswe!l, 
con la apariencia ~e ord~nar el ?bJeto. de, estudio se~un 
variantes bien defimdrrs, sm descmdar nmgun aspecto im
portante de los fenómenos en cuestión, en realidad se ~on
virtió en seguida (y lo sigu!ó siendo dura~te ~~stante t1e~
po) en una verdapera teona de la comumcac1_on,. estrech~
mente relacionada con el otro modelo comunicauvo domi
nante en la investigación, es decir, la teoría de ·la infor
mación (véase 1.9.1). 

La fórmula (que se desarrolla a parti~ de la tradi~ión 
de análisis típica de la teoría hipodérmica) en realidad 
corrobora -pero implícitamente- un postulado muy 
importante, que en cambio la bullett tlteory afirmaba exph
citamente en la descripción de la sociedad de n:iasas: es 
decir, el postulado de que Ja iniciativa sea exclus1vam~nte 
del comunicador y de que los efectos sean exclusiva
mente sobre el público. 

Lasswell formula algunas premisas importantes sobre 
Jos procesos de comunicación de m~sas: . , . 

a) dichos procesos son exclusivamente as1metncos, 
con un emisor activo que produce el estímulo y una masa 
pasiva de destinatarios que, <.<atacada:& por el estímulo, 
reacciona; 
· · b) la comunicación es intencional y tíendc a un fin, 
a obtener un cierto efecto, observable y mensurable en 
cuanto da lugar a un comportamiento de alguna forma 
relacionable con dichq finalidad. Es.ta última está en rela
ción sistemática con• él contenido del mensaje. De donde 

inteligente a descubrir y analizar Ja propagand~,. ) .. Alfjunos tftulos 
de los Ira.bajos de Lasswell son claramente 1~~1~al1vos: Propa
ganda Tech11iq11e in the World (V~r (19~7) (analis1s de Jos temas 
principales de la propaganda americana, rnglesa, francesa y alema
na entre 1914 y 1917); World Revolutionary Propaganda (primer 
intento de calibrar el volumen y los efectos de la propaganda del 
movimiento comunista en Chicago, 1939); The Propaganda Tech
nique of the Pamphlet on Continental Securit"! (análisis de lo.s 
símbolos políticos influyentes y de su utilización propagandísti-
ca, 1938). /l¡ 
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se derivan dos consecuencias: el análisis del contenido se 
propone como el instrumento para inferir los objetivos de 
manipulación de los emisores: los únicos efectos que dicho 
modelo declara pertinentes son los observables es decir 

' 1 

los vinculados a una transformación, a una modificación 
de comportamientos, actitudes, opiniones, etc.; 

c) ~os papeles de comunicador y destinatario apare
cen aislados, independientes de las relaciones sociales, si
t uacionales, culturales en las que se producen los proce
sos comunicativos, pero que el modelo en sí no contempla: 
los efectos corresponden a destinatarios atomizados, aisla
dos (SCl!ULZ, 1982). 

«La audience era concebida como una agregación de 
clases de edad, de sexo, de capa social. etc., pero se pres
taba poca atención a las relaciones implicadas en ellas o 
a las reJ;iciones inf ormalcs. No es que Jos estudiosos de 
lns comunicaciones de masas ignorasen que los integrantes 
del público poseían familias y grupos amistosos; pero se 
consideraba que todo ello no influenciaba el resultado de 
una campaña propagandística: las relaciones informales 
interpersonales eran consideradas irrelevantes respecto a 
las instituciones de la sociedad moderna» (KATZ, 1969, 
113). 

El esquema de Lasswell organizó la incipiente commu
nication researclz en torno a dos de sus temas centrales 
y e.le más larga duración -el análisis de los efectos y el 
análisis de los contenidos- y a Ja vez descubrió los demás 
sectores de desarrollo del campo, sobre todo el control 
analysis. Pese a que el esquema manifiesta abiertamente 
el período histórico en el que surgió y los intereses cog
noscitivos respecto a los que fue elaborado, sigue siendo 
sorprendente su resistencia, su supervivencia, de aiguna 
forma todavía actual, como esquema analítico «adecuado:r> 
para una investigación que se ha desarrollado ampliamen
te en contraposición a Ja teoría hipodérmica de la que 
arranca. En cf ecto, si para la teoría conductista el indivi
duo sometido a los estímulos de la propaganda sólo podía 
responder sin resistencia, los suce:;ivos estudios de la com
munication researclz coinciden en' explicitar que la influen
cia de las comunicaciones de masas está mediatizada por 
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las resistencias que los destinatarios ponen en juego de dis
tintas formas. Y sin embargo el esquema Jasswclliano de 
la comunicación ha logrado proponerse como paradigma 
para estas e.los tendencias opuestas de invcstigaciún. 3 Es 
más, apareció al final del período de mayor éxito de la 
teoría hipodérmica, cuando ya, empezaban a manifestarse 
los motivos que llevarían a su superación. 

Como hemos dicho, el paso hacia las teorías sucesivas 
se produce a través de algunas líneas propias de ia teoría 
hipodérmica. Por un lado, la consecuencia metodológica 
más importante implícita en el concepto blumcriano ele ma
sas es que, para estudiar los comportamientos ele las 
masas, son necesarias «muestras compuestas por una 
agregación de individuos heterogéneos que posean igual 
importancia$) (BLUMER, 1948, 548), es decir, clasificado.s 
en función de los esenciales caracteres sociodcrnogrúricn.s 
que corresponden a Ja idea de masas (individuos de dis
tinta procedencia, unificados por ei disfrute de los mismos 
mensajes, que no están unidos por expectativas compar
tidas, que no interactúan). Por otra parte, ias exigencias 
de Ja industria de las comunicaciones de masas respecto 
a sus aplicaciones comerciales y publicitarias, y los estu
dios institucionales sobre la propaganda y su cflcncía po
nían el acento en la explicación del comportamiento fruí-

3. La permanencia de un mismo concepto como referencia 
para teorizaciones contrapuestas parece caracterizar al menos otros 
dos aspectos de la co111111u11icatio1z research. Katz y L<iz.arsfel<l 
observan que «quienes han visto en los mass media un nuevo ama
necer de democracia y quienes en cambio han visto los instru
mentos de un pian diabólico• tenían en realidad la misma imngen 
del proceso de las comunicaciones de masas. Todos ellos pnrtínn 
en primer lugar de la imagen de una masa atomizada de mi\1011cs 

. de lectores, oyentes y espectadores dispuestos a recibir el mensaje. 
En segundo Jugar, imaginaban cada mensaje como un estímulo 
directo y potente, susceptible ele producir una respuestn inr;1cdia
ta» (KATZ-LAZARSFELD, 1955, 4). El segundo aspecto se refiere a 
Ja permanencia del modelo comunicativo de la teoría de In infor
mación tanto en el análisis administrativo como en la teoríu crítica. 
Tendencias divergentes en muchos aspectos han compartido i~1-
plícitamente dicho paradigma analítico. El fenómeno es probable
mente el resultado de Ja acentuada ideologización que ntravicsa el 
tema de los mass media y que; suele imponerse sobre otros tipos 
Je estilos cognoscitivos. Js 
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tivo dd público. Es decir, por un lado -de acuerdo con 
la teoría hipodérmica- se seleccionaban algunos indica
dorí:s y variantes p;::ra comprender la actitud de consumo 
de; la (f(U/ience, mientras por otro se iban acumulando las 
evidencias empíricas de que dicho consumo era seleccio
nado, no indiferenciado. 

La reflexión sobre la adecuación de las categorías 
soci1!demográficas impl_ícitas en la teoría hipodérmica para 
cxpli~ar. c.l comportamiento observable del público supuso 
d pnnc1p10 de la superación d'e la teoría hipodérmica. En 
otras palabras, no cabe duda de que la concepción atomis
ta d~I p~iblíc? de 'las comunicaciones de masas (típica de la 
tt.:oria h1 poderm1ca) corresponde a la disciplina «lídeH en 
la primera fase de los estudios mediológicos, es decir la 
ps.icología de la. co.n?ucta, que privilegiaba el cornporta
rn1cnto de cada md1v1duo en particular. También es cierto 
que d contexto socioeconómico que marcó..el orioen de di
clius estudios (los estudios de mercado, la prop:ganda, el 
t:st_ado. d~. l~ opinión públ.ica, etc.) enfatizó el papel del 
su¡L:to 11w1v1dual, en su cahdad de elector, ciudadano con
s11111idor. ·y también es verdad, por último, que las m'ismas 
tfr11icas de análisis (sobre todo cuestionarios y entrevistas) 
cnntribu_ían p~r su parte.ª reforzar la idea de que «la prin
cipal urndad de producción de la información -es decir 
L"I individuo- era también la unidad pertinente en ios pro~ 
ce.sos de comunicación de masas y en los fenómenos socia
!t:s c1: general. !º?º esto [ha corroborado l la concepción 
atomista del publico de las comunicaciones como si en 
r.:alidacl consistiese en individuos dispares e' independien
t~s:v, tB~WU\~ER'. 196~,, 551). Sin embargo, cuando la 
leona h1p'.1d~~m1ca dejo de. ser sobre todo un presagio y 
una descnpc10~ de efectos t~midos y se convirtió en un 
c:rncreto paradigma de análisis, sus mismos presupuestos 
clll:ron lugar a resultados que contradecían su planteamien-
to Je fondo. · 

.«l,-a audience se. demost~aba intratable ... Las personas 
<IL~c1d1an ellas solas s1 ponerse a la escucha o no. E inclu
so cuando escuchaban, la comünfoación, podía resultar ca
r)enre d.e efectos o de efectos opuestos •. a .. Jos . previstos. 
l rogres1vamente los estudios"dcbieroii,-desplazar su aten-

1 
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ción sobre la aurlience para comprender a los sujetos y el 
contexto que la integraban•' (BAUER, 1958, 127). 

La superación y la inversión de la teoría hipodérmica 
tuvo lugar a través de tres directrices distintas pero en mu
chos aspectos tangenciales y superpuestas: la primera y 
la segunda basadas en trabajos empíricos de tipo psicoló
gico-experimental y .de tipo sociológico; la tercera direc
triz representada por la aproximación funcional a la temá
tica global de los mass media, en sintonía con la afirmación 
a nivel sociológico general dd estructural-funcionalismo. 
. L~ p~ii:iera tendencia c~tudia los frnómenos psicoló

g1cos md1v1duales que consumyen la relación comunicati
va; la segunda explicita los factores dc mediación entre 
individuo y medio Jt: comunicación; la terccra elabora hi
pótesis sobre las relaciones cntrc indiviuuo, sociedad y 
mass media. 

Los tres apartados siguientes muestran el clt:sarrollo de 
las investigaciones que llevaron al abandono de la inicial 
teoda hipodérmica. 

1.3 La corriente empírico-experimental o «de la pi!rsua
sión» 

~l exp?ner este tipo de estudios medioIÓgicos conviene 
precisa: pnmcro ~lgunas características. En primer lugar, 
la comente e·xpcrnncntal conduce al abandono de la teo
ría hipodérmica paralelamente a los estudios empíricos so
bre el terreno, y !as adquisiciones de estos dos campos se 
hallan estrechamente vinc11jadas entre sí. Ambos se desa
rrollan a ¡~artir de los año'S cuarenra y tambil'.n esta con
ten:poranc1dad hace difícil diferenciar netamente sus apor
taciones; en la exposición, por tanto, la separación re
sulta mas neta y mar'cacla de lo que en cambio fue un 
constante y provechoso intercambio de influencias. 

En .segundo lugar, resulta realmente muy difícil ser 
e~h~us.llvos en este campo de estudios psicológicos expe
nment,1les ya que. ,aparece muy fragmentado, compucslo 
por. 1.ma constelac~on de microinvestigaciones cspecíiicas, 
cuyos resulrados difieren a menudo de los de otros traba-

(G 
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jos experimentales sobre la misma hipótesis. De la teoría 
vinculada a la corriente psicológico-experimental indicare
mos aquí sólo algunas características •generales y las adqui
siciones que mayor resonancia obtuvieron. En tercer lu
gar, hay que decir que estos estudios si bien representaron 
una superación de la teoría hipodérmica no por ello fueron 
interrumpidos posteriormente. Es decir, constituyen un sec
tor aautónomo" de la co11111wnication research, que sobre 
la base de su perLinencia psicológica ha ido elaborando 
poco a poco su propia identidad. Aunque no es posible 
mencionarlas aquí exhaustivamente, algunas de sus influen
cias específicas serún tratadas en la orientación general de 
la co111111w1icatio11 research (por ejemplo en el caso de los 
(<usos y gratificaciones", véase 1.5, o en los problemas 
de la memorización, véase 2.4.2). 

La «teoría" de los media resultante de los estudios 
psicológicos experimentales consiste sobre todo en la revi
sión del proceso comunicativo entendido como una re
lación mecanicista e inmediata entre estímulo y respues
ta: evidencia (por primera \'ez en la investigación medio
lógica) la complejidad de los elementos que entran en jue
go en la relación entre emisor, mensaje y destinatario. Ya 
no se trata de una visión global sobre todo el universo 
de los media, sino que se tiende a estudiar por un lado 
la eficacia óptima de persuasión y por otro a explicar el 
«fracaso" de los intentos de persuasión. De hecho existe 
una oscilación entre la idea de que es posible obtener ef ec
tos importantes siempre que los mensajes estén estructura
dos adecuadamente y Ja evidencia de que, frecuentemente. 
los efectos perseguidos no han sido alcanzados. 

La persuasión de los destinatarios es un objetivo posi
ble siempre que la forma y Ja organización dei m~nsaje 
sean adecuados a los factores personales que el destmata
rio activa en la interpretación del mismo mensaje: dicho 
de otra forma. <dos mensajes de lqs media contienen par
ticulares características del estímulo que interactúan de 
forma distinta con los rasgos específicos de la personalidad 
de los miembros que integran el público. Desde el momen
to en que existen diferencias individuales en las caracte
rísticas de la personalidad entre los miembros del púhli1.·n 
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es lógico deducir que en los efectos habrá variantes corres
pondientes a dichas diferencias individuales» (DE FLEUR, 
1970, 122). En los estudios experimentales, algunas varian
tes vinculadas a dichas diferencias individuales se mantie
nen constantes mientras se manipulan las variantes c11ya 
incidencia directa sobre ei -efecto de persuasión se quiere 
investigar. Por ejemplo, si se quiere analizar el peso de la 
credibiiidad que posee la fuente sobre ia aceptación de 
un mensaje, se puede atribuir una comunicación a un emi
sor altamente creíble respecto a un grupo de sujetos y a 
una fuente poco creíble respecto a otro grupo de indivi
duos. Los demás factores se mantienen constantes respec
to a los dos grupos experimentales: de esta forma, si les 
resultados son significativos, indican la incidencia de la 
variante analizada sobre la aceptación del mensaje. 

Se precisan así las dos coordenadas que orientan esta 
«teoría» de los media: la primera representada por los 
estudios sobre las características del destinatario, que me
diatizan ia realización del efecto; la segunda representada 
por las investigaciones sobre la organización óptima de 
Jos mensajes con fines persuasivos. Esta teoría de las di
ferencias individuales en los cf ectos obtenidos por los 
media (DE Fi..EUR, 1970) -sosteniendo que en lugai; de 
ser uniformes para toda la audience dichos ef cctos son en 
cambio variables de individuo a individuo,. a causa e.le lns 
particularidades psicológicas- presenta una estructura ló
gica muy similar al modelo mecanicista de la teoría hipo
dérmica: 

causa (es decir, el estímulo)--+ (procesos psicológicos que 
intervienen)--+ efecto (es decir, la respuesta) 

' .,- ~~ . ---- .~ 

Sin embargo la mediación de las variantes que intervie
nen no sólo rompe la inmediatez y Ja uniformidad de los 
efectos, sino que de alguna forma valora también su am
plitud proporcionalmente al papel desempeñado por lns 
destinatarios. El esquema «causa -7 efecto» de la anterior 
teoría hipodérmica ·sobrevive, pero integrado en un marco 
de análisis que se va complicando y extendiendo. 

Antes de exponer las dos coordenadas, hay que re-
l~ 
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cordar que este tipo de «teoría» estudia preferentemente 
los efectos de los media en una situación de «campañai 
(electoral, informativa, propagandística, publicitaria, etc.). 
Presenta algunas características particulares: 

tiene finalidades específicas y está planificada para ob
tenerlas; 
tiene una duración temporal definida; 
es intensiva y tiene una amplia cobertura; 
su éxito puede ser valorado; 
ts promovida por instituciones o entes dotados de un 
cierto poder y autoridad; 
sus argumentos deben ser «vendidos» al público, para 
el que son nuevos. aunque se basan en esquemas com
partidos de valores (McQUAIL, 1977). 

La presencia de este tipo de contexto comunicativo va 
iigado a la naturaleza «administrativa» de la investigación 
en cuestión: los estudios más significativos y más conoci
dos son los realizados por Carl Hovland (posteriormente 
director dei Departamento de Psicología de Yale) durante 
la segunda guerra mundial para la Information and Edu
cation Division del ejército americano. Pero en general 
roJa la investigación experimental proporcionaba datos 
1ítiks para aumentar la eficacia de los mensajes o en cual
quier caso para poner de manifiesto sus obstáculos: el 
punto de vista considerado era por tanto el de los efectos 
deseados o proyectados por el emisor. 

1.3. 1 Las factores relativos a la audience. 

Especialmente en esre campo, la fragmentación de los 
trabajos dl~ investigación, el e1evado número de las varian
lts ¡;n juego y lo intrincado de sus respectivas relaciones, 
hacen casi imposible presentar una ilustración exhaustiva. 

La siguiente proposición sintetiza los puntos esencia
les: c<asumir una perfecta correspondencia entre la na
turaleza y la caJJtidad de material presentado en una cam
paila informativa, y su absorción por parte del públi
co, es una perspectiva ingenua porque la naturaleza real y 

. :.· 
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el grado de exposición del público al material informati
vo están determinados en gran parte por algunas caracte
rísticas de la propia audie11cei (HYM..\N-SIIEATSI.EY, 1947, 
449): 4 el interés por adquirir información, la exposición 
selectiva propocada por las. actitudes existentes. la inter
pretación selectiva, Ja memorización selectiva. 

A. l nterés por adquirir in! or111ació11 

Respecto al papel del interés y de la motivación para 
informarse hay que tener en cuenta la presencia de una 
parte de público que no posee ningún conocimiento sobre 
los argumentos tratados en una campaña. Es decir. _no 
todas las personas represt!nlan un c<blanco:v similar para 
los media: ((si tocios los individuos lo fuesen y el único 
determinante de la información pública fuese la amplitud 
de la campaña, no tendría razón de sa el que algunos 
individuos manifestasen siempre una ca renda di.! inf or
maciones. Por tanto lzay algo i:n los 110-i11/or111ados que les 
hace difíciles de alcanzar, i11depe11die11te111e11te del nii•e/ o 
la naturaleza de la i11formació1111 (I ÍYM:\N-SIIEATSLEY, 
1947, 450). 

Escas.::z de interés y de motivación respi;cto a algunos 
temas, dificullad de acceso a la propia información, apa
tía social u otras causas pueden dar origen a dicha situa
ción: estos distintos factores están probabkmente en re
lación entre sí. Si los que muestran intaés hucia un cierto 
tema han llegado a interesarse después de haber estado 
expuestos, los que se muestran desinteresados y desinfor
mados aparecen como tales porque jamás han sido expues
tos a la información relativa. Cuanto mayor es hi exposi
ción a un determina.do tema, tanto mayor es d interés y, a 
medit.la quc el interés aumenta, mayor es ]¡¡ motivación de 
la genk para saber m:ís. En cualquier caso, aunque la re
lación entre motivación y adquisición Je conocimientos es 
proporcional a ia posibilidad de estar expuestos a determi
nados mensajes (por tanto las pc;rsonas dcsintercsadas Jo 

4. Significativamente respecto a las aserciones de Ja teoría 
hipodérmica, el ensayo de HrMAN y Sl!EATSLEY se titula Algunas 
razones por las que las campal1as de i11/ormaci611 fracasan. ¡g :z 
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son en parte por no tener ni siguiera posibilidad de acce
so), es indudable que el éxito de una campaña de infor
mación depende dc'l interés del público hacia el tema y 
de la amplituJ de los sectores de población no interesada. 

B. Exposición selectiva 

¿Qué grupos de población son ·alcanzados más fácil
me~1tc pur la radio y cuáles por la prensa? El educador, 
al igual guc el empresario publicitario, e! organizador 
de una campaiin nacional, al igual que el poiítico, de
ben decidir si es más eficaz la radio o la prensa para 
comunicar su mensaje. 
Por !an!o es indispensable conocer las preferencias 
respecto a los medios de comunicación de los diferen
tes grupos de población. Este tipo de información es 
igualmente importante respecto a la cuestión más cru
cini según muchas personas, a saber: ¿qué hará la ra
dio por la sociedad? 
La respuesta depende en gran parte de qué estrato de 
la población es sometido principalmente a la influencia 
de la radio y de las condiciqnes que determinan si la 
gente escucha o no la radio. Una vez más, por tanto, 
gran parte del e/ ecto de cada programa particular está 
predeter111i11ado por la estructura de la audiencc. 
Pongamos un ejemplo. El Federal Office of Education 
tiene un cxcclc:nte programa, J111111igrants All -Ameri
cm1s /\11, que describe la contribución de los distintos 
grupos étnicos a la cultura americana, a fin de promo
ver el espíritu de tolerancia e integración nacional. 
Si este programa consigue o no convertir a Jos ameri
canos indígenas en más tolerantes hacia los inmigran
tes, es evidentemente una cuestión muy importante. Su
pongamos -y con sobrados motivos- que la mayoría 
de los oyentes esté constituida por los propios inmi
grantes, que quedan tranquilizados por la descripción de 
su importante aportación a este país. Entonces, eviden
temente. un análisis de la estructura y de las motivacio
nes de In awlie11ce revela que el efecto del programa no 
puede ser el concebido originariamente, es decir, pro· 
mover el espíritu de tolerancia entre los indígenas. 
Los ef ce tos reales y potenciales de la radio deben por 
tanto ser estudiados en dos direcciones. La primera es 
analizar quién escucha y por qué. Después, pero sólo 
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después, tendrá un sentido estudiar los cambios provo
cados por la radio, si la gente la escucha (LAZ1\RSFELD, 

1940, 134) [el subrayado es mío]. 

Esta larga cita -que por otra parte ofrece un claro 
ejemplo de cómo se plantea la investigación administrati
va- explicita perfectamente el problema central. verificado 
empíricamente en muchísimos trabajos. de la exposición 
selectiva: Jos componentes de la audience tienden a exro
nerse a ia información más afín a sus actitudes y a evitar 
los mensajes que les resultan discordantes. Las campañas 
de persuasión son recibidas sobre lodo por personas que 
ya están de acuerdo con las opiniones present.'.ldas o que en 
cualquier caso están ya sensibiiizadas a los temas pro
puestos. También esto explica que las campañas fracasen 
y demuestra que ios efectos de los media no son tan im
portantes corno suponía la teoría hipodérmica: "si Ja gen
te tiende a exponerse sobre todo a las comunicaciones de 
masas según sus propias actitudes y sus propios intereses, 
y a evitar otros contenidos, y si, ademús, tíenúe a ol\"idm 
estos otros contenidos apenas aparecen ante su vista y si. 
por último, tiende a desfigurarlos cuando los recuerda, en
tonces no. hay duda de que la comunicación de masas muy 
probablemente no modificará su punto de vista. Es mucho 
más probable en cambio que refuerce las opiniones pree
xistentes1> (KLAPPER, 1963, 247). 

· En realidad, como ha ocurrido a menudo en la com
munication research, la constante cita de pocos traba ¡os 
ha convertido sus resultados en certezas, en leyes rígidas. 
bastante más indiscutibles de lo que puede parecer a par
tir de su formulación original. Lo mismo pasó con Ja expo
sición selectiva: la formulación estándar de este mecanismo 
ilustra «la relación positiva existente entre las opiniones 
de los sujetos y lo que éstos eligen escuchar o leer» (LA
ZARSFELD-BERELSON-GAUDET, 1948, ~64); con lo que se 
afirma sobre todo que la audience comparte en gran parte 
los puntos de vista propios de los emisores, mientras que 
el mecanismo que dicha formulación sugiere es el de una 
relación causal entre actitudes del destinatario y su com
portamiento como usuario de comunicación de masas. En 

19 
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realidad este último punto no es evidenciado claramente 
y de forma indiscutible por la investigación (SEARS-FREED

hIAN, 1967): en algunos casos efectivamente la selectividad 
Je la cxposición, en Jugar de por la congruencia entre 
actitudes suhjetivas y contenido de ias comunicaciones, 
pt1cde ser explicada en ba::.c a otras variantes, como el ni
vd de in~trncción, la profesión, el grado de consumo de 
l1b meJia, Ja utilidad percibida de Ja comunicación a la 
que nos exponemos, etc. Cada una de ellas determina un 
cíerto grado de correlación con la exposición selectiva, 
respecto a ia cual, por tanto, las actitudes congruentes 
del sujeto son sólo una de las causas de la selectividad del 
consllmo. 

En cualquier caso, Ja importancia de esta conclusión 
sobre la no indiferenciación del consumo de comunicación 
ck masas reside en haber evidenciado la complejidad de la· 
n.:iación comunicativa, en oposición al esquematismo de 
la precedente teoría hipodénnica. 

C. Percepción selectiva 

«Los miembros del público no se presentan ante la 
radio, Ja televisión o el periódico en un estado de desnu
dez psicológica; están, al contrario, revestidos y protegi
dos por predisposiciones existentes, por procesos selectivos 
y por otros factores» (KLAPPER, 1963, 247). 

La interpreta~:ión transforma y modela el significado 
del mensaje recibido, marcándolo con las actitudes y los 
valnrt:s Jd destinatario, a veces hasta el extremo de cam
biar rndicalmente el.sentido del propio mensaje. El cono
cido estudio de CooPER y JAHODA (1947), sobre fas posi
bilidades de éxito de una serie de cartoons para modificar 
cn sentido antirracista las actitudes de los individuos con 
prejuicios raciaics, pone de manifiesto justamente que una 
reacción común pura eludir e! problema es «no compren
¡fLn-, el mensaje. Lo que las autoras llaman el derailment 
o/ understa11ding (o «descodificación aberrante», véase 
1.9.2) puede seguir varias estrategias, entre ellas, por ejem
plo, la aceptación superficial del contenido del cartoon, 
aunque reafirmando que en algunas circunstancias concre-
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tas los prejuicios raciales se justifican, o bien atri_buir al 
mensaje una representación no correcta de la rcal1da~. u 
bien calificar la historia representada por d mensa JC JUS
tamente como «sólo una histori<;i:i., o bien, .~nalmcntc, rno~ 
dificar el marco ele rdercncia de la situac~on narr:~cla pL~r 
el cartootz. En cualquier caso los mccan_1srnos ps1colng.1-
cos que intervienen par_a redu~ir potenc1.alc: ~uent~s .·~e 
tensión excesiva o de disonancia cognosc1t1va mflucnc~,m 
considerablemente el proceso de percepci~~ del contcrndo 
de las comunicaciones de masas: en relac1on con el est~
dio citado anteriormente, Kendall y Wolf ponen .de ?1~m
fiesto que por lo menos ot_r,os dos . fa~~ores ps1~ol?~.1~~s 
influ•1en sobre fa incomprens1on del s1gmt1c~1do ant1rrac1sta. 
En ~rimer lugar, la segu'.idad. de las prnp1.as acllt~i.des no 
genera la necesidad de d1stors1~nar ~~ se1:~1do del cartoon 
para desarticular el proceso de 1dent1hcac1on con ~1.?_e:~~>
naje lleno de prejuicios; en segundo. _lugar, la ut~IJ.zac10~ 
a Ja que está destinada la comprens1on pue.de evitar u~a 
percepción selectiva distorsionada: «los ~U_J~tos de. mas 
edad llenos de prejuicios sólo tenían la pos1b1hdad de iden
tificarse con 1fr. Bigott, el personaje del cartoo11, exp~
niéndose por tanto a la autocrític~~ Para ellos, po~ consi
guiente, distorsionar la comprens1on. era un_ n~~d10 para 
mantener su autoestima. Para los sujetos mas JOvcn~s en 
cambio existía un ulterior alternativa, dotada de gratifica
ciones positivas. Podían asimilar a Mr._ ~igott con sus ~a
dres, y por tanto utilizar fa compre11s1011 . que consegwan 
del cartoon como wz arma para cumballr los pre1wc!os 
paternos y para rechazar la autoridad de la generac1ó11 
paterna» (KENDALL-WOLF,. 1949, 172!. 

Otro ejemplo de mecamsmos rdac1onados .co~ la per
cepci{m selectiva es el ofrecido P?í Jos_ dcnomma!~lo~ efe.e
ros de asi111ilació11 ·o contraste: existe electtD de asm11lac1on 
cuando el destinatario percibe las opiniones expresadas en 
el mensaje como más próximas a las suyas de lo que 
en realidad son. Dicha percepción se produce si ~aralela
mente actúan otras condiciones como: a) una d1ferenc1a 
no excesiva entre ias opinoines del sujeto y l~s ?el em.i
sor; b) u.na escasa implicación y una cierta md1fercn~ia 
del destinatario en torno al tema del mi;nsaje y las pro21as 
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opiniones al respecto; c) una actitud positiva hacia el co
municador. Estos requisitos definen el llamado «campo de 
aceptación». que delimita el ámbito en el que las opinio
nes expresadas en el mensaje son percibidas por el desti
natario como <'objetivas" y «aceptables». El c<campo de 
rechazo» define, por contraposición, las condiciones opues
tas a las que acaban de mencionarse, y determina una per
cepción del mensaje como «propagandístico» e «inacepta
ble1>, generando un efecto de contraste que hace percibir la 
distancia entre las propias opiniones y las del mensaje 
como mayor de lo que en realidad es (HOVLAND-HARVEY
SIIERIF, 1957). 

D. Memorizaci611 selectiva 

Muchas investigaciones han evidenciado que Ja memo
rización de los mensajes presenta elementos de selectivi
dad análogos a los examinados precedentemente. Los as
pectos coherentes con las propias opiniones y actitudes 
son mejor memorizados que los demás, y esta tendencia se 
acentúa a medida que pasa el tiempo de la exposición al 
mensaje. I3ARTLETT ( 1932) demostró que a lo largo del 
tiempo la memorización selecciona los eiementos más sig
nificativos (para el sujeto) en detrimento de ios más dis
cordes o culturalmente distantes: el llamado <<efecto Bart
lett:i. alude justamente a un específico mecanismo en Ja 
memorización de Jos mensajes de persuasión. Si en un 
mensaje, junto a ias argumentaciones más importantes a 
favor de un determinado tema, se presentan también las 
argumentaciones contrarias, el recuerdo de estas últimas 
se debilita con mayor rapidez que el de las argumentacio
nes principales y este proceso de memorización selectiva 
contribuye a acentuar la eficacia de persuasión de las argu
menlaciones centrales (PAPAGEORGIS, 1963). 

Muy parecido al «efecto Bartlett» es también el deno
minado (<efecto latente).) (sleeper effect): en algunos casos, 
mientras inmediatamente después de la exposición al men
saje la eficacia de persuasión resulta casi nula, con el paso 
del tiempo resulta aumentada. Si al principio Ja actitud 
negativa del destínatario hacia Ja fuente constituye una 
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.eficaz barrera contra ia persuasión, la memorización selec
tiva atenúa este elemento y persisten en cambio los con
tenidos del mensaje, que van progresivamente aumcntamlo 
su influencia de persuasión (HOVLAND-LUMSDAINE-SllEf'"
FIELD, 1949b). 

Estos son sólo algunos ejemplos de un esíuerzo de 
investigación encaminado a verificar cxperimcntalmehtc 
las variantes psicológicas individuales y los factores de 
mediación que hay que tener en cuenta a Ja hora de orga
nizar una campaña de información-persuasión. Pero, desde 
esta misma perspectiva, similar importancia revisten tam
bién los elementos relativos al mensaje. 

1.3.2 Los factores vinculados al mensaje 

A propósito de los estudios sobre la organización óp
tima de los mensajes con fines de persuasión, hay c¡uc 
señalar que sus resultados se relacionan casi siempre con 
las variantes explicitadas en los apartados anteriores. Las 
conexiones son constantes: lo que se conoce sobre deter
minados temas influencia claramente las correspondientes 
actitudes así como las actitudes hacia determinados temas ' . influencian obviamente la forma de organizar el conoc1-
miento en torno a ellos, la cantidad y la organización ele 
nueva información que sobre ellos se adquiere. 

Más que. de dos direcciones de investigación separad<1s, 
se trata por tanto de dos tendencias operatívamcnte dis
tintas pero conceptualmente unidas. 

Para dar una idea sintética de este tipo de nnúlisis. 
vamos a comentar cuatro factores del mensaje: la credi
bilidad de la fuente, el orden de las argumentaciones, la 
exhaustividad de las argumentaciones, la explicitación ele 
las conclusiones. 

A. La credibilidad del comunicador 

Los estudios experimentales sobre esta variante se 
preguntan si la reputacióri de la fuente es un factor que 
influencia los cambio" de opinión que pueden obtenerse 
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entre la audience y, consecuentemente, si la falta de credi
bilidad dd emisor incide negativamente sobre la persua
sión. Si mensajes idénticos tienen una eficacia distinta en 
fonción del hecho de ser atribuidos a una fuente conside
rada fiable o poco fiable (LORGE, 1936), la cuestión es evi
c.kntcmente de considerable importancia para el plantea
miento de cualquier campaña informativa: un estudio de 
HoVLAND y \Vmss (1951) se propone verificar si sobre 
cuatro kmas distintos (el futuro del cine tras la llegada 
de la televisión; las causas de la crisis del acero; las posi
bilidades de construcción de submarinos atómicos; la opor
tunidad de la venta libre de antihistamínicos), mensajes 
con lus mismos argumentos pero con distintas atribuciones 
tk luen!e resultan diversamente eficaces. El resultado más 
inlncsanle de ia investigación es que, si se mide inmedia
t;Jrncntc clespuC::s de la recepción .del mensaje, el material 
atribuido a una fuente fiable produce un cambio de opinión 
significativamente mayor que el atribuido a una fuente 
poco fiable. Si en cambio se mide tras un cierto intervalo 
de tiempo (cuatro semanas), entra en juego el efecto la
ti;ntc (véase 1.3.1. D) y la influencia de la credibilidad de 
la fuente considerada poco fiable disminuye conforme se 
dcsvan<.:ce la imagen de la propia fuente y de su poca cre
dibilidad, permitiendo por tanto una mayor recepción y 
asimilación de los contenidos. 

Este y otros estudios parecidos precisan que el pro
bkrna de ia credibilidad de la fuente no está relacionado 
con la cantidad cf ectiva de información recibida, sino con 
la aceptación de las indicaciones que acompañan a dicha 
información. Dicho de otra forma, puede producirse la 
rt:cepción ·pero la escasa credibilidad de la fuente selec
ciona su aceptación. 

IJ. f.'/ orden de las argumentaciones 

E!>!C tipo de estudios se propone establecer si en un 
mc:ns;:je hilatt~ral (es decir, que contiene argumentos en 
pro y en contra de una cierta posición) son más eficaces 
Lt:> argwm:11taciones iniciales a favor de una posición o 
más bien las finales en apoyo de la posición contraria. 
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Se habla de efecto primacy si se comprueba una mayor 
eficacia de Jos argumentos iniciales, o Lk efec~o recency 
si resultan más influyentes los argu1:1cntos 0nalcs: ~ 

Es decir, se pretende establecer s1 son mas .e0~act:s las 
argumentaciones en primera o en segunc~a- po~1c1~n e~ ;111 

mensaje en que están presentes todos los dspectos a ~a\ or 
y en contra. Casi todos Jos estudios so.bre esta va~1~nt~ 
han sido intentos de verificar .o de reba~ir !ª dcnom111<1~la 
cdey de Ja primacy.t> {LUND, 1925), segun 1a cual la. pt.:r
suación se ve más influenciada por las ~rgumcntac1_o?es 
contenidas en la primera parle del mensaje. En rea!Jddd, 
muchos experimentos suc~sivos llegan ~ result~d,os .. co~: 
trastantes sin poder afirmar con certezd la pn:.st.:ncia de 
uno u otr'o tipo de efecto. En f~nción c_it.: las. 01slln.la~ .con
diciones experimcntalt.:s (por e¡emplo .1~1ti;rv<1lo de twm~~ 
variable entre comunicación y dctccc10_n de los efcct.os, 
intervalo de tiempo variable entre dos ordenes de prese~
tación de Jos argumentos a favor o en contr~. etc.), se v:1~1-
fican tanto efectos de reccncy como de pnnwcy. A pesar 
de la ausencia de unívocas tendencias general.es, alguna~ 
correlaciones aparecen sin embargo. ~0~10 mas c~,tab,lcs. 
en particular., el conocimiento y familiar~dad con e1 t.t:m'~ 
parece conllevar 71 dect~ d~ rece11c}'.> i:n.1cntras c!~1e s1 I~,~ 
destinatarios no tienen 11111gun conoc11rnento sob~ e el mis 
mo tiende a presentarse un efecto primacy. An~iloga_ kn
dencia se descubre respecto a la variante dd rnteres. de 
los sujetos hacia d argume~to tratado .Pº,r k!s .1~1,c.n.sa¡c~. 
En cualquiér caso, parece cv1tkntc que s1 -'><.: 1n.rn1fl1..:sta un;_i 
diversa influencia relacionada con el orden de presenta
ción de los argumentos a favor o en contra de una ~ctcr-

. minada conclusión, ésta obetlece a muchas otras variantes 
que a veces es imposible lograr explicitar adecuadamt.:ntc. 

C. La exha11stividad de las arg11111e111acioncs 

Es tal vez el tipo de estudio más famoso en este terre
no específico: st= trata de estudiar el impact? que, de cara 
a obtener el cambio de opinión de Ja auJwnce, produce 
el presentar un sólo aspecto o los dos aspectos de un tema 
controvertido. 
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Un estudio de HoVLAND-LUMSDATNE-SIJEf-"FTELD ( 1949a) 
se propone descubrir la forma de persuasión más adecuada 
para convencer a los soldados am.cricanos de que la gue
rra se va a prolongar todavía un tiempo antes del desmo
ronamiento clc'finitivo del· Eje, sobre todo en el frente del 
P.acífico. De los_ dos mensajes radinf ónicos elaborados para 
dicho fin, el pmncro (one side) presenta sólo las razones 
que inclica:i que la dur~cicSn de la guerra será mayor que 
la establecida por los calculas excesivamente optimistas de 
los soldados, mientras que el segundo programa (4 minu
tos más largo) presenta también <lwth sides) los argumen
tos sobre las ventajas y la notable superioridad de la má
quina bélica americana sobre el ejército japonés: básica
mente el mensaje sostiene que la guerra será todavía larga 
y dura, a pesar de tomar en consideración los factores 
positivos de la situación americana respecto a Ja japonesa. 

En síntesis, Jos resultados son los siguientes: 

1. Presentar Jos argumentos de ambos aspectos de un 
tema resulta más eficaz que ofrecer sólo los argufl1en
tos relativos al objetivo de! que se quiere convencer en 
el caso ele personas que inicialmente eran del parecer 
opuesto ni presentado. 
2. Pnrn las personas que ya estaban convencidas res
pecto n la cuestión presentada, la inclusión de la argu
mentación ele ambas partes es menos eficaz para el gru
po en su conjunto que presentar sólo los argumentos a 
favor clC' la posición presentada. 
3. Los que poseen un nivel de instrucción más alto 
son más favorablemente influenciados por la presenta
ción de ambos aspectos de la cuestión; los que tienen 
un nivel de instrucción más bajo se ven más influencia
dos por la comunicación que presenta sólo los argu
mentos a favor del punto de vista sostenido. 
4. El grupo respecto al cual la presentación de ambos 
aspectos del problema es muy poco eficaz está com
puesto por Jos que poseen un nivel más bajo de ins
trucción y que ya están cOnvencidos de la posición 
objeto del mensaje. 
5. Un resultado secundariq pero importante es que 
la omisión de un argumento importante, en este caso la 
contribución de la Unión Soviética para la conclusión 
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de la guerra, es má.; perceptible y resta un cierto peso 
a la eficacia, en Ja presentación que utiliza argumentos 
sobre los dos aspectos de la cuestión, que en la presen
tación que ofrece un solo aspecto del problema (Hov
LAND-LUMSDAINE-SIIEFFIELD, 1949a, 484). 

D. La explicitación de las conclusiones 

La pregunta que preside este campo de investigación 
es si es más eficaz un mensaje que explicita las,conciusio
nes de las que quiere persuadir o bien uno en el que están 
implícitas y han de ser inferidas por Jos destinatarios. 

También aquí es imposible dar una respuesta en abso
luto: -1os trabajos realizados explicitan algunas correlacio
nes tendencialmente estables entre este particular aspecto 
del mensaje y otras variantes psicológicas individuales. 

· Una de ellas se refiere al grado de implicación del indivi
duo en el tema tratado: cuanto mayor es la implica
ción, más útil es dejar las conclusiones implícitas. Asimis
mo, cuanto más profundo es el conocimiento del público 
sobre el tema o cuanto más alto es el nivel de prestacio
nes intelectuales, menos necesaria es la explicitación de 
las conclusiones. Al contrario, sobre temas complejos y 
para públicos poco familiarizados con ellos, conclusiones 
explícitas parecen ayudar a la eficacia de persuasión ele 
la comunicación. 

En su conjunto, todos los estudios sobre la forma del 
mensaje más adecuada a los fines de persuasión subrayan 
que la eficacia de la estructura de los mensajes varía con 
la variación de algunas características de los destinatarios, 
y que ios efectos de las comunicaciones de masas depen
den básicamente de las interacciones que se establecen 
entre estos factores. Comparada con la teoría hipodérmica, 
la teoría de los media emparentada con los estudios psico
lógico-experimentales redimensiona la capacidad indiscri
minada de los medios de comunicación de manipular al 
público: al especificar la complejidad de los factores que 
intervienen en determinar ia respuesta al estímulo, se ate
núa la inevitabilidad de efectos masivos; al explicitar las 
barreras psicológicas individuales que los destinatarios ac-
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tivan, se evidencia la no linealidad del proceso comuni
cativo; al subrayar la peculiaridad de cada receptor, se 
analizan !<is razones de la ineficacia de algunas campañás. 
Pt.:ro a pesar de todo, en líneas generales, según esta teo
r~~ los media. puedtn obtener influencia y ejercer persua
s1on: lo~ media no son algo indiferenciado ni constante ni 
se justífican por el mero hecho de producir transmisión de 
mensajes. Inlluencia y persuasión exigen conceder atención 
al propio público y a sus características psicológicas, im
ponc:n estructurar las campañas teniendo en cuenta lo ante
rior, pero una vez satisfechas estas condiciones. los mass 
IJH.:dia pueden producir importantes efectos. 

La persuasión actúa a través de recorridos complica
dos, pero las comunicaciones de masas la ejercen. 

1 A Los estudios empmcos sobre el terreno o «de los 
cf cctos limitados>) 

Para esta teoría de los media de orientación socioló
gica puede aplicarse también lo dicho en 1.3 sobre la co
rriente psicológica: su desarrollo ha estado constantemente 
t.:r1troncado con las simultáneas elaboraciones de la inves
tigación experimental y es por tanto difícil deslindar ám
b.itos de total autonomía. Respecto a la teoría precedente, 
sm cm bargo, esta fase de los estudios mediológicos ha 
marcado de forma más significativa la historia de Ja com-
1~11m~cation r~search: las a?quisiciones más significativas 
cJe dicha teona de Jos media han pasado a ser <(clásicas» 
y perpetúan su presencia en cada inventario crítico de Ja 
li.t~raturu. mediológica. Tampoco este trabajo es una excep
c1on a dicha costumbre. 

La perspectiva que car::rnteriza el comienzo de la inves
tigación sociológica empírica sobre las comunicaciones de 
nwsa.s afecta globalme.nte a todos los media desde el punto 
Je vista. de s~ capacidad de influencia sobre el público: 
en el. _mismo interrogante general se halla ya presente la 
<Jt:nc1on a la capacidad diferenciada de cada uno de los 
~ldordos para .ejercc.r influencias específicas. El problema 
l und<1mental sigue siendo el de los efectos de los media , 
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pero no ya en los mismos términos que las teorías prece
dentes. La etiqueta <<efectos limitados;, no indi...:a sólo una 
distinta valoración de la cantidad de efr.:cto sino también 
!Jfia configuración de la misma cualitativamente diferente. 
Si la teoría hipod~rmica hablaba de 111a11ipulación y propa
ganda, y si Ja teoría psicológico-experimental si.;: ocupaba 
de la persuasión. esta teoría habla de influencia, v no 
sólo de la ejercida por los media sino de la más general 
que <efluye:.> entre las relaciones comunitarias, de la que la 
influencia de ias comunicaciones de masas es sólo un ele
mento, una parte. 

Como veremos al ilustrar algunos ejemplos específicos, 
ei conknido social de i::sta teoría de h1s ml'dia es clara
mente de tipo administrativo, p.::rmanecicndo si1.:mprc at1.:n
ta a la dimensión práctica y de aplicación de los prnbk
mas indagados. Pero este punto no es tan sencillo como 
puede parecer, sobre todo respecto al problema de la im
portancia teórica de la propia investigación administra
tiva. Otros aspectos de esta teoría han sido a veces inter
pretados reductivamente, como si se tratase de estudios 
dirigidos únicamente al problema de los efectos, mkntras 
que los trabajos más significativos en este ámbito estudian 
en realidad fenómenos sociales más amplios, como por 
ejemplo la dinámica de los procesos de formación de las 
actitudes políticas. 

El <ccorazón-<> de la teoría mediológica emp::irentada 
con la investigación sociológica sobre el terreno consiste, 
en efecto, en relacionar los procl.!sos dl.! comunicación de 
masas con las características del contexto social en el qui; 
,se producen. Desde este punto de vista se completa la revi
sión crítica de la teoría hipodérmica. 

Pueden delimitarse dos filones en Ja teoría de los me
dia de inspiración sociológico-empírica: el primero atafit.: 
al estudio de la composición difer.enciada de los públicos 
y de sus modelos de consumo de comunicaciones de ma-: 
sas; el segundo -y ·más significativo- comprende las 
investigaciones sobre la mediación social que caracteriza 
dicho consumo. Tanto del primero como del segundo filón 
destacaremos sintéticamente los temas más importantes. 
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1.4.1 Los estudios sobre el consumo de los media 

El carácter descriptivo de estos trabajos se adscribe 
oln'iamcntc a su naturaleza «administrativa», pero ello no 
impide que posean también una indudable importancia 
teórica. Un ejemplo muy claro se encuentra en el estudio 
de Lazarsf cld, Radio ami the l'rintcd Page. An lntroduc
tion to the Study of Radio ami Its Role in the Commu
nication of Ideas (1940). La investigación, financiada por 
la Rockefeller Foundation, analiza el papel desempeñado 
por la radio entre diferentes tipos de público, y presenta 
un esfuerzo constante de interrelacionar las características 
de los destinatarios con las de los programas preferidos 
por el público y con el análisis de los motivos por los que 
la audience escucha dichos programas en lugar de otros 
(con particular referencia al serious listening, opuesto a los 
programas de puro entretenimiento). La continua interre
lación entre: a)· Ja finalidad práctica de la investigación 
(saber por qué la gente escucha determinados programas), 
b) su importancia teórica (hallar la mejor conceptualiza-. 
ción de los problemas), c) Ja necesidad de una adecuada 
metodología (concebir un proyecto global de la investiga
ción, congruente con el planteamiento conceptual), queda 
ilustrada por el siguiente pasaje: 

Cómo estudiar el atractivo de los programas 

Existen tres formas distintas de conocer lo que un pro
grama significa para el público. Probablemente, debe
rían ser utilizadas las tres a la vez. 

Análisis de contenido 

La primera forma es partir de un análisis del conteni
do del programa. El procedimiento permite algunas in
ferencias sobre Jo que los oyentes deducen del conte
nido, o al menos permite eliminar otras posibilidades. 
Es lícito suponer que la gente no escuche conversacio
nes sobre la historia del arte griego para recabar con
sejos sobre cómo cocinar [~ .. ] 
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Características ele los oyen tes 

L_a segunela forma de descubrir Jo que el progrnma sig
n:fica para los oyentes es realizar un atento análisis 
d1/ere11ciul de los distimos grupos de aventes. Se sahc: 
bastante sobre las elifcrcncias psicológi~as entre sc:<:o, 
celad v _grupos sociales. Si un programa es escuchado 
prcdom111ant~menLe por un grupo social en lugar de 
otros es posible comprender la naturaleza de su nli
cientc. Supongamos por ejemplo que entre dos come
dias la a~1die11ce de una esté integrada por personas 
con un mvel ele escolaridad superior a la au<liencc ele 
l~ otra: de ello se pueele eleducir que la primera come
dia ofrece una clase ele humor más sofisticado que la 
segunda [ ... ] 

Estudios sobre las gratificaciones 

Puede preguntarse directamente a las personas lo que 
significa para ellas el programa (es decir, por qué lo es
cuchan) y sus respuestas pueden constituir un punto 
de partida para ulteriores investigaciones. Este análi
sis de las gratificaciones debería llevarse a cabo a múl
tiples niveles [ ... ] El oyente medio no es capaz de una 
buena introspección, pero algunas de las informaciones 
que proporciona pueden ser inmediatamente pertinen
tes [, .. ] Desde el primer nivel de la simple descripción 
de la experiencia como oyente se puede acceder al ni
vel de la conceptualización ( ... ] 
La pertinencia metodológica del análisis de las grati
ficaciones consiste en ser una de las tres aproximaciones 
complementarias al problema de lo que un programa 
significa para el propio público [ ... ] 
Las tres formas de estudiar el aliciente de los progra
mas están estrechamente entrelazadas. Un análisis dci 
contenido no hace más que proporcionar indicaciones 
sobre lo que el programa puede significar para los oyen
tes. Pero si eso realmente se produce debe ser descu
bierto a través de una investigación directa sobre los 
propios oyentes. Por otra parte, todo aliciente que baya 
sido reconstruido a partir de la introspección de Jos 
oyentes debe ser verificado. Y esto sólo puede realizar
se presuponiendo que algunos tipos de público preferirán 
o evitarán el programa y a su vez dicha previsión con-
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<lucirá al problema de cómo está estratificada la audien
ce (LAZARSFELD, 1940, 55-93). 

La investigación dedicada a estudiar el tipo de con
sumo que hace el público de las comunicaciones de masas 
se presenta por tanto -desde el principio- como un aná
lisis conceptualmente más complejo que una simple averi
guación cuantitativa: es imposible escindir dicho aspecto 
de muchos otros emparentados con él, incluso el de los 
dectos. Para describir estos últimos, primero hay que sa
ber quién sigue un determinado medio de comunicación 
y por que. 

En este sentido, LAZARSFELn (1940) habla (respecto 
a la iadio, pero el discurso podría generalizarse) de efectos. 
preselectivas y de efectos sucesivos: la radio en primer 
lugar selecciona a su propio público y sólo más tarde ejer
ce :1.na iriJ1uencia sob~e él. El análisis de ios factores que 
explican las preferencias de consumo respecto a un cierto 
medio o a un género específico está por tanto estrecha
me1_He unido al análisis de Ja estratificación de los grupos 
sociales que manifiestan dicho hábito de consumo. A lo 
largo de esca línea de tendencia -que anticipa un desa
rrollo sucesivo de la investigación mediológica, la denomi
nada chipótesis de los usos y gratificaciones»: véase 1.5-
.se sitúan numerosos estudios realizados un poco en todas 
partes sobre algunos temas dominantes. 

Entre ellos, por ejemplo, el problema de la variación 
en el consumo de comunicaciones de masas respecto a 
car.~ctcrísticas del público como la edad, el sexo, la pro
fes10n, la clase social, el nive'l de escolaridad, cte. Otro 
aspecto muy analizado es la estabilización entre el público 
de . modelos de expectativa~, preferencias, valorilciones y 
u.ct1l11dcs, resp~cto a los distintos media o génerós cspccí
l!cos de un mismo medio de comunicación, en relación 
a J;:1s características socioculturales que esfructuran la 
audtencc. 
. Debido.,ª la gran cantidad de datos y a una cierta 
frawnenla~1on en, el ~lanteamiento de los trabajos, no es 
posible otrecer smtes1s exhaustivas ni conclusivas sobre 
este tipo de análisis; no obstante, una indicación· de fondo j 
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puede ser confirmada: el estudio de las comunicaciones 
de masas -incluso sólo respecto al tema de los efectos
está cada vez más cerca de ser un estudio sobre procesos 
y fenómenos comunicativ~s socialmente emparentados. En 
otras palabras, para comprender las comunicaciones de 
masas hay que focalizar Ja atención sobre el ámbito social 
más amplio en el que operan y del que forman parte. 

1.4.2 El contexto soda! y los efectos de los media 

En un trabajo realizado durante la segunda guerra mun
dial, sobre el problema de los efectos que obtenía la pro
paganda aliada dirigida a las tropas alemanas para con
vencerlas a deponer las armas, SllILS y JANOWITZ ( 1948) 
evidencian el punto fundamental que caracteriza a este 
filón de estudios: la eficacia de los mass media sólo es 
analizable en el contexto social en el que actúa. Su in11uen
cia se deriva, más que del contenido que difunden, de las 
características del sistema social que las rodea. 

Los efectos provocados por los medios de comunica
ción de masas «dependen de las f ucrzas sociales dominan
tes en un determinado período., (LAZAHSFELD, 1940, 330): 
la teoría de Jós efectos limitados desplaza por tanto el 
acento de un nexo causa/ directo entre propaganda ele 
masas y manipulación de la audience a un proceso media
tizado de i11j/11encia en el que las dinámicas sociales se 
ven interferidas por los pro~esos comunicativos. En reali~ 
dad, además, las invcstigacidncs más célebres y conocidas 
que exponen esta teoría no se proponen estudiar específi
ca~ente los mass media, sino fenómenos más amplios, es 
decir, procesos de formación de opinión en determinadas 
comunidades sociales. La «primera piedra» de estos estu
dios (LAZARSf'ELD-BEHELSON-GAUOET, 1944)

0 

lleva por tí
tulo The People's Choice. flmv tlze Voter Makes 11p hís 
Mfnd in a Presidentia/ Campaign (La elección de la gente. 
Corno elabora el elector sus propias decisiones en una 
campaña presidencial): el objetivo de la invc.:stigación es 
descubrir motivaciones y modalidades con las que se for
man las actitudes políticas en el desarrollo de la campaña 
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pr_e~idencial de 1940, en una comunidad dei estado de 
Ohio (Erie Country). 

La investigación se articula en torno a problemas como 
el papel del status socioeconómico, de la religión de ori
gen, de la clase de edad y de otros factores sociológicos 
en predisponer las orientaciones de voto, o bien sobre la 
correlación entre el nivel de interés, de motivación, de 
participación en la campaña electoral y el nivel de expo
sición reservado a ella. Los mismos resultados por los que 
este trabajo pertenece a los anales de la historia de la 
com1111111icatio11 rcsearch -es decir, el ((descubrimiento» 
de los líderes de opinión y la corriente de comunicación 
a dos nivc!es -son elementos parciales de fenómenos más 
amplios: precisamente, al articular (en relación con todas 
ias precedentes variantes socio-económico-culturales) el 
nivel de participación y de implicación en la campaña, se 
observa que el mayor grado de interés y de conocimiento 
sobre el tema es presentado por algunos individuos «muy 
implicados e interesados por el tema y dotados de más 
conocimientos sobre el mismo. Les llamaremos líderes de 
opm1on.t> (LAZARSFELD-BERELSON-ÜAUDET, 1944, 49). 
Representan esa parte de la opinión pública que int~nta 
influenciar al resto del electorado, y que muestra mayor 
atención en la reactividad y respuesta a los acontecimien
tos de la campaña presidencial. 

Los líderes de opinión constituyen pues el sector de 
población -transversal respecto a la estratificación socio
económica -más activo en la participación política y más 
decidido en el proceso de formación de las actitudes de 
voto. En esta dinámica general de formación de las acti
tudes políticas en relación con los factores económicos, 
culturales, motivacionalcs, intelectuales, de los individuos 
examinados, el efecto global de Ja campaña presidencial 
en su integridad -es decir, incluidos <dos discursos, los 
acontecimientos, los documentos escritos, las discusiones, 
todo el material de propagandai) (LAZARSFELD-BERELSON
GAUDET, 1944, 101) y no sólo las comunicaciones de ma
sas- procede en tres direcciones: 

un efecto de activación (que transforma las tendencias 
latentes en efectivo comportamiento de voto), un efecto 
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de reforzamiento (que preserva las decisiones tornadas, 
evitando cambios en las actitudes) y un efecto de conver
sión (limitado no obstante por el hecho de que las per
sonas más atentas y expuestas a la campaña el~ctoral ,son 
también las que tienen actitudes de vot~ ya ?te.n art1cu-

• ladas y consolidadas, mientras' los que cstan mas rnseguros 
y dispuestos al cambio son también los que «C0~1:umcn.» 
menos campaña electoral). El efecto de convers10~ .ª~~1-
vado por los media se realiza (<mediante una redcfm1c1on 
de los problemas [ ... ] Problemas s?bre Jos que las per
sonas precedentemente habían reflcx~onad.o ?1uy poco o a 
Jos que habían dedicado una atención l1m1tada, asumen 
nuevo relieve desde el momento en que son puestos c.n 
evidencia por la propaganda. De esta. for_ma.- l~ co_nrn111-
cación política ocasionalmente puede mfnng1r f1del1d?des 
tradicionales de partido» (LAZARS FELD-BERELSON-GAU-
DET, 1944, 98). . 

Aparte de la ilustración de e~te, m~camsmo, que. prefi
gura casi treinta años antes _la h1potes1s ele .la a¡;e1:~ta-,sct
ting (véase 2.2), las conclusiones de 1:-~zarsf eld-Bc1 elso.n
Gaudet subrayan por un lado l_a estabi11<l~? en los pr~i~e
sos de formación de las actitudes poht1cas (la mitad 
del electorado examinado sabía qué votar desd.e antes del 
comienzo de la campaña), por otro las cone~10nes cn'.rc 
esta tendencia individual y la red de las relaciones soc¡a
les significativas de cada sujeto. En el seno d: estas rela
ciones sociales la tendencia a desarrollar acutudcs con;
partidas por los demás elem,entos del gr~p-~ pone de m~~1-
fiesto la existencia de los lideres de op1111on y s~ f ~nc!o!1 
de mediadores entre los mass media y los dcmas md1~1-
duos menos interesados o menos partícipes en la ~ampalla 
presidencial (los nonleader o seguidores). La comente d.e 
la comunicación a dos niveles (two-step flow of .co~1;11111m
cation) está determinada justamente .Pºr la med1<:c1~11 (.l~.e 
los lideres desarrollan entre los media y los demas mdn 1-
duos del grupo. , . , . _ , 

La oposición entre teona h1pode:n:1ca y mo~lcl\J d~I 
two-step flow puede representarse graf1camente oe 'ª si-
guiente forma: 2 f-
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111 

O líder de opinión 

i:; irnb<id110,; ai,Jat.los, 
<pa; fonn¡tn c:l puUJico 
LÍC lll~l~.;l",) 

a otros componentes de 
Jos grupos sociales 
de los que forma parte 
el lidtr de opinic-·1 

(citado por KATZ-LAZAHSFELD, 1955) 

Pcrc: los líderes de opinión y la corriente comunicativa 
a dos i:1vcles son sólo uno de los modos en que se forman 
las actitudes del individuo en el marco de relaciones esta
b.l~s, d.e grupo: ot~a. forma es la de la cristalización (o apa
nc1on, de las oprn1ones. 

Las situc~ciones sociales, de las que la campaña política 
es un e¡emplo entre otros muchos, exigen co11stmzte
m~111e la elaboración de acciones u opiniones. y Jos 
miembros de 1:11 grupo hacen frente a dichas exige:1cias 
aunque 110 ex,zsta i:zi!llflÍn individuo particularmente in
! f.11ye111e. a qui;_n dmg1rse P_ara un c?1~~ejo. Al margen y 
p~r cncu1;1a de l~ leadershcp de opmton existen las re
ciprocas tnteracc1ones de los componentes del grupo 
que rcf uerzan las actitudes todavía no concretadas d~ 
ca.da 1:ersoni::._ Sobre la base de estas interacciones se 
cristaliza la d1stribuci6n de opiniones< y actitudes articu
lar_las (L\ZARSFELD-BERELSON-GAUDET, 1944 XXXV) r el subrayado es mío]. J 

< ~-<)S líderes de opinión y ~l caudal comunicativo a dos 
n1ve!es ,no son nada más que una modalidad específica de 
un tcnor!ieno ~~ orden generai: en la dinámica que pro
duce la ~ o.rmac1on ele la opinión pública -dinámica en la 
que participan también los mass media- el resultado glo
bal no pui.:dc s~r atribuido a los individuos considc¡;µdos 
a1slad'.1mcnte, smo que deriva de la red de interacciones 
que vincula a unas personas con otras. Los efectos de Jos 
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media sólo son comprensibles a partir del análisis de las 
interacciones recíprocas entre los destinatarios: los efectos 
de los media se realizan como parle de un proceso más 
complejo que es el de la influencia personal. Así pues, se 
ha producido una inversión total de posiciones respecto 
a la inicial teoría hipodérmica: no sólo la valoración de 
la consistencia de los efectos es distinta, sino que, lo cual 
es más significativo, Ja lógica del efecto es opuesta. En el 
primer caso ésta contemplaba únicamente una dinámica 
reactiva entre estímulo y respuesta: ahora ésta se basa y 
parte de un ambiente social íntegramente surcado por inte
racciones y por procesos de influencia personal en los que 
la personali<lad del destinatario .<,e configura también en 
base a sus grupos de referencia (familiares, amistosos, pro
fesionales, religiosos, etc.). El concepto de ·:crnasa., parece 
pues haber agotado su función heurística en el seno de la 
commw1icatio11 researclz. 

Pero también desc.le el punto de vista c.le la calidad y 
de la consistencia los efectos son limitados:< prevalecen de 
hecho los efectos de refuerzo sobre los de conversión, y 
sobre todo la inílucnciú personal que se desarrolla en las 
relaciones intersubjetivas p::m~ce más eficaz que la que se 
desprende directamente de los media. Ln distinta natura
leza de la influencia personal respecto a la impersonal de 
los medía determina su mayor incidencia derivada de su 
estar inextricablcmcnte unida y enraizada t:n Ja vida del 
grupo social. Si bien es cierto que los que se muestran más 
dudosos de sus propias actitucks de voto son también los 
que menos se exponen a la campaña de los media, tam
bién lo es que los contactos pcr::;onalcs resultan más efica
ces que los media prccisan'lt:nle porque pueden alcamar 
a los potencialmente m;ís predispuestos al camhío de acti
tudes. Ivlit.:ntras la comunicación de masas tropieza incvi
tahkmcnte con eí obstáculo de la exposición y percepción 
selectivas, resulta en cambio que la conrnníc.:ación inter
personal presenta un' mayor grado de flexibilidad frente a 
las resistencias dd <destinatario. Si la credibilidad de la 
fuente incide sobre la eficacia de un mensaje de persua
sión, es probable que la f ucnte ímpasonal de los media 
se encuentre en desventaja respecto a las fuentes en cam-
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bio c;moci~Ja.s. prnpiéts de Jac; rcJ¡¡cíones intcrpl'rson:ilcs; 
ader:rn.s, mientras un mensaje de la campaña elc.:ctoral es 
per_c1b1do ~01110 destinado a una finalidad muy concreta, 
la influencia que se desprende de las relaciones interper
sonales puede ser (o aparecer) menos vincuiada a finali
dades específicas de persuasión. Y esta particular natura/et.a 
de la influencia personal (LAZARSFELD-BERELSON-GAUDET, 

194~) e~ lo que la sitúa en posición ventajosa respecto a 
la eflcacia de los media, limitando así sus efectos, 
, La indicación fundamental, en mi opinión, de esta teo

na, 9ue. representa una adquisión definitiva para la com
m11111cat1011 research, no se refiere tanto a Ja limitación de 
los cf ectos como a la radicación completa y total de los 
proceso.s comt!nicativos d_e m.asas en marcos sociales muy 
complejos, en Jos que actuan mcesantemente variantes eco
nóminas, sociolúgicas y psicológicas. 

Varios estudios sucesivos,~ como por ejemplo el de 
MERTON sobre los líderes de opinión (1949 a), se mueven 
en esta perspectiva: el objetivo de r-.krton es en efecto 
describir articuladamente la estructura de influencia y sus 
líderes. en una determinada comunidad, en relación al 
consumo de comunicación de masas. Una investigación 
eaclministrntiva~ (basada en I~ exigencia de una revista de 
saber si entre sus propios lectores se hallaban presentes 
de forma significativa Jos indívic.luos clave de la estructura 
de influencia personal) se transforma en la empresa teórica 
de conceptualizar coherentemente Ja tipología de los líde
res de ·opinión. El análisis cualitativo de los influyentes se 
basa de hecho en el tipo de orientación que muestran ha
cia la comunidad en la que operan o bien al contrario 
hacia contextos sociales más amplios. La diferencia entre 
lideres de opinión local y cosmopolita 5 se basa en algunas 
características como la estructura de las relaciones socia
les, las «carreras» seguidas para llegar al papel de influ
yentes, el tipo de consumo que éstos hacen de la comuni-

5. Los términos que indican los dos distintos tipos de influ
yentes derivan directamente e.le la distinción de Ti:innies entre 
Gemeinschaft (la. pequeña comunidad integrada, tradicional) y Ge
sellschaft (la sociedad moderna, impersonal de diferenciación so-
cial creciente). ' 
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cación de masas. A la orientación localista de la leadcrsfli¡> 
corresponden una vida constantemente vívida en la co1m1 · 
nidad, relaciones sociales tendencialmente indiferenciada:; 
que llevan a Jos líderes de opinión a conocer a la mayor 
cantidad posible de gente, una participación en organiza
ciones formales en cuanto funcionan sobre todo como cen
tros de contactos interpersonales, un tipo de influencia que 
se basa en conocer a los demás más que en poseer con1pc
tencias específicas; por último, un consumo de comuni
cación de masas que excluye las revistas más comprometi
das y sobre todo que de los mensajes ofrecidos por la 
prensa o por la radio enfatiza el <dado humano», e! aspecto 
personalista, las anécdotas. 

El líder de opinión de tipo local ejerce también su in
fluencia sobre diversas esferas temáticas, es -como dict: 
Merton- polimórfico. Una orientación opuesta caracteri
za al líder cosmopolita: cualitativo y selectivo en la red 
de sus relaciones personales, ha vivido gran parte de su 
vida fuera de la comunidad a la que ha llegado casi como 
un «extranjero», aunque dotado de competencias especí
ficas y por tanto de autoridad, que tendencialmentc se 
eierce sólo en áreas temáticas particuiarcs (es por tanto 
u'n líder monomórfico). No sólo consume géneros más 
«elevados» de comunicación de masas, sino que también 
las funciones desempeñadas por dicho consumo son dis
tintas de las propias del líder local (que basa gran parte 
de su influencia en el hecho de ser conocido un poco por 
todos en el ámbito de la comunidad local). El complejo 
análisis de Me¡J.on pretende explicitar que la orientación 
fundamental de los procesos de influencia personal rat.lica 
en la estructura social, aunque no esté mecánicamente de
terminado por ella: por consiguiente, para poder estudiar 
el peso y la función de la comunicación de r:iasas en la 
es_tructura de la influencia personal, hay que <<integrar los 
análisis en términos de "atributos personales" ele Jo::; des
tinatarios con los análisis de sus "papeles sociales" y de 
sus implicaciones respecto a las redes de relaciones inter
personales» (MERTON, 1949 a, 207). 

En su conjunto, pues, la teoría de los media emparenta
da con la corriente sociológico-empírica sostiene que la 
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eficacia de la comunicación de masa,s está muy relacionada 
Y depende en gran medida de procesos de comunicación 
n? medial de la estructura social en la que vive el indi
vul11a. 

. · E.C: este marco, la capacidad de influencia de la comu
n1c.ac1on de masas se. limita sobre todo. a reforzar valores, 
a~~1tu~cs, postur.as, sm poseer una capacidad reai de mo
d1fJcartos o ma111pularlos (KLAPPER, 1960). 

Algunos aspectos de este modelo -sobre todo los que 
corresponden a Ja figura de los líderes de opinión- han. 
com·e~trado gr~n parte de los trabajos de investigación: 
por ejemplo, m1entras por un lado en el estudio dl! MER
·r ON ( l ~4 9 a) se señala que el proceso de influencia per
sonal d1scurr; ~arnbién horizontalmente --«pocos indivi
duos en d vcrt~cc [de la est:uctura de influencia] pueden 
tener una considerable cantidad individual de influencia 
pero .la suma toral. de ~nfluencia ejercida por este grup~ 
red uc1do puede ser mfenor a la ejercida por el gran núme
ro de personas que se sitúan en los escalones inferiores 
de ia estructura de influencia» (MERTON, 1949 a, 210)
por otro la~o cstu~ios sucesivos han aventurado que la~ 
~~·~cnas <le rnfiuenc1~ ~~n en. r~ali~ad más largas y articu-
1,~d.is de lo que la mrcial h1potes1s de la corriente a dos 
11~\·~ks_ ¡~~rmite ~up?ntr. Así pt~es, a~nque. por una par
t~ ~l, l.H!t.:t _ de

1 
~prn1on parece, mas. acuvo ~ mteresado por 

l~ ~=lerct tc.mat~ca en la que tiene_ mfiu~ncia, por otra par
te e,, muy .1mp1 o bable que los su1etos influenciados se ha
ll~n muy distantes del líder en cuanto a su nivel de interés: 
au.t:mas, respecto a ámbitos temáticos distintos influidos 
c mll.uyentes pueden intercambiar recíprocamente sus pa
peles 1Kxrz, i957). 

J ! a Y ~tro aspecto de la teoría de los efectos limitados 
que vale la pena subrayar:·desde el punto de vista de Ja 
presencia y de _la difusión de los medios de información 
t..:I rnntexto S!?C1_al al que se remite dicha teoría era pro~ 
f unda1~ent.e d1stmto del actual. La hipótesis de la corriente 
c~im1~111cat1va a dos niveles presupone una situación comu
n1ca~1\•a caracterizada por una baja difusión de la comuni
c;ic]()n ele. masas, bastante distinta de la actual. En los años 
cuarenta la presencia relativamente limi.tada de los mass 
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media en la sociedad enfatiza el papel de difusión dcsa-· 
rrollado por, la comunicación interpersonal: la situación ac
tual presenta en cambio niveles de ciisi saturación en la di
fusión de ios media. Algunos datos para subrayar la diver
sidad: en los Estados Unidos, entre 1940 (ai1o del estudio 
de Lazarsfcld-Bcrelson-Gaudct) y 1976, en el !>1.:Llur de la 
prensa diaria se pasa de 1.878 rotativo~ a l.762; en las pu
blicaciones periódicas, de 6.432 ( 1940) a 9.872 ( J LJ76); las 
emisoras radiofónicas ~n 1940 eran 765, en 1976, 4.463; 
las estaciones televisivas afiliadas a los networks en 1947 
(primer año del que disponemos di:: datos) eran 4, en 1976 
eran 613 (STERI.ING-l-IA1G11T, 1978). Adl!más del descenso 
de la prensa diaria, el aumento genL!ral c.:n la oferta mcdio
lógica es por tanto muy alto. «En los últimos n:inte afios 
la televisión se ha impuesto como medio predominante de 
comunicación de masas y ha modificado radicalmente el 
empleo del tiempo libre. Con ello, el sistema de comunica
ción de masas se ha diferenciado considerablemente. Los 
opinion leaders apenas descmperían su función de filtro a 
raíz de la difusión de temas, informaciones y opinionesz, 
(B6CKELMANN, 1975, 123). Es probable por tanto que la 
mayor parte de los mensajes de las comunicaciones de ma
sas sea recibida de forma directa, sin pasar, para difundir
se, por el nivel de comunicación interpersonal: csla úlli
ma se presenta como "conversación:.> sobre el contenido de 
los media (opinio11-sl1ari11g) más que como instrumento 
del paso de influencia de la comunicación de masas a cada 
destinatario particular (opi11io11-givi11g). Parece probable, 
por tanto, que sin modilicar la conclusión general de la 
teoría de. los efectos limitados -la eficacia de la comw1í
cación de masas debe ser estudiada respecto al contexto de 
relaciones sociales en el que operan los media- la hipó
tesis específica de los dos niveles de comunicación dl'.ba 
ser reformulada tcnkndo en cuenta el cambio de la situa
ción respecto a la distribución, penetración, competiti\'i
dad, y por tanto también eficacia, de los propíns medios. 

En conciusión se puede afirmar que el modelo de la 
influencia interpersonal subraya por un lado l<i no linea
lidad del proceso en el que se dctermÍll'!'l lns dectn.s so
ciales de los media, y por otro la' selccti· hl.1d intrín~t:1..\1 de 
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la di~á.mic~ comunicativa: en este caso sin embargo la 
sele~t1v~d~d obedece menos a los mecanismos psicológicos 
del md1v1duo (cc:mo ocu~ría en Ja teoría precedente) que 
a la red de. relaciones sociales que constituyen el ambiente 
en el ~ue vive y que dan forma a Jos grupos de los que es 
parte rn te gran te. 

1.4.3 ¿Retórica de la persuasión o efectos limitados? 

El segundo y eI tercer modelo de investigación medio
lógica (psicológico-experimental y sociológico de campo) 
se pla~tean . el objetivo de demostrar empíricamente 
la cons1ste_nc1~ y el alcance de los cf ectos obtenidos por 
las comumcac1ones de masas. Los resultacJos son diver
gentes: los estudios experimentales, a pesar de explicitar 
las defensas individuales y de analizar las razones del fra
caso de una campaña de persuasión, subrayan la posibili
da_d de o,btener efectos de persuasión siempre que Jos rnen
sa1es esten estructurados de forma adecuada a las carac
terísticas psicológicas de los destinatarios. Los efectos no 
son automáticos ni mecánicos y sin embargo siguen siendo 
posibl~s y significativos si se conocen bien los factores que 
pote?~ialmente pod~ían anularlos. Los trabajos ele campo 
cxphc1tan en cambio la escasa importancia de Jos media 
respecto a los procesos de interacción social. 

La disparidad de las conclusiones oculta en realidad 
un hecho crucial en el estudio de los procesos de comu
nicación: la situación conllmicativa. Esta es articulada de 
forma distinta en las dos teorías y ello provoca la distinta 
configuración del mismo proceso de los efectos. HoVLAND 

( I 959), en un ensayo de significativo título, Reconciling 
Conflicti11g Results lJerived from Experimental and Survey 
Studies o/ A ttitude Change (Cómo integrar los resultados 
contrndictorios derivados de los estudios experimentales v 
ele campo sobre ei cambio de actitudes), señala que Ja dis~ 
tinta importancia que las dos teorías dan a los efectos obte
nidos por los media responde a las características de cada 
método de investigación. 

Algunos elementos que definen el proceso comunica-
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tivo cambian significativamente de una situación a otrél: 
por ejemplo, la misma definición de exposición al mensaje 
es distinta . .l\·[ientras en la situación experimental los suje
tos que componen la muestra se ha!Jan expuestos toe.Jos 
por igual. a la. coml!nicación, en la (<situación natural» 
del trabajo de campo ]a audience está limitada a los que 
se exponen voluntariamente a Ja comunicaciún, de forma 
que uno de los motivos que explican Ja discordancia de 
los resultados es que <cel experimento describe los ef ce tos 
de la exposición sobre todo el arco Je personas estudiadas 
(algunas de las cuales inicialmente están a favor de la posi
ción sostenida en eJ mensaje mientras otras están en desa
cuerdo), mientras que en los trabajos de campo se descri
ben prioritariamente los efectos producidos sobre los que 
ya son favorables al punto de vista sostenido en la comu
nicación. La entidad del cambio resulta pues naturalmente 
inferior en los trabajos ele campo» (HOVLAND, 1959, 489). 
debido a la incidencia de Ja exposición selectiva. 

Una segunda, y no menos importante. dif ercncia entre 
los dos métodos se refiere al tipo de tema o argumento 
sobre el que se valora la eficacia de los media. En el e.x pc
rimento de laboratorio se estudian esencialmente alguna<; 
condiciones o factores cuyo impacto sobre la eficacia de 
Ja comunicación se quiere comprobar. Se eligen por tanto 
deliberadamente temas que implican actitudes y comporta
mientos susceptibles de ser modificados mediante Ja comu
nicación. de lo contrario se correría el riesgo de no obtener 
ningún ~fecto mensurable y por tanto ninguna posibilidad 
de contraste sobre la eficacia de la variante sometida a 
investigación (recuerdo, por ejemplo, argumentos como 
el futuro del cine tras la llegada de la televisión o bien 
las causas de la crisis del acero, cte.; véase J .3.2). En cam
bio, el trabajo de campo se refiere a }as actituues de los 
sujetos sobre temas más significativos y enraizados profun
damente en la personalidad del individuo (por ejempio los 
comportamientos electorales, Jas actitudes políticas) y pnr 
tanto más difícilmente influenciables. La menor ccntraii
dad de los argumentos utilizados en los experimentos fa
vorece indudablemente la conversión de opiniones, íncrc
mentada a su vez por el hecho de que se trata de ternas 

3-( 



66 1. CONTEXTOS Y PARADIGMAS 

respecto a Jos cuales la fuente de los mensajes es presen
tada como experta en ia materia y no como fuente que 
tiende fundamentalmente a influenciar las opiniones, cosa 
que en cambio sucede en las campañas electorales estu
diadas en los trabajos de campo. El resultado de estas 1 
y otras diferencias en la conducción de los dos tipos de 
investigación hace que las contradicciones, o mejor dicho, 
las divergencias entre los resultados sobre los efectos de 
los media deban reducirse pues principalmente a una «dis
tinta definición de la situación comunicativa [ ... J y a dife
rencias en el tipo de comunicador, de público y de temas 
u1ilizad<1S» (HOVLAND, 1959, 509). 

!v1icntras la investig<Jción experimental tiende por su 
mismo planteamiento a enfatizar las relaciones causales 
directas entre dos variantes comunicativas en detrimento 
dt.: la complejidad de la situación de comunicación, el tra
bajo de campo se acerca más al estudio naturalista de los 
contextos comunicativos y presta mayor atención a la mul
tiplicidad de los factores presentes simultáneamente y a 
las correiaciones existentes entre ellos, aunque sin poder 
cstabkcer eficazmente precisos nexos causales. 

La definición de la situación comunicativa resulta ser 
por tanto una variante importante al focalizar determina
dos elementos en lugar de otros, en el proceso de comu
n icacíón de masas: la indicación inestimable de Hovland 
no parece sin embargo haber sido considerada debida
mente, ni siquiera en sucesivos períodos de Ja communi
rntion research. Lo que la investigación ha ido esclare
cicndo sucesivamente sobre el problema de Jos efectos 
siempre ha sido pensado en términos de adquisiciones glo
baks, recíprocamente incompatibles (si la perspectiva es 
«;ipncalíptica>;. los efectos detectados e hipot'izados son de 
un cierto trpo; si se parte en -c:.Hnbio de una ac'titud (<inte
grada,,,. la perspectiva sobre Jos dectos se opone a la 
;111 krior). , 

La evolución de las ~1firmaciones sobre la eficacia de 
Jos nH:dia se ha presentado tenden~ialmente en términos 
ck <cdcscuhrimicntos» sucesivos que iban sustit1¡1yendo a las 
posicion.;s precedentes, más que como un conocimiento que 
se organizaba (también) según la forma de conceptuaiizar 
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y determinar operativam:nte las va:iantes en cuestión. El 
predominio del primer tipo de act_1~ud se v~ c,o~firmado 
por una observación sobre la r~la~ion que l_11S.ton~~mentc 
se ha determinado entre Jos prmc1pales para~II~mas de la 
investigación y Jas condiciones sociales, econom1cas Y c.ul
turaJes del contexto en el que se ha desarrollado. Hay alg? 
cíclico en la presencia y en Ja reaparición ele ?lgunos_ {(clt
mas de opinión)) (y correspondiente: tendencia~ de~ 1~ves
tigación) sobre el tema de ,la cap,ac1dad, º.~ los ~ed1.a de 
inftuenc.:iar al. público. Didio caracte: c1c~1co esta_ vmcu
lado a ]as transformaciones de la soc1edao, d~ la 1mpla.n
tación institucional y organizativa de l~s .media, ª- las cir
cunstancias históricas en las que estos ult1mos actuan. Las 
teorías sobre Ja influencia de los media presentan una 
evolución oscilante: parten de una atribución de fue:te 
capacidad de manipulación, pasa~ luego .ror una. fase ~n
termedia en ia que el poder de mtlucncia es _ri:.d1mrns_10-
nado de distintas formas, y finalmente, en los ultimo~ anos 
reproponen posiciones que at'.ibuyen a los ~i.:d1a u_? 
considerable efecto, aunque diversamente mot1\ cldo dd 
proclamado en la teoría hipodérmica. «Los cfc~tos de. los 
media eran considerados. importantes en los anos. trei~,ta 
a causa de Ja Depresión y. del hecho de que la s1tua~10~ 
política que determinó Ja guerra creaba un terreno fcrtil 
para la producción de un cierto tipo_ de ~fcctos. De la 
misma forma, la tranquilidad de los an~s cmcuent~ y se
senta llevaba a un modelo ele efectos limitados. Al final de 
los años sesenta, un período de conflictos, tensiones polí
ticas y crisis económica contribuyó. a hacer vulntrable de 
forma fundamental la estructura social y a hacerla permea
ble respecto a Ja comunicación de los mass mecJta;, (CAREY, 

1978, 115). . ., 
La form<i de concebir el papel de la comun1cac1on de 

masas aparece por tanto estrccha~1ente ligada al ~li~1~ so
cial que caracteriza a un determmado penodo h~slo:1co: 
a los cambios de dicho 'clima corresponden oscilac1ones 
en la actitud sobrc la influencia dc los media. 

Pero al margen de estas tra~sformacioncs, al margen 
de la discontinuidad entre los diferentes climas de opi
nión, en Ja heterogeneidad de" los resultados y de las acti-
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tudes sobre los cf ectos sociales de la comunicación de ma
sas existe una coherencia ligada a la forma en la que és
tos son definidos y estudiados operativamente. El intento 
de Hovland, al buscar continuidad donde aparentemente 
predominan fragmentarieclad y discordancia, representa una 
útil indicación cuya validez se ha demostrado también a 
propósito de otros problemas.:· . . 

1.5 La teoría funcionnlista de las comunicaciones de 
masas 

La teoría funcionalista de los media representa el men
tís más explícito al lugar común según el cual la crisis del 
sector obedecería fundamentalmente a la indiferencia, al 
desinterés, a la distancia entre teoría social general y com
mw1ication research. Para gran parte de los estudios me
diológicos esto no parece del todo convincente o. al me
nos (como veremos más adelante), si ha habido y si hay 
carencia de un paradigma teórico general, ha sido más a 
nivel comunicativo que sociológico: además, en este caso 
particular el cuadro interpretativo sobre los media ::e 
remite explícita y programúticamente a una teoría socio
lógica bastante compleja como el estructural-funciona
lismo. 

Antes de ilustrar el modelo, hay que precisar algunos 
rasgos generales. También la teoría funcionalista de los 
media representa básicamente una visión global de los me
dios de comunicación de masas en su conjunto: es cierto 
que sus articulaciones internas establecen diferencias 
entre géneros y medios específicos, pero la observa
ción más significativa es la que tiende a explicitar las 
f1111cio11es desarrolladas por el sistema de las comunicacio
nes de masas., Este es el punto de mayor diferencia res
pecto a las teorías precedentes: la pregunta de fondo ya 
no es sobre los cf ectos sino sobre las funciones desem
peñadas por las comunicaciones de masas en la sociedad. 
De esta forma se completa ei recorrido seguido por la in
\·cstigación mccliológica, que había empezado concentrán-
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dose en los problemas de la manipulación, para pasar a 
los de la persuasión, luego a la influencia, llegando final
mente a las funciones. El desplazamiento conceptual ·coin
cide con el abandono de la idea de un cf ccto intencional, 
de un objetivo subjetivamente perseguido del aclc1 comu
nicativo, para concentrac err cambio la atención sobre l:ls 
consecuencias objetivamente demostrables de la acción ele 
los media sobre la sociedad en su conjunto o sobre sus 
subsistemas. A ello corresponde otra importante dif eren
cia respecto a las teorías precedentes: mientras la segun
da y la tercera se ocupaban fundamentalmente de situa
ciones comunicativas del tipo <(campaña» (electoral, infor
mativa, etc.), en la teoría funcionalista de íos media -pa
ralelamente al paso del estudio de los efectos ai ele las 
funciones- se tiene come referencia otro contexto com11-
nicativo. De una situación especíJica como una camp:1ii:1 
informativa se pasa a la situación comunicath·a m{is '·nnr
mal» v habitual de la producción y difusión cotidiana de 
rnensa}es de masas. Las funciones analizadas no cst;'1n li
gadas a contextos comunicativos particulares sino a la pre
sencia normal de los media en la sociedad. 

Desde este punto de vista, la teoría funcíonalista .ele 
las comunicaciones de masas representa un momento sig
nificativo de transición entre las teorías precedentes so
bre los efectos a corto plazo y las sucesivas hipótesis sobre 
los efectos a largo plazo (véase capítulo 2), aunque res
pecto a estas últimas el marco teórico gencr~I de .rcf ercn
cia sea bastante distinto (el estructural-func1onal1smo en 
el primer caso; la sociología del conocimiento y en parte 
la psicología cognoscitiva en las hipótesis sobre los ef ec-
tos a largo plazo). . 

Finalmente, en el desarrollo general del e;;tud10 de las 
comunicaciones de masas -que ha ido acentuando pro
gresivamente la reiación entre fenómenos comunicntívo<> 
y contexto social- la teoría funcionalista ocupa una pc 1 -

sición muy precisa, que consiste en definir la prohicmú
tica de los media a partir dei punto de vista de la sociedad 
y de su equilibrio, desde la perspectiva del funcionamien
to global del sistema social y ~e la contribución. que sus 
componentes (incluidos los media) aportan a la m1sm:.~7 ~o 
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que define el campo de interés de una teoría de los media 
ya no es ia dinámica interna de los procesos comunica
tivos (como es típico sobre rodo de la teoría psicológico
cxperimcntal), sino la dinámica del sistema social y el pa
pel desempeñado en ella por las comunicaciones de masas. 

En este sentido -aunque sea con todas las importan
tes diferencias derivadas del marco conceptual de fondo
la perspectiva es muy similar a la desarrollada por las su
cc:sivas teorías mediológicas generales, que al igual que 
L'.lla <lan p::rtinencia al estudio de las comunicaciones de 
masas a partir del problema del equilibrio y del conflicto 
social. La teoría funcionalista de los media representa por 
t;intu una etapa importante de la creciente y progresiva 
orientación sociológica de la comnmnication research. 

Antes de analizar las funciones de los media, es nece
sario sin embargo expon\'!r, sucintamente, la teoría socio
lógica general de referencia. 

J ,5. l El planteamiento estructural-fundonalista 

Si la teoría hipodérmica se remitía al objetivismo con
ductista y c..lescribía la acción comunicativa como una sim
ple relación mecánica de estímulo y respuesta, disminu
yi.:nclu la dimensión subjetiva de la elección en favor de 
ia manípulabilidad del individuo y sobre todo reducien
do la intervención humana a una Jineai relación de casuali
dad, Ja teoría sociológica del estructural-funcionalismo des
cribe en cambi~ la acción social (y no el compc;>rtamiento) 
en su adherencia a los modelos de valor interiorizados e 
mstit ucionalizados. El ,sistema social en su globalidad es 
conet:hído como un organismo cuyas distintas partes de
sempeñan funciones de integración y de mantenimiento 
del sistema. Su equilibrio y su estabilidad se realizan a 
:ravés d_c las relac~ones funcionales que los individuos y 
JOS subsistemas. activan en su conjunto. ((No ya la socie
dad como medio para ·1a persecución de los fines de los 
índividuos, sino que son estos últimos los que pasan a ser, 
c.n cuanto prestan una función, medio para la persecución 
ue los fines de la sociedad, y en primer lugar de su super-
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vivencia autorregulada~ (DE LEONARDIS, 1976, 17). En 
este sentido, en la teoría cstructural-funcionaiista, y en 
particular en un autor como Talcolt Parsons, '<t]os seres 
humanos aparecen como "drogados cullUrales" impulsa
dos a actuar según el estímulo de valores culturales inte-
1riorizados que regulan su actividadI> (GIDDENs, 1983, 
1172). La lógica que regula los fenómenos sociales está 
constituida por las relaciones c..lc funcionalidad que sirven 
de guía a la solución de cualro problemas fundamentales, 
o impera ti vos funcionales, a los que todo sistema social 
debe hacer frente: 

l. La conservación del modelo y d control de las 
tensiones (todo sistema social posee mecanismos de socia
lización que realizan el proctso mediante d cual Jos mo
delos culturales del sistema son interiorizados en Ja per
sonalidad de los individuos). 

2. La adaptación al ambiente (todo sistema social 
para sobrevivir debe adaptarse al propio ambiente social y 
a otros. Un ejemplo de f undón que responde al proble
ma de la adaptación es la división del trabajo, que ,encuen
tra su base en el hecho de que ningún individuó puede 
desempeñar simultáneamente todas las tareas que deben 
ser desempeñadas para la supervivencia del sistema social). 

3. La persecución de Ja finalidad (todo sistema social 
tiene varias finalidades que alcanzar, realizables mediante 
desempeí1ar simultáneamente todas las tareas que cJi.:ben 
ser desempeñadas para la supcrvivtncia del sístcma social). 

4. La integración (las partes que integran el sistema 
deben estar relacionadas entre sí. Debe haber fiddícJaJ 
e:itre los micmbr~s de un sistema y Jiddidad al propio 
sistema en su con1unto. Para contrarrestar las tendencias 
a la disgregación, son necesarios mecanismos que sosten
gan la estructura fundamental del sistema). 

Cuancló se afirma que la estructura social resuelve los 
problemas relacionados con Jos imperativos funcionales se 
quiere decir que la acción social conforme a las nor~as 
Y a los valores sociales contribuye a Ja satisfacción de las 
nece~idades del sistema. La solución de Jos imperativos 
func10na!:s (el problema de adaptación, de integración, de 
persecuc1on de la finalidad, del mantenimiento del csque-
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ma de valores) está presidida por diferentes subsistemas: 
cada estructura parcial tiene una función si contribuye a 
la satisfacción e.le una o más necesidades de un subsistema 
social. Po'r ejemplo, respecto ni problema del manteni
miento del esquema de valores, el subsistema de las comu
nicaciones de masas aparece funcional en cuanto desem
peña parcialmente la tarea de corroborar y reforzar los 
mo<lelos de comportamiento existentes en el sistema so
cial. 

Un subsistema específico está compuesto por todos 
aquellos aspectos de la estructura social globai que resul
tan importantes respecto a alguno de los problemas fun
cionales fundamentales. Una estructura parcial o subsis
tema puede ser también disfuncional en la medida en que 
obstaculiza la satisfacción de alguna de las necesidades 
f undamentalcs. Hay que señalar asimismo que la función 
se diferencia del propósito: mientras este último implica 
un elemento subjetivo vinculado a la intención propia del 
individuo que actúa, la función está entendida como con
secuencia objetiva de la acción. 

Atribuir funciones a un subsistema significa que la ac
ción conf arme al mismo tiene determinadas consecuen
cias objetivamente t.!iscerniblcs para el sistema social en, 
su conjunto. Pero las consecuencias pueden tener tam
bién una dirección distinta: muchas estructuras parciales 
del sistema social tienen consecuenci::ts directas sobre otras 
estructuras parciales, sobre otros subsistemas. Es decir, 
existen funciones (o disfunciones) indirectas, además de 
directas; por último, las funciones (o disfunciones) pueden 
ser manifiestas o latentes: son manifiestas las deseadas y 
reconocidas, latentes las funciones (o disfunciones) no re
conocidas ni conscientemente deseadas. 

Una última observación, útil para describir la teoría 
funcionalista de los media. se refiere al hecho de que ra
ramente un sistema social depende para la solución de uno 
de los cuatro imperativos funcionales de un solo mecanis
mo o de un solo subsistema. Generalmente existen meca
nismos que son funcionalmente equivalentes respecto a la 
solución de una necesidad, por lo que hay que estudiar to
das las alternativas funcionales presentes (PARSONS, 1967). 
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Evidentemente, es imposible dar cuenta en pocas iíncas 
, de una obra tan «docta, compleja, madura, abstrusa y 
difícih como la de Parsons: de su vastísima y heterogénea 
producción intelectual nos conformarnos aquí con citar 
los elementos más importantes para la teoría f uncionalista 
de las comunicaciones de masas. En especial hay que suh
rayar e1 hecho de que la sociedad es analizada como un 
sistema complejo, que tiende al mantenimiento del equi
librio (Parsons habla de tendencias a la homeostasis), com
puesto por subsistemas funcionales, cada uno de los cuaks 
tiene la misión de resolver un problema f undamcntal del 
sistema en su conjunto. 

En este complejo marco conceptual se coloca el anú
lisis del subsistema de los media, en la perspectiva de las 
funciones sociales que desempeña. 

1.5.2 Las funciones de las comunicaciones de masas 

Un ejemplo claro y explícito de teoría mcdioló~ica 
funcionalista está constituido por un ensayo de Wnght 
-presentado en Milán con ocasión del IV C?ngrcso Mu~
dial de Sociología en 1959- titulado: Functwnal Analys1s 
and Mass Communication (Análisis funcional y comunica
ción de masas). 

En él se describe una estructura conceptual que debe
ría permitir inventariar en términos funcionales las com
plejas relaciones entre medios de comunicación y sociedad. 

Erz particular, el objetivo es el de articular 
1. las funciones 

y 
2. las disfunciones 
3. latentes 

y 
4. manifiestas 

de las transmisiones 
5. periodísticas 
6. informativas 
7. culturales:· 
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8. de entretenimiento 

9. 
10. 
11. 
j2. 

respecto 
a la sociedad 
a los grupos 
al individuo 
al sistema cultural 

(WRIGHT, 1960) 

El «.inventario» _de las funciones está relacionado con 
cuatro tlJ)OS d f · . . . e. enomenos comunicativos distintos: a) la 
ex 1~rcncia del sistema global de los mass media en una 
soc~edad; bJ los tipos de modelos específicos de comuni
c~1c10? '.c~a:wnad.os con ca?.ª ~edi.o p~rticular (prensa, ra
l~ 10, cte.), e) la 1mplan.ta~1on rnstltuc10nal y organizativa 
con la q11e. operan los d1stmtos media; d) las consecuencias 
qtk se c.k~1va~, del hecho de que las principales actividades 
de co;nun1cac1on se desarrollen a través de Jos mass media. 

-" , \\'JUGHT ( 1_97~) observa que los cuatro tipos de acti
\ ~íl;tdl'.s .conrnn1cat1vas por él indicados (vinilancia del am
l~1rnt~, mterpreta~ió.n de los acontecimientos, transmisión 
~ultu1 ~d •. e11tretcmm1ento) no son sinónimos de funciones: 
c.:srns ultimas corresponden en cambio a «las consecuencias 
del ~lecho de desarrollar dichas actividades comunicativas 
mediante los procesos institucionalizados de comunicación 
1 ~l.'. 1 ~ 1 .•ls.a~» (\V1uc;1.rr? 1974!, 205). Respecto a la sociedad, 
L1 ~Id 11s_10~ de _1.a .1'.üormac10n cumple dos funciones: pro
JH:1,c.tuna lc1 yo.si bihdad, frente. a amenazas y peligros ines
pcr'.'.dus: Je alertar ~. los cmdadanos; proporciona los 
111 '>l 1 um.uHn~ para reauzar algunas actividades cotidianas 
111'.11tuc:1onal1zadas en la sociedad, como los intercambios 
cL·onómicos, etc. 

En ~·elación con el individuo, y respecto a la m. ' 
c·1·1·11·1a l J d" d ~ « tra 
:\ -, L / >, le os me tos e comunicación de masas (in-

\kj 1t.:IH 1i.:ntcmente de su implantación institucional- . · 
z· 1 ) · ·¡· orgam-
.d !\a, sc hknt11can otras tres funciones: 

• <1 J La atribu~ión de statu.s, y prestigio a las personas 
~ el los grupos ob3eto de atenc10n por parte de los m d". 
S!: dcterm11.w un esquema circular del prestigio po .. e Ja, 
--esta f , . r 10 que 
"' un~1:m, que consiste en conferir un status entra 
en la actividad social organizada legitimando a ~lgunas 

l 
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personas, grupos y tendencias seleccionados que reciben el 
apoyo de los medios de comunicación de masas~ (LA
ZARSFELD-lvfERTON, 1948, 82). 

b) El fortalecimiento del .prestigio para las que se 
someten a la necesidad y al valor socialmente difrmdido de 
ser ciudadanos bien informados. 

c) El fortalecimiento de las normas sociales,· es de
cir, una función relacionada cpn Ja ética. «La información 
de los medios de comunicación de masas refuerza el con
trol social en las grandes sociedades urbanizadas en las 
que e! anonimato de las ciudades ha debilitado los me
canismos de descubrimiento y de control del comporta
miento aberrante ligados al contacto informal cara a cara:> 
(WRIGHT, 1960, 102). -:cEs cviJcnte que los mt:dios de 
comunicación de masas sirvt:n para reafirmar las normas 
sociales denunciando las cksviaciones a la opinión púhli
ca. El estudio dd particular tipo de normas así rt:alirmado 
ofrecería un válido índice de la medida en que cstos me
dios abordan problemas periféricos o centrales rdc nuestra 
estructura socialü (L.\ZAHSFEI.o-i'.IERTON, 1948, 84). 

Por lo que se refiere a las disfunciones de la «mera 
presencia» de los media respecto a la sociedad en su con
junto, éstas se manifiestan por el hecho de que las co
rrientes informativas que circulan libremente pueden ame
nazar la estructura fundamental de la propia sociedad. 
A nivel individual, ademM; la difusión de noticias alar
mantes (sobre peligros naturales o tensiones sociales) pue
de generar reacciones de pánico en lugar de reacciones de 
vigilancia consch.:nte. Pero unJ disfunción todavía más 
significativa está representada por el hecho ele que el 
exceso de informaciones puede llevar a un repliegue so
bre lo privado, a la e·sfera de las propias experiencias y 
relaciones, sobre la que se pucdü' ejercer un control mós 
adecuado. Finalmente, la exposición a grandes cantidades 
de información· put:cle originar la dcnominada "disfunción 
narcotizante:v. Esta 

es definida disfunción en lugar de función partiendo 
del principio de que es contrario al interés ele una socie
dad moderna tener graneles masas ele población poiítica
mente apáticas e inertes [ .. :] El ciudadano interesa.do e 
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i1:formado puede sentirse satisfecho por todo io que sabe, 
sm darse cuenta de que se abstiene de decidir v de ac
tuar. Considera su contacto mediatizado con e( mundo 
d? la realidad política, leer, escuclrnr 13 radio y rcíle
x1on~r, como un sucedáneo de la acción. Llega a con
fundir el c:onucer los problemas diarios con el hacer algo 
al respect.o [ .. <] Que los medios de masas han mejo
rado, el rnvcl d? inform~ciún es evidente. Sin embargo 
podna .sr;r que, mdepe11d1e11teme11te de las i11te11cio11es, la 
cxpans1on de las comunicaciones de masas estuviese 
~parlando las energías humanas de la participación ac
tiva para transformarlas en conocimiento pasivo (LA
ZARSFELD-fvlERTON, 1948, 85)" 

Si se pasa del análisis funcional de los media valora
dos indeycndientcmentc de su formar parte de I~ estruc
t~ra soc1<~l Y. cc~nómica, al análisis funcional de la orga
n~zac1on mst1tuc10nal y de propiedad de Jos mismos me
dios, aparecen otras funciones: por ejemplo la de contri
buir al conformismo. 

Como están apoyados por las grandes empresas inte
gradas en el actual sistema social v económico los 
me?io.s de c?mtmic~ción de masas co~tribuyen al ~an
tennmento ae este sistema [ ... ] ; la tendencia al confor
mismo ejercida por los medios de comunicación de 
masas se deriva no sólo de lo que se dice, sino sobre 
tocio lo que no se dice. En cf ecto, estos medios no 
sólo continúan afirmando el status quo sino que en la 
~isma medid~ •. dejan de plantear Jos problema~ esen
c~ales a propos1to de la estructura social [ ... ] Los me
?1~s de cc:municación comercinlizados ignoran los ob
JCt1vos sociales cuando van en contra del beneficio eco
nómico [ ... ] La presión económica lleva al conformismo 
al ignorar sistemáticamente los aspectos .controvertidos 
de la sociedad (LAZARSFELD-l\1ERTON, 1948, 86). 

Otra función es explicitada por Melvin DE FLEUR 
(1970): descubre la capacidad <le resistencia del sistema 
de los media frente a. los ataques, a las críticas y a Jos in
tento.s, de elevar la. baJ~, calidad cultural estética de la pro
ducc1?n. de comumcac1?n ~e masas en ei hecho de que la 
p<ecuhandad de este bajo mvel constituye un elemento cru·
cial del subsistema rnediológico en cuanto satisface ios 

'
,,, 

. : 

'.'.! 

r.'. 
.··· 

f: 

f 

1.5 LA TEORÍA FUNCIONAL! STA 77 

gustos y las exigencias de aquellos sectores de público q11e 
para los aparatos comunicativos constituyen la parte m<'1s 
importante del mercado. Ello permite mantener un equi
librio financiero y económico que garantiza estabilidad 
al subsistema de los media que a su vez se cncul'ntrn cada 
vez más integrado en toda, Ja estructura económico-pro
ductiva. La crítica culturológica y estética a los media pa
rece pués un arma sin. filo, dado que las relaciones de 
funcionalidad en el sistema de ·1os media y entre éste y 
los demás subsistemas .sociales se consolidan a nivel eco
nómico e ideológico. 

A pesar de las dificultades encontradas por la lcorh 
funcionalista de Jos media para transformarse de csqucm:i 
analítico (el inventario de las funciones/disruncio11cs) en 
perspectiva teórica general sociológicamcntc orientada, c;1-

paz de determinar un desarrollo programútico de la inn·c;
tigación empírica, representa uno de los momentos concep
tualmente más significativos de la co11111wnicarion research. 
Además, si se tiene en cuenta que muchos estudios suce
sivos (que no siempre pertenecen explícitamente al filr'in 
funcionalista) presentan aspectos útiles para un enriqueci
miento cognoscitivo del problema de las funciones desa
rrolladas por los mass media. puede afirmarse que la pers
pectiva funcionalista de Jos media no «desaparece:~ com
pletamente, suplantada por otros paradigmas. sino que se 
prolonga hasta hoy (por ejemplo, la actual invcstigaci{J11 
sobre los efectos a largo plazo se remite parcialmente a 
la temática de las funciones de los media en. el sistema 
social). Existe sin embargo un sector de análisis cspe~ífico, 
que ha sido directa y significativamente influenciado por 
el paradigma funcionalista: .es, el .estmlio de los efectos .º.e 
los media conocido como h1potes1s de Jos «usos y grntth-

caciones». 

J .5.3 De los usos conio f1mcionr:s a las f u11ciones de los 
usos: la hipótesis de los «uses and gratífications.<> 

Las funciones (se refieren] a las co11secuencias de ai p,u
nos elementos regulares, estandarizados y rutinizados 
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por el proceso comunicativo. En cuanto tales se dife
rencian de los efectos deseados o de las finalidades 
del comunicador y de los usos o de las motivaciones del 
t!estinatario. ~n este sentido un network puede preten
der que una srt-comedy tenga una amplia audience para 
proporcionar un amplio público de potenciales compra
dores de los productos de su patrocinador, pero el 
progrnma podría tener (ent1'e otras) la consecuencia de 
convertir la intolerancia en un tema para ser dis
cutido, analizado y criticado socialmente. O bien, un 
oyt.:nlt.: po<lría dirigirse hacia aquel tipo de entreteni
m,icnto para relajarse, pero la continua exposición al 
~.;!1:ro pud!·ía tener la consecuencia de reducir ~us pre-
1u1c10s lwcrn las minorías. 
l ni.: luso Jifercnciando las neccsidndcs de las funciones 
es P?sif~k concebir. en términos funcionales la gratifi~ 
cac1on ue las necesidades percibidas por los individuos 
(W!UGllT, 1974, 209). 

En este mis~10 s~ntido se ha orientado la hipótesis de 
los «usos y grattficac1ones». Si la idea inicial de la comu
nicación como generadora de inmediata influencia en una 
rel_ación estímulo/reacción es reemplazada por un estudio 
mas atento de los contextos y de las interacciones sociales 
de los receptores, y que describe la eficacia de la comu
nicací~n como el resultado complejo de múltiples factores, 
a medida que la perspectiva funcionalista va enraizándose 
en las ciencias sociales ios estudios sobre los efectos pasan 
de la yri.::gunta «¿qué ts io que hacen los media a las per
sonas!.~ a la pregunta «¿qué hacen las personas con los 
mc:Jia? » 

La Ín\'ersión d.:: la perspectiva se basa en la afirmación 
1k ':·que ni siquiera el mensJje del más potente de los 
111cd1a 1:ueue r101:malmente inll~ienciar a un individuo que 
Ill) se. sirva de el en el contexto socio-psicológico en el 
que Vl'/e)/ (KATZ, 1959, 2). ~ 

El efecto de ia comunicación de masas es entendido 
como co°:secucncia de las gratificaciones a las necesida
des ~xpenmentadas por el receptor: los media son efica
c.::s s1 y cua~do el receptor les atribuye dicha eficacia, so
bre la .base Justamente de la gratificación de las necesida
des. Dicho de otra forma, la influencia de las comunica-
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ciones de masas sería íncomprensihlc si no se· considera 
su importancia respecto a Jos criterios de experiencia y a 
los contextos situaciouales del público: los mensajes son 
disfrutados, interpretados y adaptados al contexto subjetivo 
de experiencias, conocimientos, motivaciones Ctv1ERTON, 

1982). 
«El receptor es también un iniciador, tanto en el sen

tido de dar origen a mensajes de retorno, como en el 
sentido de realizar procesos de interpretación con un cier
to grado de autono'mía. El receptor "actúa" sobre la in
formación de la que dispone y la "usa'\, ( i\ lcQUAIL, 

1975, 17). Desde este punto dc visla, el tkstinalario -a 
pesar de seguir careciendo de un papel autónomo y simé
trico al del dcstinador en el proceso de trw1.rn1isión de los 
mensajes- se convierte sin embargo en un sujeto co11w
nicativo de pleno derecho. Emisor y n:ceptor son ambos 
partes activas en el proceso de comunicación. 

Es importante subrayar este punto porque permite 
aclarar una doble importancia de la hipótesis de los ausos 
y gratificaciones:v: por un lado se inscribe en la teoría f un
cionalista de los media, pro~iguiéndola y representando su 
desarrollo empírico más consistente; por otro lado tam
bién se integra- en el movimiento de revisión y de supera
ción del esquema informacional de Ja comunicación (véa
se i.9). Constituye y acompaña, en la vertiente socioló
gica, a aquella elaboración de una teoría comunicativa, 
distinta de la teoría de la información, que la perspectiva 
semiótica iba proponk·ndo entre finales de los años sesenta 
y mediados de los setenta. Desde esta perspectiva, por tan
to, la hipótesis de los «Usos y gratificaciones:1> ocupa, en 
la evolución de la con1111w1icatio11 research, un papel más 
importante que el puramente ligado a la teoría funciona
lista. 

Históricamente pueden identificarse tres precedentes 
teóri~os que anticipan la elaboración de los «usos y grati
ficac10nesi>. 

El primero es un estudio de WAPLES-BEHELSON

BRADSllAW (1940) sobre la función y los efectos de la 
lectura: los autores sostienen que el análisis de su difu
sión y de sus características «debería reflejar los usos de 
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la lectura que influencian las relaciones sociales. En lo 
posible, deberíamos designar los cf ectos propios de la 
lectura en base a las típicas exigencias dc los grupos de 
nuestra socieJ'acJ. siempre que dichas exigencias puedan 
ser satisfechas por la prupia lectura. Es decir. leer tiene 
una influencia social siempre que responda a las pregun
tas de determinados grupos. de una forma, que incida so
bre sus relaciones con otros grupos soci:.iles,. ( 1940, 19.). 

Un segundo estudio que prosigue esta línea es el tra
bajo de BERELSON ( 1949) sobre las reacciones de Jos lec
tores de periódicos durante una huelga de la prensa en 
Nueva York: las funciones desempeñadas por la prensa 
señaladas por Jos lectores como las más importantes son 
las de: a) informar y ofrecer interpretaciones sobre Jos 
acontecimientos; b) constituir un instrumrnto esencial en 
Ja vida contemporánea; e) ser una fuente de relajación; 
d) atribuir prestigio social; e) ser un instrumento de con
tacto social; O constituir una parte importante de los ri
tuales de la vida cotidiana. El tercer trabajo que anticipa 
la hipótesis de los «usos y gratificacionesJ> es el análisis de 
LASSWELL (1948) sobre las tres funciones principales de
sarrolladas por la comunicación de masas: a) proporcionar 
informaciones; b) proporcionar interpretaciones que ha
gan significativas y coherentes las informaciones; c) ex
presar los valores culturales y simbólicos propios de la 
identidad y de la continuid<\ti social. A estas funciones 
fundamentales WRIGJ'IT (1960) añade una cuarta, la de en
tretener al espectador, proporcionándole un medio de eva
dirse de la ansiedad y de los problemas de la vida social. 

La línea común de estos trabajos -ratificada y expli
citada como elemento fundamental de la hipótesis de los 
~usos y gratiÍlcaciones,,.- es relacionar el consumo, el uso 
y (por tanto) Jos ef cctos de los media con la estructura de 
necesidades que caracteriza al destinatario. 

Basándose en una revisión de Ja bibliografía medio
lógica relativa a las [unciones psicológicas y sociales de 
la comunicación de masas, KATZ-GUREVITCII~HAAS (1973) 
establecen cinco clases de necesidades que los mass media 
satisfacen: a) necesidades cognoscitivas (adquisición y re
fuerzo de los con~Kimicntos y de la comprensión); b) ne-
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cesidades afectivas-estéticas (esfuerzo de Ja experiencia es
tética, emotiva); c) necesidades integradoras a nivel de Ja 
personalidad (seguridad, estabilidad emotiva, incremen
to de la credibiiidad y del status); d) necc::idadcs i11lcpra
doras a nivel social (refuerzo de los contacto<; intcr¡icr<;c1-
nales, con la familia, los ~amigos, ele.); e) nec~sid<Hlcs 
de evasión (relajación de las tensiones y de los conflictos). 

En particular, puede. establecerse una relación entre 
el contexto social en el que vive el destinatario y las cl:i."c" 
de necesidades que favorecen el consumo de comunicacío
nes de masas, según cinco modalidades: 

1. La situación social produce tensiones y conflictos, 
que el consumo de mass media atenúa; 2. La si
tuación social crea la conciencia de delerminaclus 
problemas que exigen atención, y ia información so
bre ellos puede buscarse en los media; 3. La situa
ción social ofrece escasas oportunidades rc<iles de 
satisfacer determinadas necesidades, que procuran sa
tisfacerse, de forma delegada, con los media; 4. La 
situación social crea determinados valores, cuya afir
mación y cuyo refuerzo son facilitados por las co
municaciones de masas; 5. La situación social propor
ciona y determina expectativas de familiaridad con de
terminados mensajes, que deben por tanto ser disf ru
tados para sostener la pertenencia a grupos sociales ele 
referencia (KATZ-BLUMLER-GUREVITCH, 1974, 27). 

Además de la conexión entre ciases de necesidades y 
modalidades de consumo de los media por un lado e im
perativos funcionales del sistema social por otro -cone
xión que evidencia el planteamiento funcionalista de Ja 
hipótesis sobre los «usos y gratificaciones»-, el elemento 
característico de esta última estriba en considerar el con
junto de las necesidades del destinatario como una va
riante independiente para el estudio de los efectos. La hi
pótesis está articulada en cinco puntos fundamentales: 

1. La audience es concebida como activa, es decir, 
una parte importante dei uso de los media está desti
nada a una finalidad [ ... ] ; 
2. En el proceso de comunicación de· masas gran par-
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te de iniciativa en la conexión de las necesidades y la 
elección Je los media depende del 'destinatario [ ... ] ; 
3. Los media compiten con otras fuentes de satisfac
ción de las necesidades. Los gratifi.cados por la comu
nicación de masas representan sólo un segmento del 
amplio espectri<J de las necesidades humanas, y el grado 
en que éstas pueden ser adecuadamente satisfechas 
por el consumo de los media es evidentemente varia
ble [ ... ] Por tanto hay que considerar las demás alter
nativas funcionales; 
4. Desde el punto de vista metodológico, muchas de 
las finalidades a las que está destinado el uso de los 
media pueden ser conocidas a través de los datos pro
porcionados por los mismos destinatarios, es decir, son 
suficientemente conscientes para poder dar razón de sus 
propios intereses y motivos en casos específicos o al 
menos reconocerlos si les son explicitados de una forma 
verbal familiar y comprensible para ellos; 
5. Los juicios de valor sobre el significado cultural de 
las comunicaciones de masas deberían mantenerse en 
suspenso hasta que las orientaciones de la audience no 
fuesen analizadas en sus mismos términos [ ... ] (KATz
BLUMLER-GUREVITCH, 1974, 21). 

Antes de exponer algunas valoraciones y reflexiones 
~t1hrc los méritos y las (<debilidades:» de la hipótesis, pa
rece oportuno ejemplificar el tipo de resultados que per
mite obtener. 

Un estudio israelí sobre el uso de' los media en una 
particular situación de crisis nacional -la guerra del Kip
pur t.:n octubre de 1973- indica que en relación a la nece
sidad fundamental de tener informaciones sobre lo que 
está sucediendo, dp compr~nder su .evolµción Y• signi.tlc~o, 
di.! aliviar la tension provdcaQa por la 'situación de crisis, 
la fucntl.! principal· de ínfhrmaciones ~s la' rad'io, mientras 
que la televisión es el medio más utilízado para mitigar la 
tt.:nsión (esta última función es graduada de fotma inver
samente proporcional al nivel de escolaridad de los indi-
viduos). 1 

La prensa diaria es utilizada sob,re todo como fuente 
adicional para interpretar y contextualizar la información 
de los restantes media. En la particular situación de gue-
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rra la información televisiva -además de satisfacer. las 
ne~esidades de tener noticias y de ,atenuar ~l :tress- s1rv.e 
también a la necesidad de sostener el senum1e~to de un;
dad nacional. Conforme pasa el tiempo, es decir, ~espues 
de la primera scman<~ de gue~ra, aumenta la .neccsr?<~~ de 
la audience de tener mf ormac1ones de fuentes no .ohc~.iles, 
como emisoras extranjeras y sobre todo comurncac1ones 
personales con Jos que vuelven del frc.ntc. Tras el alto el 
fuego del 22 de oct~h~c de .1973, el. nivel ge~era~ ~de ~~e
dibilidad de Jos media 1sracl1tas se presenta mas ?~i;n b<IJO, 
y sólo más tarde, en una fase de examen au~o~nt1co ta_n~o 
del curso ele la gut.:rra como de su cohertur,1 1~form~t1va, 
el nivel de credibilidad atribuido por los dcstmatanos a 
los aparatos de información cm pieza a remontar. (KATZ

PELED, 1974). La dinúmica dd uso de lo~ media y del 
tipo de necesidades a cuyo ~ncu~~tro va. esta, en este caso, 
estrechamente unida a Ja s1tuac10n particular, a la excep
cionalidad del acontecimiento. 

A una situación más normal se ·refieren Jos datos de 
otra investigación (realizada en Israel sobre una m.uestra 
de 1.500 personas) destinada a establecer las necesidades 
satisfech:is por las comunicaciones de masas (KATZ-GUHE

VITCH-HAAS 1973): la observación fundamental es que 
los media s¿n utilizados por Jos individuos en. ~m proc~so 
que tiende a reforzar (o a debili.tar) un.a relac1on (de upo 
cognoscitivo, instrumental, af ect1vo o integrador~ c:in. u.n 
referente que puede ser alternativamente .el ~ror:10 md1v1-
duo, la familia, el grupo de amig~s, las mstttuc~ones. En 
este proceso se evidencian dctcrmtnadas regulanda1Jcs en 
las preferencias de algunos media respect(~ a determina.dos 
tipos de conexiones: dado que cat.la medio t.lc comun.1ca
ción prcficnta una combinación específica entre conterndos 
caract~rísticos, 'ati·ibu.t~s ex prdi vos· y f técnicos, situaciones 
y contextos 1 d~ fruición, dic!la com~inació~1 .. <le· factof?S 
puede haca más o menos adecuados los d1st1~10: media 
para la satisfaei:cíón de distintos' tipos de neces1d~ocs .. Por 
ejemplo, Jos libros y el cinc satisface.n la~ neces1.da~e~ de 
autorrealización y autogratificación, ayudand?, a~ 111d1v1Ch~o 
a entrar en relación consigo mismo; los pcnod1cos, ra(IIO 
y televisión sirven en cambio para reforzar el vínculo entre 
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el sujeto y la sociedad. Las fuentes de gratificacíón ajenas 
a la comunicación de masas son consideradas más impor
tantes y significativas que los media. mientras que esta 
tendencia se invierte conforme aumenta ia distancia entre 
el sujeto y el término de rcfc~cncia. '<El porcentaje más 
alto de indicaciones de los mass media como los más úti
les para satisf ;1cer una necesidad pertenece al grupo de las 
necesidades orientadas socio-políticamente. a nivel integra
dor (aumento de la estabiliúad y de los valores compar
tidos).i> (KATZ-GUEREVJ rc11-l L\AS, 1973, 176). 

Un ejemplo de investigación sobre los ((usos y gratifi
cacionesi> aplicada a ia fruición televisiva es ofrecido por 
algunos datos (citadds en Co~!STOCK y otros, 1978) que 
muestran que los adolescentes y los niños se exponen de 
forma importante a la televisión para extraer diversión 
y entretenimiento. Dicho modelo de uso varía .sensible
mente con el cambio del ciclo vital: durante el período de 
la escuela' obligatoria, el nivel de consumo de la televisión 
por evasión o por falta de relaciones interpersonales de
crece mientras aumenta considerablemente, por las mismas 
motivaciones, el consumo de música. 

Las conclusiones generales de los autores sobre el mo-
delo de los -xusos y gratificaciones~ televisivas son que 

el consumo televisivo está típicamente motivado y des
tinado a ser entretenido. El papel normativo adscrito a 
la televisión (en la sociedad americana) por parte del 
público es el del entretenimiento, aunque Ja televisión 
sea considerada una importante fuente de noticias y 
aunque puedan proc.lucirsc efectos sobre los conoci
mientos y sobre el comportamiento. Gran parte de la 
televisión es consumida como «televisión» y no respec
to a un programa particular. Incluso cuando un espec
tador afirma sentirse atraído por un determinado pro
grnma, difícilmente son los méritos de un concreto 
episodio sino más bien In selección <le un ejemplo de 
un género específico que le satisface. Los espectadores 
normalmente no deciden ver un programa determina
do: en cambio llevan a cabo dos decisiones. La primera 
es si ver o no ln televisión, y la segunda es qué ver: de 
estas dos decisiones la primera es sin duda .la más im
portante (lo que significa que en las situaciones norma-

' if;'.;: :~ 
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les cada programa alcanza ampliamente su propia 
audience con los que están dispuestos a ver algo en 
aquel lapso). El papel central de la televisión como 
medio de entretenimiento abarca tanto a los m;ís 
instruidos como a los menos escolarizados, y probable
mente también a otros sectores <le la población. aunque 
entre los distintos segmentos del público existan varia
ciones en la actitud hacia el medio, en la cnntidad 
de exposición y en otros factores ( Co:-.1sTocK y otros, 
1978, 172). 

Pasaremos a discutir ahora sintéticamente algunos as
pectos importantes de la hipótesis sobre los ,,.usos y grati
ficaciones», observanc.io en primer lugar que implirn un 
desplazamiento del origen del efecto, del solo contenido 
del mensaje a todo el contexto comunicativo. La fuente 
de las gratificaciones que el dec;tinatarin (eventualmente) 
obtiene de los media puede ser efectivamente tanto el con 
tenido específico del mensaje como la exposición al medio 
en sí misma, o la particular situación comunic:1tiva ligada 
a un medio determinado. El contenido específico de cada 
mensaje puede pues resultar relativamente sccuntlario en 
el estudio de las reacciones de la audience: dicho de otra 
forma, el significado del consumo de los media no es evi
denciable únicamente por el análisis de su contenido o por 
los parámetros sociológicos tradicionales con los que se 
describe al público. Algunas de las razones que llevan n 1 
consumo de .comunicaciones de masas «no implican nin
guna orientación respecto a la fuente represcnwda iwr el 
emisor, sino que sólo tienen significado en el mundo indi
vidual del sujeto que forma parte del público» (.McQtJAIL. 
1975, 155). 

En segundo lugar, el intento de explicar el consumo 
y los efectos de los media en función de las motivaciones y 
de las ventajas que extrae el destinatario acelera el pro
gresivo abandono por parte de la conz1111111ication research 
del modelo del transf er, por lo que «la actitud selectiva del 
n~ceptor, que en los primeros estudios era considerada 
casi como un factor de interferencia y responsable de 
la aparente ineficiencia de la comunicación de masas, 
es revalorizada [ ... ], al ser considerada premisa para 

le { 
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los efectos» (ScHULZ, · 1982, 55). La actividad selectiva e 
interpretativa del destinatario -sociológicamente basada 
l:ll la estructura de necesidades del individuo- pasa a for
mar parte estable del proceso comunicativo, constituyendo 
un componente ineliminable. Sin embargo, este punto re
presenta una dificultad que la hipótesis de los «USOS r gra
tificaciones» debe todavía superar: al proponer considerar 
a la audience como partncr activo del proceso de comuni
cación, se sobreentiende que el uso de los media está des
tinado a un fin, es una actividad racional de persecución 
Je una fini:llidad (es decir, ia elección del mejor medio para 
salísfaccr una necesidad).· 

Las conexiones entre satisfacción de la necesidad y 
ckcción del medio de comunicación al que exponerse está 
representada como una opción del destinatario en un pro
ceso racional de adecuación de los medios disponibles a 
Jos fines pt.:rscguidos. Es en este marco en el que cua.l
quicr hipótesis de efecto lineal del conte~ido de los 1!1e?1a 
subrc las actitudes, valores o comportamientos del publico 
se ve invertida, en cuanto es el receptor el que determina 
si habrá o no un real proceso comunicativo. Los sistemas 
de expectativas del destinatario no sólo mediatizan los efec
tos ckrivados de Jos media, sino que también regulan las 
propias modalidades de exposición. 

Pero en realidad, «el hecho de que exista tanta dife
rencia entre lo que refieren los sujetos sobre su consumo 
y s11 consumo real de media, y tl hecho de que la fruición 
ti.:lt.:visiva sea más una cuestión de disponibilidad que de 
s1.:!ccción, invalidan la idea de una audience activa, que ac
túa de acuerdo a un fin, y la idea de las necesidades y de 
las gratificaciones como variantes. que explican efectivamen
k las diferencias en el c'onsumo de comunicaciones· de ma
sas» (Eu.10TT, 1974, 258).6 ·La disponibilidad DO· corres-

6. Una prueba se encuentra en Jos datos citados por CoMSTOCK 
y otros (1978), de los cuales resulta que la percepción que el públi
co posee del medio televisivo no siempre coincide con su real 
co1J1portamiento <le consumo: por ejemplo, el público concibe la 
tcll!visión más como una fuente de información nacional que local, 
p¡;ro el consumo de esta última resulta tan elevado como el de la 
información nacional. 

;. 
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pande a todo Jo que es propuesto por cada medio, de co
municación de masas, sino que está limitada a la capaci
dad y posibilidad efectivas de acceder a ellos. Estas últimas 
están en relación con las características personales y so
ciales del destinatario, con su costumbre y familiaridad 
con un determínado medio, co~ la competencia comunica
tiva relativa al mismo. 

Este problema da lugar a la aparición de una caracte
rística metodológica de la investigación sobre los «usos y 
gratificaciones,>: el ·procedimiento seguido normalmente 
consiste en preguntar a los sujetos qué importancia ·tiene 
para ellos una determinada necesi?ad y en t¡~é medida ut~
lizan para satisfaceria un determmado mcc!Jo de comuni
cación. Procediendo de esta forma, sin embargo, es bas
tante probable «que se invite a los individuos a. reprodu
cir [en las respuestas] estereotipos más o menos dif undi
dos sobre las gratificaciones, en lugar de su personal expe
riencia de gratificaciones11 (RosENGREN, 1974, 281 ). Los 
testimonios personales --que constituyen la principal fuen
te de datos- pueden proporcionar imágenes estereotipa
das del consumo más que describir reales procesos de frui
ción. Por tanto se hace necesario integrar dichos datos con 
otros procedentes de fuentes distintas (por ejemplo datos 
sobre la estratificación del público, sobre el consumo de 
cada medio y de sus distintos géneros, descripciones de la 
articulación de las competencias comunicativas sobre los 
distintos media, descripciones de los contextos comunica
tivos en los que se produce la fruici.ón, ele.). 

Un último punto que merece algunos comentarios se 
refiere al problema de las alternativas funcionales. Los 
mass media no son la única fuente de satisfacción de los 
distintos tipos de necesidades experimentadas por los indi
viduos, a veces incluso la comunicación de masas es utili
zada como repliegue en ausencia de alternativas funcio
nales más adecuadas. Hay que tener en cul!nta sin embar
go que no son equivalentes ni idénticamente accesibles o 
significativas: el con.texto sociocultural y relacional en 
el que son vividas las alternativas funcionales contribuye 
a formar, describir y «prescribir~ la accesibilidad, el uso 
y la funcionalidad de los media. Entre las alternativas dis-

lt 2 



88 l. CONTEXTOS Y PARADIGMAS 

poniblcs existe una estrecha: conexión, no sólo respecto a 
la funcionalidad de cada una de ellas, sino también en la 
forma en la que cada una define a las demás y al hacerlo 
las hace más o menos accesibles. «Cada sujeto tiene una 
cierta posibilidad de elección en el área de productos co
municativos disponibles y de los comportamientos social
mente aprobados. Pero. hay que poner el énfasis en cómo 
las definiciones dominantes influencian y limitan dicha elec
ción [ ... ]. Grupos específicq.s dentro de la audience glo
bal pueden tener pocas fuentes alternativas a los media, 
y pueden ser estimulados por su ambiente sociocultural a 
llevar a cabo un cierto tipo de elección, que a su ,~ez será 
rcf orzada por la experiencia con los media~ (McQUAIL

GuREVITCH, 1974, 292). Puede afirmarse por tanto -al 
menos en su versión inicial- que la hipótesis de los «usos 
y gratificacionesl> tiende a acentuar una idea de audience 
como conjunto de individuos escindidos del ambiente y 
del contexto social que en cambio modela sus propias ex
periencias, y por tanto las necesidades y los significados 
atribuidos al consumo de los distintos géneros comunica
tivos. 

Se trata por tanto de una perspectiva sumamente aten
ta a los aspectos individualistas en la medida en que se 
dirige a los procesos subjetivos de gratificación de las ne
cesidades. Este enfoque «coloca erróneamente el lugar cru
cial de la determinación de un comportamiento social des
plazándolo del terreno de la totalidad social (sistema o 
subsistema, grupo o subgrupo) al terreno autodefinido de 
los elementos que componen dicha totalidadl> (SARI, 1980, 
433). 

Los últimos trabajos teóricos de la hipótesis de los 
«usos y gratificaciones:i> han tendido a corregir o al menos 
a atenuar este elemento, en base a Ja consideración de los 
efectos que los modelos de .«usos y gratificaciones» a su 
vez determinan sobre el sistema de los media. RosENGREN 

(197 4) traza el paradigma de este tipo de análisis, estable
ciendo sus variantes fundamentales 1 representables gráfi
camente así: 

'.!-' 
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l. Necesi a es humanas un
damentales a nivel biológi
co y sicoló ico 

2. Distintas combinaciones de 
características intraindivi
duales y extraindividuales 

3. Estructura social, incluida 
Ja estructura del sistema de 1 
Jos media . 

4. Diferentes combinaciones de 
problemas que el individuo 
percibe con mayor o menor 
intensidad 

5. Posibles soluciones a dichos 
problemas 1 

6. Motivos para realizar com
portamientos de gratificación 
de las necesidades y /o solu
ción de los problemas 

7. Modelos diferenciados de 
consumo de los media 

8. Modelos diferenciados de 
otros tipos de comporta
miento social 

en interacción con 

y en interacción con 

dan lugar a 

y además dan lugar a 

La combinación de problcmns 
y sus correspondientes solucio
nes da forma a 

que desembocan en 

y en 

Estas dos categorías propor· 
cionan 

43 
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9. !\lodeios distintos de grati-1 
ficadón o de no gratificación 

JO. I.a combinación específica 1 
d~ ca:actcrístic~s Í!1t.raindi· 
viduales y extramd1v1duales ¡ 

11. La CEtructura cld sistema 
de lo~ media y de las de-

l
, más estructuras (cultural, ¡ 

política, económica) de la j 
sociedad . 

que influyen en 

Al igual que, en última ins· 
tancia, influyen también en · 

Sc:an cuales sean las posibilidades reales de establecer 
ohservaciones empíricas en torno a un esquema tan articu
ladu, hay que afirmar en cualquier caso que la hipótesis 
de llls «usos y gratificaciones:v ha. tenido principalmente el 
mérito de acelerar la obsolescencia del modelo comuni
ca!ivo informacional por un lado, y de enlazar la investi
gación empírica y la teoría funcionalista por otro. 

Reemplazada por una distinta orientación teórica sobre 
el problema de los efectos, en los últimos años la hipóte
sis de Jos «usos y gratificaciones» ha visto menguado su 
propio ,.:éxito,, y ha entrado a formar parte de las adqui-. 
slciunes ya «clásicas» de la communication research. 

I .6 La teoría crítica 

La ((teoría crítica» representa el abogado del diablo 
clt:. muchas comlllunication research, la pars destruens del 
tipo de conocimiento que se iba elaborando trabajosamen
te en ámbilo ((administrativo». 

Como se ha dicho en la introducción, un tema impor
tante c:n d debate sobre la crisis de los estudios medioló
gicos es t.:! contraste entre investigación administrativa y 
teuría crítica: contraste problemático y forzado, sobre el 
que vale la pena volver, tras haber ilustrado algunos as
pectos fundamentales de la teoría crítica. 

.: ~~:. 
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J.6.1 Rasgos generales de fa teoría crítica 

La «teoría críticaI> se identifica históri.camente con el 
grupo de estudiosos del Institut für .s~~1alf orschu.ng de 
Francfort: fundado en 1923, se conv1~·t10 ~n seguid~ .en 
un centro significativo adquiriendo su 1dent1dad dc.fm1t1va 
con el nombramiento de Max Hnrkhcimcr como dlfcctor. 
Con la llegada del nazismo, el Instituto (ya cnt?nces cono
cido como la Escuela de Francf ort) se ve obllga~o a ce
rrar y sus principales r~pre~cntantcs en:i~ran (pn_mero a 
París, luego a .varias u01vers1dadcs amencana:, ~~~l.n:en~e 
al Institute of Social Research de Nu~va York). Iras abnr 
de nuevo sus puertas en 195~), e~, lnu~ut~l reanu.da l'.1s ~~
tividades de estudio e invest1gac1on s1g111endo d pl.1~tt.:~
miento teórico que le ~ab_ía caracte.ri~adc?. ~esde el .r.:111c1-
pio y que había const1tu1dc: su or.1~maltd,1c~'. cs. d~c1r?. e~ 
intento de acompañar Ja aclltud cnt1ca r_e~p1.:cto ,1 l.t c11.:n 
cia y a la cultura con Ja pro~ucsta poht1ca de una :eor.
ganización racional de la sociedad, capaz de superar la 

crisis de Ja razón. . . . . 
/La identidad central de la teona cnttca se confip1ra 

po~ un lado como construcción an.alític~ de los fenomc
nos que investiga, por otro lado, smrnltaneamcnte, como 
capacidad de referir dichos fenómenos a las fucr~as so
ciales que los determinan. Desde este pt~nto ,d.e vista( la 
investigación social practicada por la tc?na crtt1ca se l_)~O~ 
pone como teoría de la sociedad entendida ~crn:o .un todo, 
de ahí la polémica constante contr~ las ~1sc1pl111as ~cc
toriales, que se especializan y que dtf~rencian progrc~1va
mente distintos campos de compet~nc1a. Al ?~)rar ast es
tas últimas -vinculadas a la propia correcc1on formal Y 
subordinadas a Ja razón instrumental- se encuentran. des
viadas de la comprensión de la socit.!dad como to~¿~Jtdad, 
y acaban desarrollandq una función de conservac1on del 
orden social existente. : . . 
l La teoría crítica pr.etendc ser todo. lo ~ontrano, qu~~

re evitar Ja función ideológica de las ciencias y de las dis-

ciplinas sectorial izadas .. ' . 
Lo que para estas ultimas son «datos de hecho~, para 

la teoría crítica son productos de unu específica situación. 

~l¡ .. 
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histórico-social: ,dos hechos que nos transmiten los senti
dos se hallan socialmente prefigurados de dos maneras: a 
través del carúcter histórico del objeto percibido y del ca
rácter histórico del órgano perccptirn. Ninguno de los dos 
es meramente natural, sino que se han formado a través 
de la actividad humanab (HoRKllEli\IER, 1937, 255, citado 
en RUSCONI, 1968). 

1 Al denunciar en la separación y oposición entre indi
viduo y sociedad el resultado histórico de la división de 
clases. la teoría crítica afirma s11 propia orientación hacia 
la crítica diall:ctica de la economía política. El punto de 
parlida de la teoría crítica es por tanto el análisis del sis
tema de la economía de intercambio: «desocupación, cri
sis económica, militarismo. terrorismo; la condición de las 
masas -tal como es experimentada por ellas mismas
no se basa en las reducidas posibilidades técnicas, como 
pudo ocurrir en el pasado, sino en las relaciones produc
tivas que han dejado de ser adecuadas a la situación ac
tuall>-(I-ÍORKllEIMER, 1937' 267). - ' 

\ ]::.ntre las adquisiciones fundamentales del materialis
mo marxiano, la originalidad de los autores de la Escuela 
de Francf ort (cksde Horkheimer a Adorno, desde ivfarcuse 
a Habermas) consiste en abordar las nuevas temáticas que 
recogen las dinámicas propias de la sociedad de la épo~a, 
como por ejemplo el autoritarismo, la industria cultural, 
la transformación de los conflictos sociales en las socieda
des altamente industrializadas . . (<A través de los fenórne
no.s supcrestructurales <le la cultura o del comportamiento 
colecti\'o. la "teoría crítica" intenta penetrar el sentido de 
los fenómenos estructurales, primarios, de la sociedad con
temporánea, el capitalismo y la industrialización» (Rusco
Nl, 1968, 38). 

Desde esta perspectira -según la teoría crítica- toda 
ciencia social que se reduce a mera técnica de análisis, de 
recogida, de clasificación de los datos <(objetivos» se niega 
la posibilidad de verdad, por cuanto programáticamente ig
nora las propias mediaciones sociales. 'Hay que «liberarse 
de la pobre antítesis de estática y diniímica social que se 
manifiesta en la actividad científica, en primer lugar como 
.1"'Ílesis de doctrina conceptual de Ja sociología formal por 

., . . r.::'".:'.f~ ..:' 
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una parte, y empmsmo sin conceptualización por otra~
(HoRKHEIMER-ADORNO, 1956, 39). 

l La teoría crítica se propone realizar Jo que a la socie
dad ~iempre se le escapa o siempre posterga, es decir. una 
teoría de la sociedad que implique una valoración crítica 
de la propia elaboración cientHlca. 

La sociología se convierte en crítica de la sociedad des
de el momento en que no se limita a describir y pon
derar las instituciones y los procesos sociales, sino que 
los compara, con este sustrato. a las vidas de los indi
viduos sobre los que se levantan las instituciones y 
que, á través de distintas formas, las conslituyen. Cuan
do Ja reflexión sobre lo que pueda ser la «sociedacl» 
pierde de vista la tensión entre institución y vida, e 
intenta por ejemplo resolver lo social en lo natural, no 
realiza un esfuerzo de liberación de la constricción de 
las instituciones, sino que al contrario corrobora uirn 
segunda mitología, la ilusión idealizada de cualidades 
originarias, de ias que dependería lo que precisamente 
surge a través de las instituciones sociales (HoRKHEIMER
AooRNo, 1956, 36). 

O, como dice más enfáticamente Marcuse, 

los fines específicos de la teoría crítica son la organiza
ción de la vida en la que el destino de los individuos 
dependa no del azar y de la ciega necesidad de incon
troladas relaciones económicas, sino de la programnda 
realización de las posibilidades humanas í.l\lAnct'SE, 
1936, 29, citado en RuscoNT, 1 %8). 

La presentación del pensamiento complejo y nrnlti_f or
me de los autores de la Escuela de Francfort en este l1hro 
sólo podrá ser muy sintética y estará centrada sobre tocio 
en los temas más cercanos al argumento de los mass me
dia. Así pues, éste no es más que el marco de fondo en ci 
que se sitúan los elementos de una teoría crítica d..: !ns 
media, el primero de todos los análisis de la industria cul-

tural. 
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1.6.2 La industria cultural conw sistema 

EJ término «industria culturgl» es empleado por HoR
KllEI i.l El{ y ADORNO por primera vez en la Dialéctica de la 
Ilustraci~)n (tcxt? comenzado en 1942, publicado en 1947): 
en este libro se Ilus~ra la «transformación del progreso cul
tural en su contrario», sobre la base de análisis de fonó:
mcnos sociales característicos de la sociedad americana' 
entre !os años ~reinta y cuarenta. En los apuntes preceden
tes a Ja redacción difinitiva de lii Dialéctica de la Ilustra
c(r!n ~e utiliz~tb~ el término «cultura de masas». La ex pre-
s ion l uc sustituida. p~r. «la d~ industria cultural, para eli-
1111nar. cksJc el pnnc1p10 la mterprelación más corriente, 
l'.:-i tkc1r, que se tr~ta de una cultura que surge esponcánea
rnenk de las propias masas, de una forma contemporánea 
de .arte popular» {ADORNO, 1967, 5). 

\La reaiidad de la industria cultural es totalmente dis
tintii: ((film, radio y semanarios constituyen un sistema. 
Cada ~eqor aparece armonizado en sí mismo y todos 
entre su, (HORKHEIMER-Aoo1rno, 1947, 130). De este sis
~cm~1. los. que trabajan en él suministran explicaciones y 
ft1stif1cac1ones en clave tecnológica: el mercado de masas 
l!l~p~>ne cstandari~ación ~ organización: los gustos del pú
blico Y su~ necesidades imponen estereotipos y baja cali
daJ .. Y, s;~ embargo, precisamente en :~<este círculo de 
ma111pulacion y de necesidad que se deriva de él la uni
dad c.J,ci :istcma se estrecha cada vez más. La r~cionali
dad tccrnca, hoy, es la racionalidad del propio dominio>>"
<l lonK 1 i EJMER-ADoRNO, 1947, 131).-·La estratificación de 
los pr0<.Jt;ctos culturaks según su calidad estética ¿ su 
compromiso es perfectamente fu111cional a la lógica de todo 
el sis.tema i:roductivo: «el hecho de ofrecer al •Júblico 
l~n.a ~c.n~r:JL_IJa d,e calidad~s, en se~ie sólo sirve ~ara la 
~ua~1l1f1ca~1on I.nas total» (!bid.): ba30 las diferencias, sub
siste. u.na 1dcntICl<'.d de f_ondo, apenas enmascarada, Ja del 
d'. 1 ~11n10 que la mdustna cultural persigue sobre los in
dividuos; <do que ésta ofrece como completamente nuevo 
1~0 cs. n;as q~1.e la re~re,se~tación en formas siempre distin
t<1s de cilgo siempre 1dent1co; el cambio enmascara un es-
q uckro, en el que es tan poco lo que cambia como en el 
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mismo concepto de beneficio, desde que éste ha conquis
tado el predominio sobre la cultura,, lADOilNO, 1967, 8). 
En el sistema de la inJustria cultural t.:! proceso de tra
bajo integra todos los elementos, «desde la trama de la 
novela que ya está pensaJa para una película hasta el 
último efocto sonoro,, {lfCJRKllEJ/\IER-ADoHr-;u, 1947, 134): 
los cineastas consideran con recelo cualquier manuscrito 
que no permita adivinar tras :éi un tranquilizador best
seller.: 

/Evidentemente este sistema condiciona totalmente la 
forma y el papel del proceso de fruición y la calidad del 
consumo, así como la autonomía del consumidor. Cada 
una de estas instancias es englobada en la producción. 
«Kant anticipó intuitivamente lo que ha sido realizado 
conscientemente sólo por Hollywood: las imágenes son 
censuradas por adelantado, en el mismo acto de su pro
ducción, en conformidad con los moJelos dd intelecto se
gún el cual deberán ser contemplaJas~ (HoHKIIEIMER

AnoRNO, 1947, 93). La máquina de la industria cultural 
rueda sobre sí misma: ella es quien determina el consumo 
y excluye todo lo que es nuevo, lo que .se configura como 
un riesgo inútil, al haber concedido la primacía a la efica-
cia de sus productos.,_ 1 , 

1.6.3 El individuo en la época de la industria cultural 

FEn la era de la industria cultural el individuo ya no 
decide autónomamcnle: t:I conflicto entre impulsos y con
ciencia se resuelve con la adhesión acrítica a los valores 
impuestos: «lo que antes los filósofos llamahan vida se ha 
reducido a la esfera de lo privado y luego cid puro y sim
ple consumo, qui; ya no es más qw.! un apéndice del pro
ceso material de la producción, sin autonomía y sustancia 
propias;;. (ADORNO, 1951, 3). J 

;El hombre está en manos· de una sociedad que ie ma
nipula a su antojo: ((el consumidor no es soberano, como 
l~ industria cultural desearía lwccr creer, no es su sujeto 
srn9 su objeto» (ADORNO, 1967, 6). r 

1jAunque los individuos crean sustraerse, en su tiempo de 
no-trabajo, a los rígidos mecanismos prniluctivos, en rcali-

~h' 
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dad la mecanización determina hasta tal punto Ja fabrica
c~on de l_os productos de ocio que Jo que se consume son 
sol.o coptas y reproducciones del propio proceso de tra
bajo} «El pretcndi~o c?ntenido es tan sólo una pálida 
fac1Íada; lo que se 1.mpnme es la sucesión automática de 
operaciones reguladas. Del proceso de trabajo en la fábri
c~ o en la oficina sólo se puede escapar adecuándose al 
rrn~mo en el oc!º'>. ((-IoRKl!EIMER-ADORNO, 1947, 148). 

De esta contmuH.lad se deriva que a medida aue las 
posiciones de la industria cultural se l~1ccn mús ~ólidas 
y estables, más puede actuar esta liltima sobre las ncccsi
dade;" del consumidor, dirigit:núolas y disciplinúndolas. La 
total!dad del proceso social se pierde irremediablemente 
de vista. es ocultada: la apología de la sociedad está intrín
s_ecamente unida a la industria cultural. {<Divertirse signi
fica estar d~ acuerdo [ ... J: si!!nifica cada vez: no pensar 
en ello, olvidar el dolor también allí donde es mostrado. 
En su base está la impotencia. Es. cf ectivamente, fuga: no, 
como pretende, fuga de Ja desagradable realidad sino de 
la .1íitima idea _de resistencia que la realidad pueda haber 
de3ado todavía. ia liberación prometida por el amusement 
es la del pensamiento como negación. La impudicia de la 
exc.!amación retó'.i~a: "¡hay que ver lo que quiere la gen
te!·· es la de rcm1t1rse. como a sujetos pensantes, a Ja mis
ma gente a la que, como tarea específica, han despojado 
dc)a subjcti\·idaú1> (J loHKllEl~IER-ADORNO, 1947, 156). 
. l _La indi\'~dualidacJ es sustituida por Ja pscttdoindividua

ltdad: el su1cto se halla \'inculado a una identidad sin 
reservas con la sociedad. La ubicuidad. Ja rcpetitividad y 
la estandarización de Ja industria cuitural hacen de la mo
der~a. cultu.ra de ma~as un medio e.le inaudito control psi
colog1co. S1 ,,en el siglo xv111 el propio concepto de cul
tura popular, dirigido a Ja emancipación de la traúición 
absolutista y scmif eudal. tenía un significado de progreso, 
acentuando la autonomía del individuo como ser capaz de 
tornar sus. decisic~nes1> (ADCJ~No, 1954, 383), en la· época 
actual la rndustria cultural y una estructura social cada 
vez más jerúrquica y autoritaria convierten el mensaje de 
una obediencia irreflexiva en el valor dominante y avasa
llador. / 
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t .L Cuanto más indiferenciado y difuso parece ser el pú-

blico de los modernos rnass media, más Jos mass media 
tienden a obtener su «integración'). Los ideales de conf or
mismo y de formalismo iban ligados a las novelas popu
lares desd~ sus comienzos. Ahora, sin embargo, estos idea
l~s han sido traducidos má~ bien en concretas prescrip
c10nes de lo. que se ~ebe y no se .debe hacer. La explosión 
de los conflictos esta preestablecida y todos Jos conflictos 
~on. r:ieras imi:aciones. La sociedad triunfa siempre y el 
md1v1duo es solo una marioneta manipulaúa por las nor
mas sociales (ADORNO, 1954, 348). 

"La influencia de la industria cultural, en todas sus 
manifestaciones, lleva a alterar la misma individualidad del 
usuario: éste es como el prisionero que cede a la to1 tura 
y acaba por confesar cualquier cosa. 

1 Algo similar ocurre con la resistencia clei oyente 1 de 
música ligera o popular], como resultado de la enorme 
c~ntidad de fuerza que actúa sobre él. .Así, la despropor
ción entre la fuerza de cada individuo v ia estructura so
cial concentrada que pesa sobre él, dest'ruye su resistencia 
y simultáneamente incorpora una rnaia conciencia a causa 
de su voluntad de resistir en cualquier caso. Cuando b 
música ligera es repetida con tal intensidad que aparece 
no ya como un medio sino más bien como un elemento 
intrínseco del mundo natural, la resistencia asume un a:;-

" pecto distinto porque ia unidad de la individualidad co
mienza a· romperse (ADORNO, 1941, 44) . 

1.6.4 La calidad de la fruición de los productos culturales 

Los productos de la industria cultural, «a partir del 
más típico, el film sonoro, paraliza [imaginación y espon
taneidad] por su propia constitución objetiva. Están he
chos de forma que su aprehensión adecuada exige por su
puesto rapidez de intuición, dotes de observación. compe
tencia específica, pero a la vez prohíbe la actividad merita! 
del espectador, si éste no quiere perderse los hechos que 
pasan rápidamente ante sus ojos»' (HoRKHEIMER-ADoRNO, 

1947, 137). (?--
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Fabricados expresamente para un consumo distraído, 
no comprometido, estos productos reflejan, en cada uno 
de ellos, el modelo del mecanismo económico que domina 
el tic:mpo del trabajo y el del no-trabajo. Cada uno de ellos 
rcpropone la lógica de la dominación que no podría ins
cribirse como efecto de cada fragmento, pero que en cam
bio es propia de toda la industria cultural y del papel que 
ésta ocupa en las sociedades industriales cada vez más 
avanzadas. 

El espectador no debe utilizar su cabeza: el producto 
r.1«.!seribe todas las reacciones: no por su contexto obje
tivo -que se desmorona apenas se dirige a la facultad 
r~;isrn1;e-;- sino a tra.vés de señ~les. Cualquier cone
x1on log1ca, que reqmera olfato mtelectual, es escru
pubsamente evitada (HoRKHEIMER-AnORNO, 1947, 148). 

. J\1icntras que en las novelas populares de Alejandro 
Dumas o de Sue ia moral de la historia se veía continua
mente entrecruzada por tramas aparentemente sin nini:mna 
imporla_ncia q_uc proliferaban hasta el infinito, y los l~cto
r..:s pod1an de prse a:rastrar en este sorprendente juego na
rrativo, en 1a actualidad ya no es así: 

todo espectador de una película policíaca televisiva sabe 
con absoluta certeza cómo se llega al final. La tensión 
s~ mantiene s~lo superficialmente y ahora es imposible 
CJblem:r t.m. ~er10 ef.ecto. Al contrario, el espectador sien
lL! que vrnJa en un tren seguro durante to<lo el tiempo 
(ADORNO, 1954, 381). 

Esto ocurre también en el te1Ter10 de la música lirrera: 
su audici~n «no e~tá manipulada únicamente por sus ~pro
~101_ores smo en cierto scntidG también por la naturaleza 
rntrrnscca de la propia música, en un sistema de mecanis
~no.~ dt:: r~.~pucsta completamente antagónicos al ideal de 
1nd1v1d11allúad propio de una sociedad libre» (ADORNO 
l'.J41; 22). ' 

La música ligera o popular es producida de tal forma 
q11e el proceso de traducción de la unicidad en una norma 
está ya enteramente planificado y alcanzado en la misma 
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compos1c1on. <'La composición escucha por el oyente. De 
esta forma la música ligera despoja al oyente de su espon
taneiqad y favorece reíle jos condicionados·., (ADORNO, 1941, 
22) . .Se parece en todo y por todo a un.' cuestionario de 
eleccfon múltiple en el que quien lo rellena está limitado 
por alternativas muy concretas y preestablecidas. lvlientras 
que en la música clásica todos los elementos de reconoci
miento están organizados en una totalidad única en la que 
adquieren sentido -así corno en una poesía cada pala
bra adquiere su significado propio a partir de ia unidad y 
totalidad de la poesía y no de su uso cotidiano (aunque el 
reconocimiento del significado denotativo en dicho uso es 
un requisito ck la comprensión dt! su significado en la 
poesía)-, en la música ligera «es precisamente esta rela
ción entre lo que es reconocido y lo que es nuevo lo que 
es destruido; El reconocimiento se convierte en un lin en 
lugar de ser un medio ( ... l En ella reconocimiento y com
prensión deben coincidir, mientras en la música seria la 
comprensión es el acto mediante el cual el reconocimiento 
lleva a comprender algo fundamentalmente nuevo~ í (ADOR-
NO, 1941, 33). - ~ 

En una fruición de este tipo, el lenguaje de la música 
«es transformado por procesos ·objetivos en un lenguaje 
que los que escuchan creen que es el suyo propio, en un 
lenguaje que sirve de receptáculo para sus necesidades ins
titucionalizadas.¡ Cuanto menos creen que la música es un 
lenguaje .rni generis, más ésta es utilizada como un recep
táculo. La autonomía de la música queda frccuenkmen
te reemplazada por una mera función socio-psicológicab 
(ADORNO, 1941, 39). 

t No es sólo la rnúsica 1 evidentemente, la que sufre una 
pérdida de exprcsiviiJad: ·una especie de ea.ry listening se 
produce también en los demás lenguajes. Si la ·xlectura 
corno acto de percepción y de aprehensión lleva probable
mente consigo un cieno tipo di.! interiorización -el acto 
de leer una novela se halla bastante cerca de un monólogo 
interior-, la visualización de los modernos mass media 
se orienta hacia la exteriorización.i La idea de interiori
dad [ ... ] cede frente a señales óptiCa~ ineq~1:ívocas que pue
den ser aforradas con una mirada~ (ADORNO, 1954, 382). 

4J 
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1.6.5 Los «Cf cctO.í1> de los media 

Est;:is son algunas de las características sustanciales de 
la inuustria cult~ral: es evidente que ningún tipo de análi
sis de los medios de comunicación de masas puede igno
rarlas, y mucho menos un anúlisis de los llamauus efectos 
de los media. El interés por un elemento específico como 
la tele,·isión y su lenguaje tampoco debe prescindir del 
contexto econúmico, social y cultural en e! que opera. 

La primera constatación que hay que formular es por 
tanto que ;<dos mass media no son simplemente la suma 
total de las acciones que describen o de los mensajes que 
se irradian desde estas acciones. Los mass media consis
ten también en varios significados que se superponen unos 
sobre otros: todos colaboran en el resultado;. (ADORNO, 
1954, 384). i 

La estructura multicstratificada de los mensajes refleja 
la estrategia de manipulación de la industria cultural: 

todo lo que ésta comunica ha sido organizado por ella 
misma con el fin de seducir a los espectadores simultá
ncarm:ntc a varios niveles psicológicos. El mensaje ocul
to, c11 efecto, puede ser m<Ís importante que el evidente, 
ya que este mensaje oculto escapará a los controles de 
in c:onciem:ia, no sení evitado por lns resistencias psico
lógicas en los consumos, y probablemente penetrará en 
el cerebro de los c~pectadorcs (ibíd.). 

: Cualquier estudio de los media que no esté en condi
ciones de explicar dicha cslruc;-tura multiestratificada y so
bre todo los cf ectos de los m'ensajes ocultos, se sitúa en 
una per~pectiva limitada y desencarrilada: y es justamente 
este <'despiste;) lo que hasta ahora -observa Adorno
ha caracterizado a Jos análisis sobre la industria cultural. 

Naturalmente, las relaciones entre los distintos niveles 
(manifiestos y latentes) de los mensajes no son nada fáci
les de captar y de estudiar, pero en cualquier caso no son 
casuales ni carecen de objetivos: al contrario, dan forma 
a la 

tendencia a canalizar la reacción del público: Ello co
rrobora la sospecha ampliamente compartida, aunque 
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sea difícil confirmarla con datos precisos, <le que la 
mayoría de los espectáculos televisivos nctu:dcs apu11l:111 
a la producción, o al menos a In reproducción, de 
mucha mediocridad, de inercia intclcctunl, y de cre
dulidad, que parecen armonizar con los credos tolnli
tarios, aunque el explícito mensaje supcrficinl de los es
pectáculos sea antitotalitario {í\DORNo, 195·+. 38'5J. 

1 La manipulación del público -perseguida y alc;1111:1da 
pot· Ja industria cultural entendida como form;1 de clCJJní
nación de las sociedades altamente dcs;:irrollad;1<;- en e! 
medio televisivo se produce mediante efectos que se rc;tli
zan en los niveles latentes de Jos mensajes. Estos aparcnt;1n 
decir una cosa y en cambio dicen otra, fingen ser frívolos 
y en cambio, por encima de la conciencia del público; rati
fican el estado de sujección. El espectador, a travcs del 
material que observa, se halla constantement~ e;1 sittwcicin. 
sin darse cuenta, de asimilar órdenes, prcscripcwnes, pros
cripciones. · 

!: 

1.6.6 Los géneros 

1 La estrate!!ia de dominio de la industria cultural viene 
pt~es de lejos y dispone de múltipics tácticas. Una de ellas 
consiste en la estcreotipación. ; 

' Los estereotipos son un elemento indispensable p;~ra 
organizar y anticipar las expericnci~s de la realidad snrn.il 
que lleva a cabo el individuo. Impiden el caos cng.n(_is.c1-
tivo, la desorganización mental, representan en dch1~111:•a 
un necesario instrumento de economía en el aprend1z<1Je. 
Como tales, ninguna actividad puede prescindir de ellos: 
sin embargo, en el desarrollo histórico de Ja industria cul
tural, la función de los estereotipos se ha visto profunda
mente alterada y modificada.. ' 

\ La división de! contenido televisivo en diferentes g·5-
nei'os (quiz, policíaco, comedia, etc.) ha llevado ~tl d_csa
rrollo de fórmulas rígidas, fijas, importantes porque dclrncn 

el modelo comportamental de! espectador, ~ntes Je qu.c 
éste se cuestione ningún contenido espccíf1co, dctcrm1-

. t(q 
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nai:do po.r .t?nto en amplia medida la forma en la que 
sera pe;c1b1uo. c.ualquier contenido específico. Para en
tc~c.ler i.a telev~s1(m. no. es suficiente por tanto poner en 
ev1c.lencia las 1_mphcac10nes de los distintos espectácu
l~s .. '!. de _lo~ _tipos. de espectáculo, sino que hay que . 
h.ac.:e,1 un an~l1s1s. de_ .los presupuest.os desde Jos que fun
c1~11<111 las im,pli_cac1ones -ª~tes ae que se pronuncie 
un.i palab~·a. Es 1mportant1suno que la clasificación de 
los espcctaculos haya llegado tan lejos: de esta forma 
el espectador se acerca a cada uno de ellos con un 
modelo establecido de expectativas antes de hallarse 
frente al propio espectáculo ;(ADORNO, 1954, 388). 

,· . I~~te es el ~an;bio. de funciones sufrido por la estereo-
11pac_1on. en Ja mdustna cultural: dado que esta última es 
~1 ~r~_unfo d~I capital inv~rtido -que se interesa por los 
111c!1v1duos .solo en s~ calidad de clientes y emplcados
st'.. tendencia ~rowes1va a convertirse en un conjunto d~ 
í?l otocolos es ll'relrenable. Pero «cuanto más se materia
l1z.an y se csclcrotizan Jos estereotipos [ ... ],es menos pro
bable que las pi.:rsonas modifiquen sus ideas preconcebi
das con _el progreso ck su experiencia. Cuanto más obtusa 
Y co:1;pl1cad:.i se torna la vida moderna, mayor es la pro-
1:cns1~i~'. ~k bs _rcrsunas a apegarse a clichés que parecen 
~nnJJc\·tlI u:i cierto orden en lo que de otra forma sería 
1!1cumprens1ble . .<~sí la gente puede no sólo perder la ver
uadtra c?mprens1ón de la realidad, sino que puede Jleoar 
a lcrH:r lundam~ntalmcntc debili!ada la capacidad de ~n
knckr la experiencia de la vida _por el uso constante de· 
lentes ahumados~; (ADOHNO, 1954, 390). 

<<Pc:n s~ría vano esperar que la persona en sí misma 
rn1'.tn.1d1~to_rn~ Y . .p~rcce~ler~ ~'O pued_a durar generaciones, 
que, en c.:sta csc1s1on ps1colog1ca, el sistema necesariamente 
trn~;r que salt.<:r, que la. falaz~ su~titué:ión de Jo individual 
1101 d t:.')tcrcol1po deba: convertfrse por sí sola en intole
r;ibk para ios hombres» (HORKHEIMER-ADORNO 1947 16) ) ., ) . 

"· ., 

-:·;-
•.:' 

1.6 LA TEORÍA CRÍTICA 

J.6.7 Teoría crítica frente a investigación 
adnlinistrativa 
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La teoría crítica -que denuncia la contradicción en
tre individuos y sociedad como un producto histórico de 
la división de clases, y que se opone a las disciplinas que 
representan dicha contradicción como un· Jato natural-, 
cuando analiza la inJustria cultural, explicita sobre todo 
su tendencia a tratar la ml!ntalidad de las masas como un 
dato inmutable, como un presupuesto de su propia exis-

tencia. 
1-·-El -radical desacuerdo de la teoría crítica respecto a 

las disciplinas que, sectorializúndosc, no logran interpretar 
los fenómenos sociales en su compkjidad, se· manifiesta 
también respecto a los estudios sobrt.: los mass mt:dia que 
iban desarrollándose en la sociedad americana. 

, Como ya se ha dicho, seglin la tt:uría crítica, los mé
todos de investigación empírica no penetran la objetiva
ción de los hechos ni la estructura o las implicaciones de 
su base histórica, sino que, al contrario, producen la frag
mentación de la totalidad social en ((una serie ck "objetos" 
artificialmt.!nte asignados a varias ciencias especializadas. 
La característica primaria cid hecho social, su dinámica 
histórica, es la primera en desaparcccr~;_i(RuscoNI, 1968, 
261). Lo mismo ocurre con el análisis de la industria cul
tural: mientras la actitud dif undid:.i t:ntre los que trabajan 
en el sector es invitar a no subestimarlo. es sin embargo 
incontrovertible que ((por amor a su papel social son 
reprimidas, o por lo menos excluidas c.k la d.:nominada 
sociología de la comunicación, preg11ntas incómodas sobr~ 
su calidad, su verdad o falsedad, ei valor estético dt: lo 
que comunicaq (ADOHNO, .I 967, 10). 

.,,__ La investigación sobre los medios de comunicacíón dt: 
masas aparece sumamente inadecuada, porque se limita 
a estudiar las condiciones presentes, y acaba doblegándose 
al monopolio de la industria cuiwral. Esta es la razón por 
la que -más allá de la fachada- la invcstii:!ación se de
dica sustancialmenlc n averiguar cómo. mar'íipular a las 
masas o cómo alcanzar mejor"delt:rminados objetivos int.:r
nos del sistema existente.¡ {~Naturalmente, en el ámbito del 

so 
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Princenton Project oo parecía haber mucho espacio para 
una irH"estigación social de carácter crítico. La Fundación 
Rockcfellcr, que era quien había pedido el estudio, esta
blecía explícitamente que las investigaciones debían lle
vaTse a cabo en los límites del sistema radiofónico comer
cial vigente en los Estados Unidos. Por eso estaba implícito 
que el propio sistema, sus consecuencias culturales y socio
lógicas y sus presupuestos sociales y ecqnómicos no debían 
ser analizados» (J\DOHNO, 1971, 261 ) .. 

1 
Según la teoría crítica, en cambio, lo que hay que po

ner ·en discusic'in son los fines: por ejemplo. si la investi
gación '·administrativa:> se plantea el problema de cómo 
ampliar, a través de los media, la audiencia de la buena 
música. la teoría crílica sostiene que <mo habría que estu
diar la actilud de los oyentes sin considerar en qué me
dida dichas actitudes reflejan esquemas mús amplios de 
comportamiento social y, mús aún, en qué medida son 
condicionados por la estructura de la sociedad, conside
rada como un conjunto~ (J\DoRso. 1950. 416){ En una 
estrategia de análisis tan totalizadora, también son recha
zados los métodos de la in\'csligación administrativa, sus 
normales f ucntcs de datos. «Lo que era. axiomútico según 
las normas predominantes en Ja in\'estigación social, con
cretamcnlc partir de las reacciones de los sujetos como 
si éstas fuesen una fuente primaria <le conocimiento socio
)t'igico. me p;1recía absol11tamcnle superficial y equivocado» 
(ADoH~o. 1971, 261 ). Si la. industria cultural anula toda 
inc.ii\'idualidad y toda idea de resistencia. si Jo que triunfa 
es el pscudoindividualismo que en realidad enmascara la 
.;upina aceptacit'in de los valores impuestos. confiar en los 
espectadores como fuentes fiables de conocimientos reales 
sobre los procesos comunicativos de la. industria cultural, 
significa velar toda posibilidad de comprensión. La ilusión 
del pscucloindivi<lualismo debe reforzar ('el escepticismo 
respecto a cualquier información de primera mano reci
bida de los ovcnles. Debemos intentar comprenderlos me
jor de Jo que ~!los mismos se comprcnden~)<AooRNO, 1950, 
420). 

/Este es un punto muy importante en la contraposición 
..:nt1:c teoría crítica e investigación administrativa: la teoría 

... 
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crítica -sostiene Adorno- está en condiciones de «desa
rrollar la relación entre teoría y fact-finding -una relación 
de la que se siente continuamente la urgencia pero que es 
siempre postergada-, sin pretender con ello que la exce
sivamente abstracta polaridad entre los dos aspectos puec.la 
modificarse» (ADORNO, 1962~ XX). 

/Sin excluir el análisis ni Ja demostración empírica, pcrn 
sosteniendo la necesidad de enmarcarlos en la compren-

, sión ele la sociedad como totalidad. la teoría crítica de 
hecho acaba privilegiando la aproximación especulativa 
sobre el método empírico, debido también -no hay que 
olvidarlo- a que en cada producto de Ja industria cullu
ral puede leerse en filigrana el modelo ele! gigantesco y 
potente mecanismo económico_, . 

{ Los datos recogidos empíricamente sólo permitirán nna
lizar ias relaciones internas del sistema productivo, no su<; 
conexiones con la dinámica histórica. es decir, con la ca
racterística constitutiva de todo fenómeno social. Por ejem
plo, la música de masas, al igual que cualquier otro pro
ducto de la industria cultural, funciona como un «cemento 
social», pero esta lógica inherente a los mensajes es «inac
cesible» para sus usuarios (ADORNO, 1941): la investiga
ción administrativa en cambio descuida programáticamcntc 
dicho aspecto crucial y se desarrolla dei:tro e.le los marcos 
institucionales de Ja industria cultural. ' 

( El contraste entre las dos tendencias de la invcstig~
ción comunicativa es por tanto de fondo y surge en pri
mer lugar del perfii global de la teoría crítica. de su polé
mica contra la abstención, que la sociología empírica se 
impone, de autorreflexión sobre sus propios métodos 
y principios. De esta. ra,di:aI diversid?d. se dcsprc~:Je 
-como su consecuencia log1ca- una d1stmta concepcmn 
de los propios media: para la teoría crítica se trata de ins
trumentos de la reproducción de masas que, en la libertad 
aparente de los individuos, repropo!-1en las relaciones de 
fuerza del aparato económico-social.' 

· La investigación administrativa lbs interpreta en cam
bio como 
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instrumentos utilizados para alcanzar determinados fi
nes. Estos pueden ser vender mercancías, elevar el 
nivel· intelectual de la población o mejorar la compren
sión de las polítids gubernativas:, en cada caso la in
vestigación tiene la tarea de hacd más comprensible y 
conocido el instumenro comunicativo para quien quiera 
utilizarlo con un fin específico, de cara a facilitar su 
empleo (LAZARSFELD, 19.+1, 2). \ 

Esta irrelevancia de los fines -respecto a los cuales 
la investigación comunicativa se plantea como servicio que 
las agenci~1s administrativas, públicas o privadas, utilizan
pur un lado es percibida por el propio Lazarsfeld como 
un ckrnenlo sobre el que inciden las objeciones de la teo
ría crítica, por otro lado posteriormente ha sido interpre
tada a menudo como una irrelevancia e insignificancia 
teórica. 

Por lo que se refiere al primer punto,! la observación 
de Lazarsf eld es que no se puede 1 

perseguir un objetivo específico y estudiar los medios 
para alcanzarlo aislándolo de la situación histórica glo
bal :n la que se plantean el objetivo y el análisis de los 
medios. Los modernos medios de comunicación se han 
convt:rtido en instrumentos tan complejos que aIIí don
de se usan obtienen sobre la gente efectos mucho más 
importantes de cuanto pretende obtener quien los ad
ministra; además estos medios poseen en sí mismos tal 
co111plejidad que <lejan a las agencias que Jos adminis
tran muchas menos opciones de las que creen tener. La 
í'.ka cli..: la !11ves1!·gac!ón crítica se contrapone a Ja prác
t1c<~ de 11~ n.1vt::st1gac1~n. administrativa en cuanto exige 
que, prel1mmar y a<l1c1onalrnente a cualquier objetivo 
e:;pcc1f1t:o c.¡ue se espere obtener, hay que analizar el 
p:.1pd gt:neral Je los medios de comunicación de ma
sas <.:11 d actual sistema socia~~LAZARSFELD, 1941, 9). 

Pero en esta «interpretación» de Lazarsfeld de la teo
ría c.ríti~a se halla Y.ª implícita una dimensión <<Operativa», 
.'«1pl1cat~~a», que s1 por un lado configura una deseable 
rn1egrac1on entre las dos tendencias, por otro lado sin em
ba_rgo «traicio~a:i> la coherencia interna de ia aproxima
cion especulativa de la teoría crítica. J «Yo creía que la 

,/ 
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tarea que podía desempeñar y que me estaba asignada era 
la de interpretar los fenómenos: no la de comprobar, fil
trar y clasificar los hechos y convertirlos en disponi~lcs 
como información [ ... J. Naturalmente, y en esto comiste 
mi equívoco (pero sólo me diJcucnta más tarde), no se me 
pedía cornpreudcr la relación entre n;úsica y sockd~d, 
sino suministrar informaciones. Yo sentia una fuate resis
tencia interna a corresponder a esta exigencia que cuntra
decía mi forma de ser f ... ]. Traducir mis reflexiones en 
términos de análisis era para mí resolver la cuadratura del 
círculo» (ADORNO, 1971, 257; 262; 265). Así, por ejem
plo, Lazarsfeld describe cuatro nivdcs sucesivos en la 

. <'aplicación.- de la teoría crítica: 
a) una teoría sobre las tendencias de fondo que lle

van a lo que él define una «cultura promociona!.;.; 
b) los anáiisis de fenómenos específicos para ilustrar 

su contribución al fortalecimiento <le la tendencia domi-

nante; 
e) las consecuencias que se manifiestan sobre la es-

tructura de la personalidad; 
d) las consideraciones sobre las alternativas posibles. 
Más indicativo de la <dnterpretación en clave adminis

trativa» de la teoría crítica es un ejemplo de Lazarsfcld 
sobre cómo esta última puede estimular la investigación 

empírica: 

si se estudian los efectos de Ja comunicación, por muy 
elaborados que sean los métodos empkaclos, se estará 
en condiciones de cstu<liar tan sólo los cfrctos de los 
rnatcriaks, radiofónicos o impresos, actualmente difun
didos. La investigación crítica estará interesada sobre 
to<lo por aquel material que en cambio no encuentra 
nunca acceso a lo:: canaks de comunicación Ji.; musas: 
¿qué ideas y qué formas cxprc$ivas son eliminadas an
tes de alcanzar al gran público, porque no parecen lo 
bastante inten;santcs para la m1rlie1Jce m<Ís amplia. por
que no garantizan un rcndimknto suficiente respecto 
ai capital invertido o porque las tradicionales formas 
de presentación no se consi<leran adecuadas? (LAZARS
FELD, 1941, 14). 

5Z 
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1 s· . 
' • 1 -como vemos- Ja mn:stil!aci{m administrativa más 

afcnta y consciente tiende a "ºl;crati\·izar~ la teoría crí
tica, dcsnaturalióndola, tampoco faltan los equíYocos en 
la ntra parte, sobre todo en la interpretación de la inves
tigación administrativa difundida pur los epígonos de la 
ll:oría crítica. Esta ha sido presentada como teóricamente 
irrelevante, carente n.o sólo de un anúlisis adecuado sobre 
el contexto sociocconúmico. sino también de una visión 
de¡ conjunto sobre los problemas contingentes.'._ 1 

l En realidad la reducción de la investigación a los obje
tivos prácticos no siempre ha comportado ausencia de teo
ría .o escasa problcmatización de los fenómenos estudia
dos;.] ya lo hemos visto a proi)ósito del concepto de líder 
de opinión (véase 1.4.2) o respecto a la necesidad de utili
zar simultúncamente tres estrategias distintas de investiga
ci{m en el anúlisis de la audiencia radiof{mica (\'éase 1.4.1). 
Pero hay mús ejemplos que lo testimonian: 

In radio puede facilitar muchas tendencias a In centra
Jizacil)n, la estandarización y la formación de las ma
sas, tendencias q_ue parecen prevalecer en nuestra so
cie<la<l. Pero entre las numerosas orientaciones alterna
tivas que ya se configun:m, muy pocas se deberán a una 
«oscilación de In balanza». Serán más bien el resultado 
de poderosas f ucrzas sociales que en las próximas dé-

7. Es indudable que parte de los estudios administrativos 
están carm:tcrizntlos por estas lagunas, pero no toda la investiga
ción administrntiva puede identificarse con dichas limitaciones. El 
bajo perfil de la investigación empírica más fragmentaria es descri
to en un trabajo de LowRr ( 1979) que analiza 7 i:evistas america
n<ls del sector comunicativo (;\wlio-Visual Communication Re
l'iew; Jmrmal aj Ad1•ertisi11g Researclr; Joumal aj Broadcasti11g; 
/011mal oj Co1111111micatio11; /011r11alism Quarterly; /oumal of 
Speeclr; Speech Mo11ograpl1). Del mismo resulta que --en los 
niios 1970-76- el típico estudio comunicativo es un estudio caren
te de dimemión diacrónica, realizado en los Estados Unidos sobre el 
sistema de los media americanos, carente de nspccto compnrativo, 
con referencias bibliográficas exclusivnmente americanas. Además, 
e! nivel prioritario de investigación está constituido por el indivi
duo, los datos son obtenitlos casi siempre mediante muestreos de 
püblico e inf.ornrnciones subjetivas, descuidando la utilización 
de otras formas más sistemáticas de observación y de recogida de 
datos. 
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cadas influenciarán la radio mucho m6s de •Jo ci11e 
ésta las influya. Es cierto que las innovucionc!" tecnoló
gicas tienen una tendencia intrínseca a generar t.rano
formación social. Pero por lo que se refiere a la radio 
todos los elementos manifiestan la improbabilidad del 
hecho ele que vaya a tener, e11 sí misma, profundas 
consecuencias sociales en el próximo futuro. La comu
nicación radiofónica en América actualmente está hecha 
para vender mercancías: y gran parte de los restantes 
posibles efectos de la radio se hallan sumergidos en un 
mecanismo social que enfatiza al máximo el cf eclo co
mercial. No hay tendencias siniestras operantes en el 
medio radiofónico: lo hace todo él soio. Un programa 
tiene que entretener al público y por lo tanto evita cual
quier cosa aue pueda suscitar críticas sociales; un pro
grama no debe apartar a los oyentes y por tanto ali
menta los prejuicios del público; evita todo lo especia
lizado para garantizar una audieHce lo más amplia po
sible; a fin de agradar a tocios, procura evitar tcnrns 
controvertidos. Añádase a ello la pesadilla ele todos los 
productores radiofónicos, es decir, que el oyente puede 
sintonizar cuando quiera otra emisora de ia compctcn
cia, y se tendrá la imagen de la radio como ele u 11a 
prodigiosa innovación tecnológica con una f ucrtc ten
dencia conservadora sobre todas las cuestiones sociales. 
Si en 1500 d.C. se hubiese hecho un estudio rnbrc las 
consecuencias sociales de la prensa, difícilmente habría 
podido prever todos los cambios que hoy atribuimos a 
su invención. En el marco de las condiciones sociales 
de aquella época, ni siquiera el análisis más exhaustivo 
del nuevo medio de comunicación habría podido con
ducir a previsiones útiles. La importancia asumida por 
la prensa se debe en gran medida a la Reforma y a 
las grandes revoluciones occidentales de los siglos XVI 

y XVII. 
De la misma manera, no podemos saber qué significará 
la radio en un futuro, porque no podemos prever qué 
desarrollos significativos son inminentes. De lo tlllicn 
que podemos estar seguros es de que la radio por sí 
sola no modelará el futuro. Lo que nosotros, gente de 
hoy y de mañana, hagamos de nuestro sistema social e:; 

lo que definitirá históricamente el papel <le la radio 
(LAZARSFELD, 1940, 332). S-3 
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(Los ejemplos citados testimonian una investigación ad
ministrativa atenta -al menos en línea de principio- al 
contex lo histórico y social de desarrollo de Jos medios de 
comunicación de masas, y a Ja vez capaz de. dar relieve 
teórico a su forma de plantear los problemasJ Al margen 
de las conexiones y de las relaciones históricas entre los 
Jos filones (LANG, 1979) -vínculos que sin embargo exis
ten y son significativos- me parece importante señalar 
que, en un primer momentoi,.cada enfoque ofreció del otro 
una kctura reductiva y, sucesivamente, una acentua
ción, en clave ideológica, de su oposición. La conse
cuencia ha sido, para la teoría crítica, la dificultad 
de pasar del nivel de las descripciones generales del sis
ti..:ma en su conjunto de la industria cultural al del análisis 
d;; los procesos comunicativos como efectivamente se pro
ducen. Dificultad acentuada por el hecho de que para la 
teoría crítica esle tipo de análisis -como momento autó
nomamente pertinente- es irrelevante o accesorio, al es
tar ya implícito en Ja descripción de Ja dinámica funda
mental de la sociedad industrial capitalista. Por eso en la 
tt.:oría crítica todas las carncterizaciones de la comunica
ción se hacen en términos muy afines a los de la teoría 
hípod~rmica, es decir, de .la «teoría comunicativa~ más 
lrnrda y menos articulada. ;i 

Por parte de la investigación administrativa, en cambio~ 
Ja conciencia de un necesario marco de referencia más 
amplio en el que encuadrar el estudio de problemas espe
cíficos se ha visto a menudo atenuada, a causa (también) 
di..: la presión que la naturaleza institucional de la investi
gación ejercía en dirección de Jos aspectos metodológicos 
y operativos de! trabajo de investigación. Así, por un lado, 
se reducía la complejidad de los fenómenos comunicativos 
en una teoría de la sociedacl; por otro, se exorcizaban 
las conexiones entre estos fenómenos y las demás varian
IL'.s sociales, con nn tipo de análisis que no estaba en con
dicinnes de captarlas ... 

La distancia entre teoría crítica e investigación admi
nistrativa se ha ampliado más allá de su configuración ini
cial, y ha cristalizado en una diferenciación teórica que 
t:n cambio era y sigue siendo fecunda y problemática. El 

' 
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propio ADORNO -a pesar de s~sten~r que, ~parece s:r 
defecto de cualquier forma de soc10logia empmca el deb~r 
elegir entre fiabilidad y profundidad de los datos obte?I
dos~ (1971, 278)- sintetiza ~u P?sidón_ ~n la polémica 
entre socioiogía empírica y soc10log1a teoret1ca, «ta~ ~ me
nudo mai presentada, especialmente en Europ_a'-', d1c_i~ndo 
que «las investigaciones empíricas no son so~o leg1t1mas 
sino esenciales, incluso en el campo de los .tcnomenos cu}
turales. Sin embargo, no habría que atribu1rlcs. autonon:ia 
ni considerarlas poco menos que una clave .un_1versal. S~
bre todo deben a su vez concluirse en conoc1m1ento tcore
tico. La 'teoría no es simplemente un vehículo que se vuel
ve superfluo apenas se dispone de Jatos:i. (ADORNO, 1971, 
271). . , 

(No es casual, por tanto, que actualme~tc I_a _s,uperac1on 
de' la contraposición se produzca, en nu opm1on,. a tra
vés de estas dos coordenadas: 

a) Ja primera corresponde a alguno: pr.o_blemas que 
de hecho imponen un tipo de conccptuahzac1on del cam
po mediológico que supera los términos del contraste. Por 
ejemplo, la cuestión de los ef e~tos a largo plazo ?e los 
media (véase capítulo 2) o el problema de la~ modahdades 
con las que la información ~e masa: contnbuye a ~on~
truir Ja imagen que de la realidad social elaboran los md1-
viduos (véase capítulo 3); . , 

b) la segunda coordenada se refiere.ª la supera~1.on -
de un dato que implícitamente empa:entatrn te~na critica 
e investigación administrativa, es decir, su _ref~nrse a una 
teoría informacional de los procesos comumcal!vos. A me
dida que el paradigma de la teoría de la información ha 
sido reemplazado en la co111111w1icatio11 res~arcJz I'.~r. la 
presencia de otras referencias _teóric?s (leona. ~em1ot1ca, 
sociológica del conocimiento, ps1cologia c~gnosc1t1va), nue
vos objetos de conocimiento se han verndo afirmando. Y 
problemas tradicionales han podido ·_ser pl.~ntcados en dis
tintos términos, modificando la arl!culac1on de las pers-
pectivas (véase 1.9). , 

Cada perspectiva naturalmente encuentra n:as a(kcua
da una tendt::ncia en lugar de otra, pero la realidad global 
de la investigación en materia de comunicaciones ~ masas 

..7'{( 
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se presenta actualmente con la concreta perspectiva de 
aproximaciones disciplinarias cada vez más articuladas 

. d ' vana as y en vías de integración. 

1.7 La teoría cultur~16gica 

Conforme la teoría crítica se iba convirtiendo en el 
polo de rcf crcncia para los estudios que no se identificaban 
con el planteamiento de la investigación administrativa 

~ ' 
otra área de interés y de reflexión. también opuesta a la 
com111u11ication research, se estaba elaborando, sobre todo 
en la cultura francesa. Se trata de la llamada «teoría cul
turológicat>: su característica fundamental es estudiar la 
cultura de masas, poniendo de manifiesto los elementos 
antropológicos más importantes y la relación que se ins
taura en ella entre el consumidor y el objeto de consumo. 

La teoría culturológica, por tanto, no se refiere direc
tamente a los mass media como tampoco a sus efectos 
sobre los destinatarios: el objeto de análisis programática
mente perseguido es Ja definición de la nueva forma de 
cultura de Ja sociedad contemporánea. El autor y el texto 
que «inauguraron,,, este filón -Edgar MoRIN y su libro 
L' Esprit du temps (La industria cultural), de 1962- son 
en este sentido muy explícitos. La polémica contra el ob
jeto de estudio representado por los media y contra la 
sociología de las comunicaciones de. masas (es decir, bási'
camcnfc la investigación administrativa) es neta: aunque 
los media transmiten y difunden la cultura de masas, 

<le hecho,, la óptica que indica comunicación de masas 
irnpic..le captar el problema «cultura de masas» [ ... ] . 
Las categorías utilizadas rompen la unidad cultural im
plícita en las comunicaciones de masas, eliminan los 
datos históricos, para alcanzar finalmente bien un ni
vel de particularidad difícilmente generalizable, bien 
un nivel de generalidad inutilizable (lvloRIN, 1962, 
191). 

La distanciación de las teorías y de los estudios ex
puestos en los apartados anteriores es indudable: ia inves-
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tigación comunicativa que se concentra en factores 11m1-

tados es aberrante. La cultura de masas es (<una realiclacl 
que sólo puede ser desentrañada con un método, ei de 
la totalidad. [ . .'.] No es admisible creer en poder reducir la 
cultura de masas a una serie de datos esenciales que per
mitirían distinguirla de la cultura tradicional o humanista. 
No podemos reducir la cultura de masas a uno o a!J;uno.\ 
datos esenciales. Al contrario, no podernos conformarnos 
con hacer como la socioiogía que yo llamo burocrática. que 
se limita a estudiar cualquier sector de la cult11ra de masas. 
sin intentar profundizar en Jo que une a los distintos sec
tores. Creo que debemos intentar ver lo que llamamos 
((Cultura de masas» como un conjunto de cultura, civili
zación e historia» (MORIN, 1960, 19). 

El objetivo de Morin es elaborar una sociología de la 
cultura contemporánea, sin pasar por el falso dilema que 
la sociología tradicional propone cada vez que dirige su 
mirada sobre la cultura de masas, es decir, sus cualidades 
o sus carencias. Hay que dejar de debatir este punto para 
estudiar finalmente esta nueva realidad. De hecho, lo que 
MoRIN propone es una fenomenología sistemática npoynda 
por una investigación empírica. 

La cultura de masas forma un sistema de cultura, cons
tituyéndose con un conjunto de símbolos, valores, mitos 
e imágenes referidos tanto a la vida práctica como a lo 
imaginario colectivo: sin embargo no es el único sistema 
cultural de las sociedades contemporáneas. Estas son reali
dades policulturales en las que la cultura de masas '<Se 

hace Contener, COntroJar, Censurar Í ... J )', aJ DlÍ'ilTlO tiem
po, tiende a corroer y disgregar las demás cu.lturas r ... j. 
No es autónoma en sentido absoluto, puede impregnarse 
de cultura nacional, religiosa o humanista, y a su vcí'. 
penetrar la cultura nacional, religiosa y humanista. No es la 
única cultura del siglo xx. Pero es la corriente realmente 
de masas y más nueva del siglo XX» (MoRIN, 1962, 8). 

En la cultura de masas (sistema occidental de la cul
tura industrial, que a su vez engloba también a otros sis
temas estatales), el objeto está estrechamente vinculado a 

" su carácter de producto industrial y a su ritmo de consumo 
cotidiano: del vínculo productivo-burocrático y ~Sic_o se 
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derivan algunas consecuendas fundamentales que generan 
tendencias contrapuestas, las cuales, a distintos niveles 
recorren y cualifican todo el proceso de la cultura d~ 
masas. 

En primer lugar, se configura la contradicción entre 
las cxigcnc~as ,r:odu~tivas-técnicas de estandarización y la 
naturaleza md1v1d uahzada e innovadora del consumo cul
tu.ral.. Es la P_rºt:~ª estructura de lo imaginario lo que per
rnlte Ja mediac1on entre estos requisitos contrarios: los 
modelos-guía, y las formas arquetípicas de lo imaginario, 
los temas. m1t1cos, los personajes-tipo constituyen las es
tructuras mtcrnas, constantes, que utiliza la industria cul
tura!. Por. una parte ésta ,,reduce los arquetipos a este
rt.:t.it1pos" (l\lcrnIN, 1962, 19), pero por otra no consigue 
sutuca~· completamente Ja invención porque incluso lo es
tandarizado necesita originalidad: ias tendencias a la des
c.t.:1n l'.«diz~~ción, a la .r~l~tíva autonomía de los papeles crea
tn os, a Ja competn1v1dad, son precisamente el resultado 
de la mcdiac~ón y del equilibrio entre Jas exigencias con
trapuestas. Dicho equilibrio encuentra además formas es
p~cílicas de manifestación en cada uno de los media: por 
<.:Jc~:plo, en l~ prensa, el peso del aparato y de la organi
zac10n ?urocrat1ca es mayor que en otros medios por cuan
~u !~~. u.nru.lsos contr_apue~lo~ de la originalidad y de la 
111d11;.1c!uc1l1dtld ya estan as1m1lados en las definiciones de 
«nuucias» como novedad, acontecimiento inesperado, fne
rn de la norma, y en la frecuencia cotidiana de difusión 

u.na caractt!rística general de la cultura de masas s~ 
<.:sp<.:c111ca. pues uite:iormente cuando se aplica a un medio 
Y a un ge~<.:rn particulares: este, mecanismo representa un 
p1rn10 úc 1ucrza de. la propia cultura de masas, garanti
L:rnJu su alta capa_c1dad de adaptación a públicos y con-
k:\ tus ~ncialt.:s d1st111tos

1 
'-

.. La ~ll'.º~ici?n cntr~c r.r~ceso~ de. ~standarización produc
tiva_ Y exigencias de md1v1dualizac10n se diluye en una es-
pecie di: línea intermedia: éste es otro rasgo característico 
(~e la cultura de masas. El hecho de que <da fórmula sus
tituya a la forma» va unido directamente a la producción 
~e masas qu~, al estar destinada a un consumo de masas, 
impone la busqueda de un denominador común, de una 

... - ~ 

'.·_¡ 
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calidad media para un espectador medio: «sincretismo es 
el término más apropiado para explicar la tendencia a 
homogeneizar bajo un común denominador la diversidad 
de los contt:nidos:;, (l'vlmuN, 1962\ 29). 

El papel del sincretismo en la cultura de masas va uni
do a los factores estructuraks que Ja constiwyen: genera 
importantes consecuencias, como por ejemplo la tcndcncial 
homogeneización entre los dos grandes sectores. de la cul
tura de masas: la información y la /ictivn. Como resultado 
del sincretismo, en la información adquieren rciieve los 
hechos de crónica -es decir, <da franja de lo real donde 
lo inesperado, lo extraño, d asesinato, d accidrntt:, la 
aventura, irrumpen en b vida cotidiana ... (i\Irnw~, 1962, 
29)-, mil!ntrJs que la Jicción s.e tii\c Je n::alismo, y las 
intrigas no\'ch.:scas tienen aparicncias ck realidad. La dcfi
nición de lo que constituye noticia y la importancia atri
buida a Jos hechos dc crónica son por tanto la consecuen
cia -en el sector de la información- de dos tend.::ncias 
profundas que recorren Ja cultura Je masas: por un lado 
la dinámica dt; estandarización e innovación, por otro el 
sincretismo y la contaminación entre lo real y lo imagi
nario. 

Ambas tendencias se inscriben en la búsqueda de la 
expansión del consumo, lo que implica otra característica 
fundarnentai de la cultura de masas: el nuevo público al 
que está destinada. La cultura de masas representa dt! he
cho el único terreno de intacambio y de comunicación 
para la clase emergente, es decir, d nuevo asalariado que 
va englobando progresivamente franjas cada vez más am
plias de las clascs sociales precedentes. Por encima de las 
diferenciaciones tdc prestigio, jerarquía, convenciones, etc.) 
se delinea un terreno común, una identidad que constituye 
el sustrato de la cultura de masas: es la identidad de los 
valores de consumo. Sobre estos valores la cultura de ma
sas pone en comunicación los distintos estratos sociales. 
Al basarse y ser portadorn de una. ética del ·consumo, la 
ley fundamental de la cultur'a de masas es la del mercado 
y su dinámica es el rcsul!ado del diálogo continuo cntrt: 
producción y consumo. Pero es un 56 
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diálogo desigual. A priori, es un diálogo entre un parlan
chín y un mudo. La producción (el periódico, el film, la 
transmisión, etc.) ofrece cuentos, historias, se expresa 
a través de un lenguaje. El consumidor --el especta
dor- sólo responde con reacciones pavlovianas, con el 
sí o el no, que decretan el éxito o el fracaso (MORIN, 
1962, 39) .• 

Ya hemos señalado, a propósito de la teoría crítica, que 
estos «frescos,,, generales sobre el sistema globalizador de 
la cultura de masas o de la industria cultural, cuando de
ben describir el tipo de proceso comunicativo que sostiene 
o que se instaura en dicha dinámica cultural, se remiten 
siempre. implícitamente, a la teoría hipodérmica. Su «sim
plicidad,,, es funcional a la irrelevancia del problema comu
nicativo en la complejidad del marco de fondo que se pre
tende delinear: también en Ja teoría culturológica este ele
mento se presenta claramente.ª 

Sin embargo, a pesar de las «reacciones pavlovianas,,, 
del consumidor, la cuestión simplista de si son los medios 
de masas los que crean su propio público o si es este 
último quien determina el contenido de los media, no está 
bien planteada: «el verdadero problema es el de Ja dial éc
tica entre el sistema de producción cultural y las necesi
dades culturales de los consumidores,,, <MoRIN, 1962, 40). 
A diferencia de anteriores sistemas culturales que institu
cionalizaban una fase formal de aprendizaje, la eficacia de 
la cultura de masas se basa en su adecuación a las aspira-

8. Es interesante señalar la permanencia de dichas característi
cas incluso en autores y enfoques en ciertos aspectos parecidos pero 
en otros en cambio distintos del de J\lorin. El ejemplo más signifi
cativo es Moles, que, a pesar <le una fuerte acentuación infonna
cionalistn, propone también un enfoque culturológico. La «cultu
ra-mosnico» -descrita por él como un cúmulo de fragmentos de 
conocimicnlo que forma un depósito dejado por los mass media 
en el cerebro de los individuos- <~es la cultura de las masas que 
absorbe de forma priicticnmente pasiva todo lo que les es propues
to f ... ] El Macroambic11te producido por los medio.s de comuni
cación de masas reúne a los consumidores y a los fabricantes de 
mensnjes de masas, que encuentran salida en una amplia gama 
de canales, IJeyando a cabo en la práctica una posesión total del 
hombre modcmo que se rebela ta11 sólo de forma utópica~ (MOLES, 
1967, 379-399) [el subrayado es mío]. 
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ciones y a las necesidades existentes: según r-.forin, lt1 
cultura de masas encuentra su terreno ideal allí donde ci 
desarrollo industrial y técnico crea nuevas condiciones de 
vida que disgregan las precedentes culturas y hacen apare
cer nuevas necesidades individuales. <,Los contenidos esen
ciales [de la cultura de masas] son los de las necesidades 
privadas, afectivas (felicidad, amor), imaginarias (aventu
ra, libertad) o materiales (bienestar)» (MORIN, 1962. 16 l ): 
a medida que las transformaciones sociales incrcn1entan 
dichas necesidades, m::iyor es su difusión, contribuyendo a 
su vez a afianzar este sistema de valores. La cultura de 
masas se contempla así como una ética del loisir: el con
sumo de los productos se convierte a la vez en autoconsu
mo de la vida individual y autorrealización. La cultura 
de masas es una moderna religión de Ja salvación terrenal 
que contiene en sí misma las potencialidades y los límites 
de su propio desarrollo: por un lacio indica el camino que 
necesariamente toda sociedad ele consumo deber(1 seguir. 
pero por otro lado es vulnerable a todos los movimientos 
colectivos que se hacen portadores de exigencias rnctai11-
dividuales y espirituales. 

La cultura de masas en efecto procura en formas fic
ticias todo Jo que es eliminado sistemáticamente de la vic..la 
real: haciendo irreal una parte de la vida de los consumi
dores, acaba transformando al espectador en un fantnsma 
proyectando «SU espíritu en la pluralidad de los universos 
imaginados o imaginarios, [dispersando] su alma en los 
innumerables dobles que viven en su nombre. De esta 
forma la cultura de masas actúa en dos direcciones opues
tas: por una parte los dobles viven en nuestro nombre. 
libres y soberanos, nos consuelan de Ja vida que nos falta, 
nos distraen de la vida que nos toca: por otra nos llevan 
a la imitación, nos dan el ejemplo de la búsqueda de la 
felicicladi> (MORlN, 1962, 172). 

La cultura de masas acaba pues por adaptar a sí mis
ma a los ya adaptados y a los adaptabics, en cada situaciún 
en ia que las transformaciones socioeconómicas hayan pre
parado previamente las condiciones favorables. Cuanr.l(l 
esto ocurre, puede desplegar el propio ethos, el ~superin-
dividualismo privado:i>. .5" íJ-- . 
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En definitiva, «la cultura de masas contribuye a debi-· 
litar todas las instancias intermediarias -desde la familia 
hasta la clase social- para constituir una agregación de 
individuos -las masas- al servicio de Ja supermáquina 
sociah (lvI01uN, 1962, 178). Con esta observación -que 
se remite, en consonancia con las ((reacciones pavlovianas», 
a otros aspectos típicos de la teoría hipodérmica- se 
concluye e! análisis de Morin, que pretende erigirse como 
una sociología de la cultura contemporánea. 

Al margen de la falta de sistematismo de la propia 
teoría cullurológica (aunque de hecho desarrolla un hilo 
consecuente de investigación), las reacciones suscitadas por 
ella sobre todo en ámbito francés, han reivindicado una 
acti~ud más empírica, menos vaga y generalizadora, hacia 
estos problemas. (<Los mass media pueden transmitir men
sajes muy distintos y encontrar niveles muy distintos de 
rcCL"'ptividad; los massmediólogos, al jugar con el efecto 
de aurcula, se conforman con despertar el modelo arque
tipo dd condicionamiento a través de la imagen publici
taria. Una sociología que pretenda reintroducir una valo
ración modesta del fenómeno con todos sus matices y sus 
limites es considerada desde el principio como una ciencia 
burocrática más próxima a la letra de la sociedad que al 
Espíritu del Tiempo» (BOURDIEU-PASSERON, 1963, 24). 
A la ((metafísica catastrófica» de esta corriente medioló
gica que «oscila entre lo indemostrable y lo ni siquiera
falso:<> 9 (BOUllDTEU-PASSERON, 1963, 17), se oponen pro-

9. Podría inscribirse en esta categoría a otro autor muy pro
lífico y famoso en la bibliografía de los mass media, cuya obra 
-ai margen de npasionadas polémicas y emocionadas conmemo
raciones- sin embargo ha dejado escasas huellus en la investiga
ción. Se trata de McLUHAN, brillante ensayista cuya visión puede 
ser incluidu en una perspectiva -eulturológica. Para este iiutor, en 
efecto, el interés por los medios de comunicación de masas (en
lcudic.lo:; en una acepción bast<.1nte amplia) va unido esencialmente 
a las transformaciones antropológicas introducidas por cada inno
vación comunicativa, a través de las modali.daJes de percepción 
íntrínsecfls a la tecnología de cada medio. 

Ca organización simbólica del hombre, su sistema de percep
ción espacial y temporal, sufren el impacto de las distintas tecno
logías comunicativas; es a este nivel que los media determinan 
sus efectos más significativos y perdurables. La atención a los 
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blemas más «banales» pero que ponen en tela de juicio la 
misma existencia de dicha corriente: por ejemplo, el hecho 
de que cada medio de comunicación recorte de en,tre. las 
(<masas» algunos conjuntos específicos, algunos pubhcos 
mutables, que se superponen; o bien el .hecho ~e que las 
experiencias de emisores y receptores difieran JUs.tamente 
respecto a Ja estructura del grupo de pertenencia; o el 
hecho de que es un error «Sostener que el lector concede 
a la información una importancia proporcional a los milí
metros cuadrados 4ue ocupa en el periódico:i> (BouRDIEU

PASSERON, 1963, 31), o por último, la constatación-de que 
el mensaje massmediático no posee intrínseca.mente la ca
pacidad de eludir las defensas de I.a pcrso~alidacl dd d.cs
tinatario. Estas «banalcs:i> observaciones senalan el cammo 
de un discurso massmediático que más que profético pre
tende ser objeto y fruto de una elaboración científica: 
frente a la reivindicación de una aproximación totalizante 
y unitaria planteada por la teoría culturológica -al r:ie-. 
nos en línea de principio-, la respuesta es la ya recornda 
por la parte mejor de la c0111m1111ication research . . 

A pesar de las diferencias existentes entre las !meas de 
análisis hasta aquí descritas, la polaridad entre las pcrs-

contenidos transmitidos por los media oscurece y desvía la aten
ción por el hecho de que los media inciden sobre el conocimiento 
del mundo que posee la gente, pero no porque los efectos se 
verifiquen a nivel de las .opini?ncs sino P?rque altcra!1 constan
temente, sin encontrar resrstcncta, las reacciones sensoriales o las 
formas de percepción. l\lclu11AN habla por tanto del . «pueblo 
global» en el que se ha transformado el mundo, prec1.sa111cn1e 
como resultado de las mutaciones provocadas por los medios clcc· 
trónicos: Ja tcrritorialic..laJ fí¿ica cs. JcsbancaJa por la munJovbión 
así como Ja distancia es climinada por la cobertura lch:visiva. En 
este sentido los medios e.Je comunicación de masas son otras tantas 
expansion¡:s del hombre: los media, en cuanto tal~s. pasan a ser 
Jos verdaderos mensajes que cuentan, los ·que modifican al recep
tor. Todas las tecnologías comunicativas (en sentido amplio) son 
en efecto analizables como extensiones dd sistema físico y ner
vioso del hombre. 

Naturalmente la obra de 1'.IacLuhan --compleja y llena e.Je 
«invenciones definitorias»- no puede ser adecuadamente resumí· 
da en este lugar, entre otras cosas por su marginalic.laJ respecto 
a la communication research; remitimos al lector in1eresado en este 
autor a GAMALERI, 1976 (incluso para las indicaciones bibliográ-
ficas). 5/? _ 
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pecl~\·.as gener~lizadoras, globalizadoras y Ja aproximación 
empmca que mtcnta elaborar progresivamente una teoría . ' se :nanllcne constante, aunque bastante más problemática 
Y nea de lo que el debate ideológico que arranca de ella 
acostumbra a presentarla. 

1.8 La pcrspecfrrn de los «cultural stuclies» 

. La multiplic!dad de las perspectivas que a lo largo del 
tiempo se han ido elaborando sobre las comunicaciones 
de masas ayuda a comprender un aspecto de fondo de Ja 
inv~stigación comunicativa, su estar fuertemente expuesto 
~ discursos «comretitivos~, sectoriales y a veces corpora
tivos, .sobre el mismo objeto. El «saber ·práctico'-> de los 
prof c;s~onalcs de la comunicación (periodistas, media-men, 
~ubllc1stas, rc.sponsables televisivos, etc.) y el «Saber polí
t1co'-' de las rnstituciones directa o indirectam~nte impli
cadas en la gestión o en el control de los media son dos 
ejemplos de aproximaciones «competitivas'->. 

El conjunto de conocimientos producido por la com
mw1icatio11 researc!i se encontraba y se encuentra «enfren
t<~do a las restantes corrientes, que tienen fuentes indepen
dientes y que se hallan sostenidas por intereses económi
cos, reivindicaciones de automía profesional, ejercicio del 
poder, sentimientos colectivos profundamente enraizados, 
experiencias cotidianas. No h9y que sorprenderse si los co
noci:nientos y las teorías en la investigación sobre los 
media son atentamente valorados respecto a su utilidad y 
validez. La situación [de los estudiosos de comunicación 
de masas] es la de exponer conocimientos sobre una ins
titución enraizada, autorreílexiva, que goza de autoridad, 
que se encuentra ella misma en una posición de potencial 
tensión con otras instituciones que gozan de la misma auto
ridad, están bien estructuradas y son fuentes de poder 
económico y político. Pocos sujetos se hallan tan expues
tosb (McQUAIL, 1980, 111). 

Este aspecto no sólo constituye un dato de hecho de 
la investigación mediológica, sino que ha empezado a plan
tearse como problema que debe ser analizado en su propio 
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ámbito: ¿cómo se articulan las relaciones entre el sistema 
de los media y las demás estructuras e instituciones .socia
les? ¿Qué reflejos de dicha relación se desarrollan en el 
funcionamiento y respecto a los media? 

Dicho en otros términos, dentro de la tendencia gene
ral (que está caracterizando .progresivamente a Ja com11111-
nication researc/1) a acentuar la atención sobre las estruc
turas sociales y el contexto históríco en cuanto factores 
esenciales para comprender la acción ele los mcdi:i. t111 rnci· 
mento especííico que ha marcado particularmente dicha 
orientación está representado por los c11lt11ml sfl/(lies. f .a 
teoría mediológica conocida bajo este nombre se perfila 
hacia mediados de ios años cincuenta y los primeros años 
sesenta en Inglaterra. en torno al Centcr for Conlcmporary 
Cultural .Studies de Birmingham. 

El interés de los cultural studies se centra sobre todo 
en analizar una forma específica de proceso social, corres
pondiente a ia atribución de sentido a Ja realidad, al desa
rrollo de una_ cultura, de prácticas sociales compartid;1-;, 
de un área común de significados. En los 1érminos de dícha 
tendencia, la <<cuitura no es una práctica, ni es simple
mente la descripción de la suma de Jos hábitos y costum
bres de una sociedad. Pasa a través de todas las prúcticas 
sociales y es la suma de sus interrelaciones» (HALi., 1980, 
60). El objetivo de los cyltural studies es definir el estudio 
de la cultura propia de Ja sociedad contemporánea como 
un terreno de análisis conceptualmente importante, perti
nente y teóricamente fundado. En el concepto de cultura 
caben tanto los significados y los valores que surgen y se 
difunden entre las clases y grupos sociales, como las prác
ticas efectivamente realizadas a través de las que se expre
san valores y significados y en las que están contenidos. 
Respecto a dichas definiciones y formas de vida -enten
didas como elaboraciones colectivas- los mass media desa
rrollan una función importante al actuar como elementos 
activos de estas elaboraciones. 

Los cultural studies atribuyen a la cultura un papel 
que no es meramente reflexivo ni residual respecto a las 
determinaciones de la esfera económica: una correcta so
ciología de las comunicaciones de masas debe por tanto 
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tener por objeto explicar Ja dialéctica que se instaura en
tre ci sistema social, la c;:ontinuidad y las transformaciones 
del 'sistema cultural, el control social. Deben estudiarse las 
estructuras y los procesos a través de los que las institu
ciones de las comunicaciones de masas sostienen y repro
ducen b estabilidad social y cultural: ello ·no se produce 
de forma estática, sino adt=iptándose continuamente a las 
presiones, a las contradicciones que emergen de la soci¡;;
dad, englobánJolas e integránddlas en el propio sistema 
cultural. 

Desde este punto de vista los cultural studies se dife
rencian de otro filón de la investigación mediológica, es 
decir, el análisis económico de los media y de la produc
ción cultural. Representa un ámbito más «clásico», en el 
que la especificiuad de la dimensión cultural-ideológica 
tii.::nde a atenuarse: la dinámica económica se propone de 
hecho como explicación necesaria, y suficiente, para com
prender el proceso de los efectos culturales-ideológicos de 
lus media. Las diferencias entre las distintas prácticas cul-
1 uralcs se confunden, desde el momento en que lo que 
intcrésa a este tipo de análisis es el aspecto más general de 
ia forma de mercancía (HALL, 1980). 

Los cultural studies en cambio atribuyen al ámb¡to 
superestructura! una especificidad y una valencia constitu
tiva que van más allá de la oposición entre estructura y 
superestructura. El efecto ideológico general de la repro
duccíún dd sistema cultural operada a través de los mass 
media se evidencia mediante. el análisis de las distintas 
dekrminaciones (internas y externas del sistema de la 
comunicación de masas) que vinculan o liberan ios mcn
su jc:s ele Jos media en y. a través de las prácticas produc
tivas. De dichas prácti¿as· es explicitada sobre todo la natu
' u!eza estandarizada, r'eductiva, que favorece el statu qua, 
pL·ro a la vez también contradictoria y variable; la comple
jidad Je la reprouucción cultural pasa a primer plano, así 
como es ilustrada la conexión fundamental entre el sis-
1ema cultural dominante y las actitudes de los inuiviuuos. 
El comportamiento del público está orientado por factores 
eslrncturnits y culturales que, por otra parte, influencian 
el contenido de los media, precisamente por la capacidad 
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de adaptación y de englobamiento, de ,estos. úl.tim?s. 
Estos factores estructurales favorecen .auemas la 111st1tuc1?
nalización de los modelos 1:aprobados . .v de uso de los media 
y de consumo de los productos culturales: . 

Los cultural sllldies tienden a especializarse en das 
«aplicaciones,, distintas: por un lado los trabajos sol~rc la 
producción de los media en cuanto sist~~rn complejo d~ 
prácticas determinantes para la elaborac10n de la cultura 
y de Ja imagen de la realidad social; ~or ?,tro lado l~s 
estudios sobre el consumo de la comun1cac1011 de m~sas 
en cuanto lugar de negociación entre prácticas comurnca-
tivas extremadamente difrrcnciaclas. . 

Desde este último punto de vista, los cultura'. st11d1es 
se diferencian (como ocurre rcspt.!cto a Ja cconom1a de l~s 
media) de otras líneas de investigación, más o m_enos pr~
ximas en ¡1articular de la conocida como '<leona consp1-

' ' 1 . , radora de los mcdia:i.. Esta establece una re acrnn en~rc 
los contenidos de los media y el objetivo de control social 
perseguido por las clases dominantes. La censu~a ~e algu
nos temas, el énfasis puesto en otros, la presencia de m.en
sajes evasivos, la dcslcgitimación Je los puntos ele vista 
maroinales o alternativos son algunos de los ell!mentns que 
hac:n de Jos mass media un puro y simple instrumento de 
hegemonía y de conspiración de la élite del poder. Frente 
a esta versión los cultural studies, al reafirmar la centra
lidad de los prouuctos culwralcs colectivos como agentes 
de la continuidad social, enfatizan la naturaleza compleja 
y elástica, dinámica y activa, no puramente resiJual o me
cánica. Al subrayar una vez más el hecho de que. las es
tructuras sociales en torno al sistema de los mccJ1a Y las 
específicas condiciones h~st~r.icas soi~ e~c~1entos esenciales 
para comprender. las practicas, mcd.1~log1ca~. ~os. rnftural 
studies p\mcn de manifiesto la cont111ua d1akct1ca entre 
sistema cultural, conl1ictu y control social. 

Al soslayar el mec.aniclsmo reductivo que puede can~c
terizar a veces al análisis cconó:mico de los mass media, 
y a la vez el rígido funcionalismo qul! caracteriza a la <dco
ría conspiradora:.:>, el problema fundamental de lus cult1:
ral studies -en su formulación rnc.í.s amplia y programa
tica- es el de analizar ya ~ea la especificiuad di: hGOdi~.-
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tintas prúcticas de producción de cultura. como las formas 
del si~tema articulado y C?mplejo al que dichas prácticas 
dan vida (HALL, 1980). 

1.9 Las teorías comunicatirns 

Uno de los hilos conductores de este libro es que la 
historia y la evolución de la co1111111111icatio11 rescarch han 
estado profundamente influenciadas también por el tipo 
de teoría comunicativa dominante en cada momento. Es 
decir, se puede deer'> Ja sucesilin de los principales pro
blemas planteados por la inYestigación. no sólo respecto 
a las dt:terminaciones del contexto histórico-económico y 
político, o al predominio de un paradigma sociológico 
concreto, sino también respecto al grado de elaboración 
de los modelos sobre lns procesos comunicativos. 

Los momentos mús significativos de las teorías hasta 
ahora expuestas son otros tantos episodios de una contra
posición constante entre la pertinencia sociológica y la es
pecíficamente comunicativa, que ha atravesado y atraviesa 
a Ja co1111111111icatio11 rcsearclz. La relación entre las dos lí
neas de reflexión de hecho siempre ha estado presente y 
el mayor impulso en un sentido o en otro ha configurado 
algunos momentos y resultados específicos del campo. El 
mismo debate sobre la crisis de los estudios mediológicos 
ha estado profundamente marcado por la polémica entre 
sociología y semiótica, a propósito de los respectivos títu
los y referencias científico-disciplinarias al ocuparse de co
municación de masas (para un examen y una interpreta
ción de aquella polémica véase RosITI, 1982). 

En el segundo y tercer capítulo trataré de ilustrar los 
temas y los objetos ele investigación que hoy concretamen
te proponen una superación de conflictos y paráiisis pre
cedentes, realizando -aunque sea lentamente- una pro
funda transformación en el <!bagaje comunicativo1, del que 
dispone la investigación. En este apartado, en cambio, de 
los tres elementos que constituyen el paradigma dominan
te en Jos estudios mediológicos -las perspectivas socioló
gicas. el contexto socioeconómico, las teorías comunica-
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tivas- analizo el último, en relación con los modelos teó
ricos con los que ha sido tratado el problema comuni
cativo. 

Conviene precisar ante todo un punto general: a 
lo largo de la evolución de la commu11icatio11 researclz se 
ha planteado recurrentemente -(y vuelve a plantearse) la 
cuestión de la legitimidad de una aproximación comuni
cativa a los media. 

Como consecuencia de la multiplicidad de los <<sabe
res» y de las competencias (profesionales, institucionales, 
políticas, científicas, etc.) que se aplican al objeto mass 
media, se tiende a poner en discusión la pertinencia y la 
legitimidad de un modelo de proceso comunicativo. Para 
muchos estudiosos el resultado de la predisposición a con
siderar la comunicación de masas en primer lugar como 
comunicaci6n (en el sentido de <(transferencia ordenada 
de significados»; véase ELLIOT, 1972) es una concepciún 
excesivamente abstracta v ahistórica de los mass media. ., 

Como las comunicaciones de masas son fundamental
mente un fenómeno colectivo, su significado sólo put:dc 
ser valorado en términos de un modelo de la sociedad 
y no recurriendo a un modelo de la acción social unita
ria, al que se parecen superficialmente y con el ciue 
existe una correspondencia terminológica (McOUAIL, 

1981, 54).1º 

Quien sostiene que la investigación comunicativa de
bería orientarse hacia la teoría social afirma claramente 
que 

10. En el polo opuesto de dicha actitud se sitúa la tendencia 
de análisis que ha intentado elaborar un modelo general de los 
procesos de interacción comunicativa: «En su conjunto, lo:> p:irc
cidos entre los procesos de comunicación de masas y los in tct per
sonales son decididamente más abundantes que las diferencias: la 
comunicación de masas se encuentra frente a las mismas defensas. 
Debe superar los mismos obstáctulos: atención, aceptación, inter
pretación y disposición. Exige los mismos tipos de contacto entre 
emisor y destinatario, para la comunicación de entretenimiento y 
Ja educativa. Debe depender de la activación del mismo tipo de 
dinámicas psicológicas si quiere persuadir» (SCHRAMM, 197 ~ j 50). 
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no hay necesidad de una teoría de las comunicaciones 
de masas, sino de una teoría de la sociedad, para gene
rar proposiciones-guía e invesligaciones en este campo 
(GüLDING-I\lUJWOCK, 1978, 60). 

Una posición de este tipo conlleva a menudo la con
secuencia de adoptar implícitamente una teoría comuni
cativa hipcr:,implificada, de derivación informacional; la 
irrdev<1ncia alíibuida al componente comunicacional in
troduce; un elemento de distorsión respecto al mismo, que 
.se rdlcja también en otros aspectos: el caso de Ja «teoría 
conspiradora,, es suficientemente significativo. Al rechazar 
la pertinencia comunicativa se ha acabado pues por acep
tar el modelo más simplificado en escena durante largo 
ticmpo, el daivado de la teoría de la información. 

Más allá de las reivindicaciones de una u otra disci
plina para definir y cualificar el terreno de la investiga
ción mcdiológica, el problema esencial, en mi opinión, 
no es invertir Ja relación entre tendencia sociológica y per
tin.:;ncia comunicativa, sino encontrar y profundizar todos 
Jo::, posibles puntos de integración, correspondencia, tra
ducción y asimilación entre estas dos perspectivas. Am
bas son necesarias pero nirnmna de las dos por sí sola es 

~ ' ' suficiente para definir la complejidad de los temas y del 
objeto de investigación. 

! .9.1 El modelo comunicativo de la teoría 
de fo información 

Históricam~nte puede observarse que a nivel semán
tico Jos términos «comtmicación» y «comunican> sufren 
s~ns.il_1les n:odificaciones: «los usos que en su conjunto 
s1gni~1can "compa.rtir" pasan progresivamente a un segun
do piano para dejar lugar a los usos lingüísticos centrados 
en torno al significado de "transmitir"» (WINKIN 1981 
1 ~ ). La teoría de la sociedad de masas y la co~espon~ 
diente bullett tlieory (véase 1.2.2) de la comunicación re
pres~ntan eficazmente .esta tendencia, cuya expresión más 
consistente la proporciona la teoría de la información, o 

'~ '. 

:¡: 
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mejor dicho, la teoría matemática de la comunicación 
(SHANNON-\VEAVER, 1949). 

El origen del modelo arranca de los trabajos de inge
niería de las telecomunicaciones: EscAnPIT ( 1976) des
cubre en .él tres momentos fundamentales: un estudio de 
Nyquist de 1924, sobre la velocidad de transmisión de Jos 
mensajes telegráficos, un tracajo de 1928 de Hartlcy so
bre la medida de la cantidad di.: información, y finalmen
te el esquema, publicado por St1ANNON en 1948 en el 
Bel! Systern Teclmical Journal, de la teoría makmática de 
la información, «que es, en primer lugar, una teoría del 
rendimiento informacionaf» (ESCARPIT, 1976, 19). Todos 
estos estudios tienen por objeto mejorar la velocidad de 
transmisión de los mensajes, disminuir las dislorsiones y 
las pérdidas de información, aumi.:ntar el rendimil!nto ge
neral del proceso de transmisión de información. Esta úl
tima es entc;ndida como una "propiedad estadística de la 
fuente de los mensajes [ ... ], como medida de una situa
ción de equiprobabilidad, de distribución estadística uni
forme que existe en la fuente [ ... ], como valor de cq ui
probabilidad entre muchos elementos comlJinables, valor 
que es tanto mayor cuantas más posibilidades hay de ele
gir» (Eco, 1972, 14-15). 

La teoría matemática de la información es básicamen
te. una teoría sobre la transmisión óptima de los mensa
jes: el esquema del ({sistema general de comunicación:v 
propuesto por Shannon es el siguiente: 

Fuente <k 
inform:n:1on 

Mensaje ).knw¡c 
·Si:h.il 

Scf.J.l ---. rc:dh1J;i 
T ransm1~ur Rcccplor 

Fucnh: Ji.: 
ruido 



128 1. CONTEXTOS Y PARADIGMAS 

La trnnsf erencia de información se cf ectúa de la fuen
te al destinatario, mientras que la transferencia de la ener
gía vcctora se lle\•a a cabo del transmisor al receptor. 

El esquema ilustra el hecho de que en cada proceso 
comunicativo 

existe siempre una fuente o manantial de la información, 
desde la cual, a través dq un aparato transmisor, es emiti
da una señal; esta señaF viaja a través de un canal a lo 
largo del cual puede ser interferida por un ruido. Al sa
lir del canal, la señal es recogida por un receptor que la 
convierte en un mensaje. Como tal, el mensaje es com
prendido por el destinatario (Eco, 1972, 10). 

Este esquema analítico -en distintas versiones y con 
ligeras variaciones terminológicas- constituye una pre
sencia constante en los estudios comunicativos, probable
mente ayudado por su aplicabilidad a fenómenos muy 
heterogéneos. En efecto, «lodo proceso comunicativo se 
desarrolla según el esquema aquí reproducido tanto si: 

a) se produce entre dos máquinas (por ejemplo la 
comunicación que tiene lugar en los aparatos llamados 
homeostáticos, que aseguran que una determinada tem
peratura no supere el límite establecido, disponiendo opor
tunas correcciones de la situación térmica en la fuen
te apenas reciben un mensaje convenientemente codifi
cado); 

b) se produce entre dos seres humanos; 
c} se produce entre una máquina y un ser humano 

(el caso típico dei nivel de gasolina en el depósito de un 
coche, comunicado mediante un flotador y señales eléc
tricas en el salpicadero de! coche, en el que aparece un 
mensaje dirigido al conductor)'> (Eco, 1972, 10). 

También cuando hablamos a alguien. «una parte del 
cerebro, situada en la corteza, hace de fuente; otra par
te, situada en la zona temporal del hemisferio izquierdo 
(para quien utiliza la derecha), hace de codificador. Los 
impulsos procedentes del cerltro de codificación modulan 
progresivamente la energía acústica, producida por un 
aparato que comprende sistema muscular, aparato respi
ratorio y aparato de fonación. La energía modulada es 

¡ .. 

·;:. 
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transportada a través de una vía constituida por el aire
ambiente, y es captada por un receptor constituido por 
oído externo, tímpano (que es un transformador de ener
gía), conductor mecánico de los huesecitos y oído interno, 
que dirige las modulaciones hacia el centro de descodifi
cación mediante el nervio auditivo. Las modulaciones des
codificadas son entonces reci6idas por el destinatario, que 
está situado en Ja corteza cerebral del oyente» (EscAn
PIT, 1976, 30-31). 

La funcionalidad de dicho modelo comunicativo no 
sólo ha consistido evidentemente en su amplia aplicabili
dad: se ha focalizado en el hecho de que permitía descu
brir los factores de interferencia de la transmisión de in
formación, es decir, el problema del ruido (debido a una 
pérdida de la señal o a una información parasitaria que 
se produce en el canal). Se trataba de un punto impor
tante, ya que la finalidad operativa principal ele 1:1 teorb 
informacional de la comunicación era justamente la de 
hacer pasar a través del canal la máxima información con 
las mínimas interferencias y la máxima economía de tiem
po y energía. 

<cUno de los méritos de Shannon, aún más importante 
que el de la medida de la entropía, consiste en haber fm
mulado lo que ha sido llamado "teorema del canal ruido
so". Este canal [ ... ] está basado en una mejor utilización 
de la codificación: los defectos de la cadena energética son 
corregidos a través de mejoras del rendimiento de la ca
dena informacionab> (EscARPIT, 1976, 33), lo que per
mite obtener, mediante una codificación óptima, altos va
lores de fidelidad del canal. Es decir, se trataba de llegar 
a determinar la forma más económica, rápida y segura de 
codificar un mensaje, sin que la presencia del ruido hi
ciese problemática su transmisión. 

Se evidencia así la presencia en el esquema comuni
cativo de otro elemento, el código. 

Para que el destinatario pueda comprender la señal co
rrectamente es necesario que, tanto en el momento de 
la emisión como en el momento de la destinación, se 
haga referencia a un mismo código. El código es un sis-

63 
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tema de reglas que atribuye a determinadas señales un 
clt!!ermina<lo valor. Dedmos valor y no «significado», 
porque en el caso de un aparato' homeostático (relación 
cnlr? dos .máquinas) no puede decirse que la máquina 
destinataria ((comprenda el significado» de la señal 
(como no sea en sentido metafórico): ha sido instruida 
para responder de una determinada forma a una solici
tación determinada (Eco, 1972, 11). 

. Sobre est~ punto se abre una serie de profundas limi-
1ac1ones exphc!tas y programáticas de la teoría dl! la in
f~>rmación, limitaciones arrinconadas por Ja communica
ru~n resenrch, o cuya conciencia se ha perdido por el ca
mino, de cara a contribuir a la difusión v al «éxito» del 
rnouclu comunicativo informacional. " 

En los textos de los. teóricos de la información existe 
unu neta cfütinción entre información, como medida es
tadí;;tica de la equiprobabilidad de los hechos en la 
ft_1~nte! y .significado. ~HA~NON (1948) diferencia el sig-
111(1~MIO üc ~1,n mensaje, zrrelcvante para una teoría de 
la 1nf orn1~1c!o11, de la medida de la información que 
putdc rcc1b1rse cuan_do un determinado mensaje, aun
que se~ una sola sena! eléctrica, es seleccionado entre 
un cortjunto de mensajes equiprobables. Aparentemente 
el_ problema dci ,te?rico de la información parece ser el 
de «~oner en co~1~0» un mensaje según una regla de 
este llpo: transcribir 

A como 00 
B como 01 
e como 10 
D como 11 

pero ~n realidad el teórico de la información no está 
1n~1cdiat~me1~te interesado en la correlación entre las 
~.:males binunus y su posiblt: contenido alfabético. Está 
ln~~rcsa~o en ~a for~1a rná~ económica con la que trans
lllll~r sus pro¡:rns 1'-:nales sm generar ambigüedad v neu
tral izando ruidos en ei canal o errores de trans~1 isión 
l.- .. J .. U.problema de la t.:~oría de la información es ia 

s11w1x1s mt~rna del sistema binario, no el hecho de que 
1 ~::: :;c.:cut:ncrns expresadas por el sistema binario puc
wm e~prcsar como su contenido letras alfabéticas 0 
cualquier otra secuencia de entidades (Eco, 1984, 264). 

hf. 
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Dicho de otra forma, con un ejemplo extraído de 
ESCARPIT (1976), la perspectiva de los ·teóricos de la 
información es parecida a la del i;mplca<lo de correos que 
debe transmitir un telegrama: respecto al. emisor y al des
tinatario, que están interesados en el significa<lo del men
saje que se intercambian, su punlO dt.: vista es :distinto. El 
significado de lo que transmite le es indiferente, ya que 
su papel es el de hacer pagar de forma proporcional a 
la extensión del texto, es decir, a la transmisión de una 
<(cantidad di.! información». 

El código por el que se interesa la teoría dt.! la infor
mación -y que hacl! posible la transmisión üc informa
ción- sirve para reducir la cq11iprobabilidaJ inicial en la 
fuente, estabkcicndo un sistema de rccurrencias. Es un 
sistema puramente sintáctico, un sistema organizador que 
no conJ~mpla en su propia pl.!rtinencia el problema del 
significado dd mensaje, es dccir, la Jimcnsión mús cspccí-
ficamen te com unicati \'a. · 

La información -como medida estadística de Ja cqui
probabilidad de los hechos en la Íllcnle, como entidad 
mensurable en términos puramente cuantitativos- no se 
confunde con el significado, es decir, con el valor atribuido 
en base a un código que hace corre.sponder a los elemen
tos informativos otras entidades (corrclaciona<las por con
vención), que de hecho no son transmitidas. 

Si para la teoría de la información son importantes 
los aspectos vinculados al significante, a sus características 
-especialmente la resistencia a la distorsión provocada 
por el «ruido:P, la facilidad de codificación y dcscodifica
ción, la velocidad de transmisión-, para todo lo que en 
cambio se refiere al aspecto comunicacional no se puede 
prescindir de la ohscrvación de q11c v.el mt:nsajc, para el 
destinatario humano, 'adquiac un significado y puede te
ner muchos sentidos pusiblt.:s [ ... J.. El destinatario extrae 
el sentido que debe atribuir al m~nsaje del ccídigo. no 
del propio mensaje [ ... J; para que el mensaje se llene 
debe interactuar con el código. Incluso podcmos decir 
que, hasta la aparición del código, no existen ni siquiera 
los significantes, sino sólo señales. Los significantes exis
ten en aquel espacio en el que el código ya ha sido dc-
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terminado [ ... ]. Naturalmente," el código, en este caso, ya 
no es sólo el sistema que organiza los significantes (o las 
señales/ sino que es lll~ sistema de aparcamiento y equi
valencias. El código empareja un sistema de significantes 
con un sistcmn de significados~ (Eco, 1972, 21). 

Lo que limita la teoría de la información de todas 
formas nó es s~)lo la di\·ersa acepción del concepto de 
código !sintaxis interna de la secuencia de señales frente 
a correlación entre elementos de sistemas distintos), sino 
sobre todo la e\'acuación sistemática de~ la dimensión re
lativa a la significación. 

Entre las dos acepciones de «comunicación» -la 
transfacncia de información entre dos polos. la transfor
maci<)n de un sistema en otro (Eco, 1984)- la teoría in
formacinnal se inclina definitivamente por la primera. De 
esta forma puede crear un método <'para el estudio cada 
vez mús atento de la forma de la cxpresic'in bajo su as
pecto de seiial física, pero sólo puede tener valor orien
tativo (sugiriendo metáforas o, en el mejor de los casos, 
posibles homologías) para una teoría comunicativa más 
comprensiva que no puede ser más que una semiótica ge
m!ral» (Eco, 1972, 26). 

Este fundamental límite epistemológico del modelo in
f ormacional representa un punto muy importante: 11 se
iialado y discutido por numerosos autores y explicitado en 
la prnpia teoría de la inf ormacic'm. en el ámbito de los 
estudios mediológicos -en mi opinión- no ha sido sufi-. 

11. Escarpit descubre otra limitación de la aplicabilidad de 
la teoría comunicatÍ\'a informacional en el concepto de entropía. 
Este imlica el estado de equiprobabilidad hacia el que tienden 
todos los elementos de un sistema, es decir, una distribución esta
dística uniforme respecto a la fuente: sin embargo, dicho concepto 
~e aplica exclusivamente a fuentes sin memoria, e5 decir, incapaces 
de modiíicar su propia entropía en base y en función de Jos acon
tecimientos que ya se han realizrido. En ~! caso de los lenguajes 
naturales «la probabilidad de los signos varía a medida que la 
fuente los emite. La probabilidad de cada signo en un mensaje se 
deíine no s'ólo por su probabilidad general en la lengua a la que 
pertenece, sino también por la aparición de otros signos en el mis
mo mensaje [ ... ] Lo que quiere decir que una fuente que utiliza 
el lenguaje es una fue11te dotada de memorfa [ ... ]. La fórmula de 
Shannon no puede serle apiicada» (EscARPIT, 1976, 39). 
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cientemente tenido en cuenta, sobre todo en los efectos 
globales que dicho planteamiento teórico ha supuesto para 
la investigación. Ha ocurrido como si la exigencia de 
disponer de una teoría CClmunicativa que no cancelase 
programáticamente el aspecto de la significación en el pro
ceso comunicativo (dimensron que no parece del todo 
irrelevante ni siquiera en el campo de las comun icacio
nes de masas), constituyese un estorbo para los estudios 
sobre las comunicaciones de masas. Es decir, parecía tra
tarse de una dirección de jnvestigación que alejaba los 
objetivos prioritarios orientados sociológicarnente y cen
trados en la relación entre media y sociedad, como si ésta 
pudiese desarrollarse totalmente al margen de cualquier 
mecanismo de construcción de significado. 

Evidentemente esto no jmplica -como algunas inter
pretaciones parecen sugerir- (,cargan !>obre ía investi.ea
ción mediológica la historia de la reflexión fiios(1fic:i, lin
güística o semiótica en torno al problema de la .signif1c;1-
ción. Cada ámbito disciplinario posee una propia auton<J
mía y se plantea objetivos cognoscitivos específicos: la 
sociología de los media, y en generai la invcstigaciún so
bre las comunicaciones de masas, son cosas distintas de 
las disciplinas citadas anteriormente. 

Lo que quiero subrayar es sólo el hecho de que ni si
quiera para la misma communication research es del todn 
irrelevante o indiferente la funcionalidau que reviste o 
que desarrolla en ella una teoría adecuada ele los ¡Jrocc
sos comunicativos. Funcionalidad e importancia que .segu
ramente no pueden ser garantizadas por un modelo teórico 
con tan graves lagunas como el ínf ormacional. Desde este 
punto de vista la comunication researclz apa:ece recorrida 
por curiosas incongruencias: por un lado se esf ucrz::i, por 
ejemplo, en puntualizar las numerosas y acusadas clif eren· 
das entre los procesos comunicativos de masas y los inlcr
personales (McQUAIL, 1975). pero por otro no considera 
pertinente dotarse de un modelo teórico de la comunica
ción que no esté tan desequilibrado sobre el aspecto ue 
la transmisión en detrimento del de la significnch: n. Sí 
bien es verdad que en la teoría de la información «el c;ig
nificado que es comunicado [ ... ] no cuenta, s.rno que_ 

fJ5 
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cuenta el número de alternativas necesario para definir el 
hecho sin ambi&riiedad» (Eco, 1972, 14), también es ver
dad que para el estudio de las comunicaciones de masas 
posee en cambio una cierta importancia el hecho de que 
clestinador y destinatario no llevep a cabo distinciones y 
valoraciones sólo en términos de probabilidad de la señal, 
sino también y sobre todo en términos de sentido de lo 
que se comunica y del acto mismo de comunicar. 

A pesar de que «cada proceso de comunicación entre 
seres humanos [presupone] un sistema de significación 
como propia condición necesaria» (Eco, 1975, 19), du
rante largo tiempo en la communication research el mo
delo ininrmac.:ional ha sido el verdadero paradigma domi
nante, raramente puesto en cuestión y en cambio frecuen
kmente utilizado: y en esto, tradición empírica e investi
gación crítica han seguido el mismo camino. 

A1 estudiar los motivos de dicha tendencia, se pueden 
avanzar tres explicaciones. 

La primera se refiere a la difusión del modelo infor
m~cional más allá del ámbito específico en el que había 
~urgido. Los aspectos más «técnicos» de la teoría mate
mútica de la comunicación (el concepto de entropfa, el 
oiismo concepto de información) han desaparecido o han 
~ido arrinconados, mientras se ha, mantenido la forma ge-
111.:ral del csqut:ma gue -gracias a su esencialidad y sim
plicidad- se ha convertido en un esquema comunkativo 
w~neral. En esta «ai:ripiiación» ha desempeñado un papel 
importante la adopc1ón por parte de la lingüística jakob
:,uniana del modelo informacional; se ha producido una 
<(alinl.!acióm de la terminología lingüística jakobsoniana 
i.;n la teoría matemática de la comunicación. 

~- 1 

! lay que reconocer que, bajo algunos aspectos, los pro
bkrnas del intercambio de información· han encontrado 
por parte de los ingenieros una formulación más exacta 
Y menos ambigua, un control más eficaz de las técnicas 
utilizadas, a la vez que posibilidades de cuantificacio
nes significativas (JAKOllSON, 1963, 8). 
El principio dicotómico que subyace en todo el sistema 
de los rasgos distintivos en el lenguaje fue revelado gra
dualmente por la lingüística y encontró su confirmación 

,., ;:. 

:·~ -
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en el empleo, por parte de los técnicos de la comunica
ción, del sistema de numeración binaria. Cuando éstos 
definen la información selectiva de un mensaje como 
el número mínimo de decisiones binarias que permiten 
al receptor reconstruir lo que debe extraer del mensaje, 
sobre la base de los datos que tiene a su disposición, 
enuncian una fórmula realista perfectamente aplicable 
al papel de los rasgos distintivos an la comunicación 
lingüística o AKOBSON, 1961, 66). 

Sin reducir la lingfüstica a la teoría matemática de la 
com~nicación, Jakobson propone una integración y un 
cammo paralelo entre las dos disciplinas, d¡;scu,briendo nu
merosos puntos de contacto, como, por ejemplo, la aproxi
mación lingüística al problema de la información semán
tica y la definición de Shannon de la información como 
((lo que permanece constante a través de todas las opera
ciones reversibles de codificación o de traducción;. en l 

definitiva como «la clase de equivalencias de todas estas 
traducciones» (JAKOBSON, 1961, 74). 

La lectura jakobsoniana de la teoría de la información 
al generalizarla atenúa su especificidad: de ahí se deriva 
un modelo comunicativo que focaliza la forma en que la 
información se propaga según un código común y unifor
me, dentro de la relación funcional de emisión/recepción, 
reduciendo ia recepción ;:J sentido literal del mensaje 
(JACQUES, 1982). La actividad comunicativa está repre
sentada como transmisión de un contenido semántico fijo 
entre dos polos asimismo definidos, encargados de codi
ficar y descodificar el contenido según las restricciones de 
un código a su vez establecido. La legitimación y difusión 
dadas por la lingüística jakobsoniana a la versión «dulci
ficada» de la teoría informacional han co~stituido evi
dentemente uno de los motivos d¡; su ('éxito.v como tl!oría 
comunicativa adecuada y bastante indiscutiJa. 

La segunda explicación consiste en su funcionalidad 
respecto al «tema principah· de la commw1ication research, 
e~ de los efe~tos. El tema estaba conceptualizado implí
citamente segun un esquema transmisor, al que se adap
taba perfectamente la representación en términos lineales 
del proceso comunicativo. En determinados aspectos, tam-

, b6 
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bién la teoría psicológico-experimental (véase 1.3) sobre 
los factores selectivos de la audience y sobre la estructura 
óptima· de Jos mensajes de persuasión, puede ser leída 
como homóloga a la variante del <<ruido,, que «interfiere:i> 
el proceso de transmisión. 

Unicamentc cuando, el modelo semiótico explicita la 
significación intr'ínseca del proceso comunicativo, el pro
blema de los cf ectos es formulado de forma distinta, a 
través de la variante de la dcscodificaciún de los sistemas 
de conocimientos y competencias que la orientan. Ello 
determina -junto a otros '<dcsplazamientos1> como la in
fluencia de las problemáticas relacionadas con la socio
logía del conocimiento, el cambio de «clima de opinión:i> 
(véase 1.4.3)- el paso a la cuestión de los efectos a largo 
plazo de los media. 

Pero mientras el problema de los efectos consistía en 
saber qué era lo que provocaba la transmisión a ni"'el de 
masas de un mensaje, el modelo inf ormacional era sufi
ciente: «el modelo emisor/receptor se presta muy bien a 
los análi.c:is experimentales, a cuantificaciones a gran esca
la, en definitiva, a métodos de control y de descripción 
mucho más parecidos a los de las ciencias físicas (SARI, 
1980, 443). 

La tercera explicación del éxito y de la duración de 
la teoría informacionnl reside, en mi opinión, en la gene
ral orientación sociológica de la communication rescarch 
y en el papel desarrollado por la teoría crítica y por los 
otros filones derivados de ella. 

La orientación sociológica ha determinado que la pro
blemática más específicamente comunicativa pasase a un 
segundo plano respecto a las grandes cuestiones de fondo 
(fundamentalmente la relación media/sociedad): por otra 
parte, en la teoría crítica un modelo comunicativo está 
ya completamente inscrito en el análisis del f uncionamien
to social en una época de capitalismo avanzado. La in
dustria cultural agota en sí misma y predetermina a nivel 
estructural cualquier dinámica comunicativa, implícita en 
la iógica de la reproducción social. 

Estos tres motivos han hecho que el abandono de la 
teoría inf ormacional fuese un proceso laboriosísimo, lento, 
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en parte aún por completar y ulteriormente complicado 
por otros dos elementos de freno. 

El primero es que en torno a una teoría tan focalizada 
sobre ei proceso de transmisión, ha sido posible -y no 
por casualidad- construir una metodología cada vez m(1s 
perfeccionada y elaborada de análisis del contenido de los 
mensajes, evidentemente muy funcional respecto' a la ne
cesidad operativa de trabajar sobre hipótesis que requie
ren el análisis de muestras a veces cuantitativamente muy 
amplias de mensajes.12 No puede decirse lo mismo de los 
modelos comunicativos elaborados sucesivamente, y é.stc 
es el segundo elemento. 

Estos plantean teóricamente el problema fundamental 
de la significación y de la relación dinámica que en torno 
a dicho <mudo:i> se instaura entre destinador y dcstinntario. 
En el radical cambio de perspectiva, la operatividad me-

12. El análisis de contenido es una técnica de investigación 
para la descripción objetiva, sistemática y cuantitritiv:i del contc:
nido manifiesto de la comunicación (BERELSON, 1952). El método 
del anáiisis de contenido consiste sobre todo en la dcscom po<;i
ción del mensaje en elementos más simples, y en seguir un con· 
junto de reglas, explícitas, de procedimiento en el examen de los 
mensajes. Dos momentos fundamentales en el análisis del cnntc
nido corresponden a la elección y a la definición de !ns critcr,01 ím 
de contenido que hay que utilizar, además de la cspccilicnci<in ele 
los términos que pertenecen a cada una de las categorías cstnblc
cidas. Las categorías de contenido son elegidas en rclacic'.in con 
las hipótesis de la investigación, de forma que resulten pertinentes 
e importantes no sóio respecto a dichas hipótesís sino también a 
conceptos teóricos de referencia más generales. El análisis de rnn
tenido es utilizado por tanto como instr~mento de <lingnós~ico P~;a 
llevar a cabo inferencias e interpretaciones sobre la oncntnc1011 
de quien ha producido los textos sometidos a estudio. Es clásico,~¡ 
caso de análisis desarrollados preferentemente sobre temas pol1t1-
cos (especialmente en torno a los años treinta y cuarenta) para 
identificar las ideologías transmitidas por los mensajes, a través 
del hallazgo de símbolos-clave. , . . . 

Durante todo el tiempo el debate sobre el anal1s1s de contcn1clo 
ha sido siempre muy vivo y productivo, tanto en lo que se reficr.c 
a sus fundamentos teóricos como a las innovaciones de procedi
miento que la articulaciói;i del método iba presentando progresi
vamente. Entre la muy abundante bibliografía sobre el tema, a 
título indicativo véase en italiano: Ros1TI, 1970; DE LILLO, 1971; 
LoSITO, 1975; STATERA, 1980; KRIPPENDORF, 1980. 
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todológica sobre las amplias muestras que hay que exa
minar resulta insuficiente, y desde el punto de vista de la 
funcionalidad de la investigación, esto representa un im
portante handicap. 

El cambio de modelo del proceso comunicativo apa
rece hoy parcialmente presente de hecho en los problemas 
hacia los que se está orientando la comnwnication research, 
casi más de lo que pueda parecer adquirido en su concien
cia teórica. El camino hasta llegar a la situación actual ha 
pasado a través de dos fases, que se pueden identificar 
en el modelo semiótico-inforrnacional y posteriormente en 
ti semiótico-textual. 

1.9 .2 El rrtodelo comunicativo semiótico-in! ormacional 

La valencia transmisora propia de la teoría informa
cíonal centraba su atención en la eficiencia del proceso 
con1unicarivo más que en su dinámica. El interés cognos
citivo por los distintos componentes de la relación co
municativa en los media se hallaba subordinado a la aten
círrn hacia Ja capacidad de difusión de la comunicación de 
masas para transmitir a un amplio público los «mismos» 
C()Jlll:nidos. Con estas premisas no es casual que el pro
likllla Je los efectos entendido corno modalidad de des
codificación e interpretación de los mensajes haya sur
gido recientemente y sobre todo al margen de la tradición 
J11edioiógica. 

1 ra siclo la influencia sobre ella de otras disciplinas lo 
que ha I?rovocado la radical transformación del paradig
ma comunicativo: se' 11a producido una especie de injer
to del problema de la signiflcación --o mejor dicho, la 
reivindicación de su pertinencia en los procesos comuni
cativos de masas- sobre el precedente esquema informa
cional. El resultado ha sido lo que Eco-FABDRI (1978) 
llaman el modelo semiótico-informacional: su diferencia 
más importante con el esquema anterior es que ahora la 
linealidad de la transmisión va unida al funcionamiento 
de los factores s~mánticos, introducidos mediante el con
cepto' ele código. Es decir, se pasa de la acepción de co-

:._ ·~ ··;, .... 

}. :.: 
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municación como transferencia de inf?rm~c.ión a la .d~ 
transformación de un sistema en otr?; El cod1go garantiza 
la posibilidad de dicha transforrn.ac1on. 

La noción de código -entendida en este n:o?elo como 
correlación entre los clememos de sistemas distintos .-se 
modifica por tanto prof undamentc respcc~o a la te'? na l!C 
la información. Por consiguiente, cobra 1mportanc1a teo
rica y como objeto de investigación empírica el problema 

· de la descodif icación, es decir el proceso por e! que los 
componentes de los públ.icos. ,construyen un sentido de lo 
que reciben de la comuntcac1on de masas. , . 

La teoría de la información elaboraba exph~1~ai:n.cnte 
el análisis de las condicionc:s óptimas di.! transm1s1b1hdad 
de los mensajes; ahora en cambio se subraya que Jos cf ~c
tos y las funciones sociales de los media no pucdc:.n, prescin
dir de la forma en la que se articula -:-C~ la rclac1on co:nu
nicativa- el mecanismo de reconoc1m1cnto. y de atn.t;u
ción de sentido, que es parte es~ncial de dicha rclac1on. 

.El modelo semiótico-informac1onal representa la rela
ción comunicativa de la siguiente forma: 

Código 

Subcódigos Subcódigos 

(Eco-FABBHI y otros, 1965) 
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Entre el mensaje entendido como forma significante 
que transmite un cierto significado, y el mensaje recibido 
como significado, se abre un espacio sumamente variado y 
articulado. En él entra en juego -desde el punto de vista 
semiótico- el nivel en el que destinaclor y destinatario 
comparten las competencias relativas a los diferentes nive
les que fundamentan la significación del mensaje; desde 
el punto de vista sociológico, en dicho espacio aparecen 
las variantes relacionadas con los factores de mediación 
entre individuo y comunicaciones de masas (red de peque
ños grupos, corriente a varios niveles, papeles de /eadership 
de opinión, hábitos y modelos de consumo de los mass 
media, etc.). Las correlaciones entre los dos órdenes de 
motivos delimitan las posibilidades de la denominada des
codificaciún aberrante (Eco.-FAilDRI y otros,. 1965): en ella 
los destinatarios cf ectúan una interpretación de los men
sajes disconforme con las intenciones del emisor y con la 
forma en Ja que éste había previsto que se llevara a cabo 
la dcscodificación. 

Según las distintas situaciones socioculturales, existe 
unn diversidad de códigos, o bien de reglas de compe
tencia y de interpretación. Y el mensaje tiene una for
ma significante que puede ser llenada con distintos sig
nificados, siempre que existan distintos códigos que 
cstable7.cnn distintas regla:::· de correlación entre deter
minados significantes y det'erminados significados. Y en 
el caso de que existan códigos de base aceptados por 
todos, se darán diferencias en los subcódigos (Eco-FA
BBRI, 1978, 561). 

A diferencia del modelo psicológico-experimental que 
evidenciaba todos los «obstáculos:i> que se interponían a 
una comunicación lineal, capaz de obtener los efectos 
deseados por el emisor, el modelo semiótico-informacio
nal señala como elemento constitutivo de la comunicación 
su intrínseca naturaleza de proceso negociador en cuya 
determinación intervienen simultáneamente distintos órde
nes de factores. 

Esta naturaleza negociadora conlleva un doble víncu
lo: por un lado la articulación de los códigos, por otro 

: ~r;.:· 
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lado Ja específica situación comunicativa de los media. 
Es decir, por un lado, entre los su jetos emisores y recep
tores puede haber por ejemplo carencia total de código, 
disparidad de código, hipercodillcación o hipocodificación, 
interferencias circunstanciales, deslegitimaciún del emisor, 
y así sucesivamente (Eco-FADBRI, 1978). Por otro lado, 
la asimetría de los papeles comunicativos en la comunica
ción de masas y el complejo conjunto de factores sociales 
en la que se lleva a cabo, configuran una situación en l;i 

que la comprensión es estructuralmente <<problcmútíca,:. 
es decir, no identificable a priori con las intenciones comu
nicativas del emisor. Contrariamente a la teoría crítica, 
se señala la imposibilidad de <<cJcducir de forma directa y 
lineal de las reglas de reconocimiento (de los "efectos de 
sentido") a partir de la gramática de producción. Esta úl
tima define un campo de posibles efectos de sentido, pero 
el problema de saber cuál es concretamente la gramática 
de reconocimiento aplicada a un texto en un momento 
determinado sigue siendo indecidible a Ja sola luz de 
las reglas de producción» (VERON, 1978, 11). 

El valor epistemológico del modelo semiótico-informa
cional es considerable: indica a la investigación medioló
gica que es indispensable englobar en la estrategia de 
análisis la mediación de los mecanismos comunicativns 
sobre la determinación de los efectos macrosociaies. La 
mediación simbólica de los media no es tan sólo el rcs11lta
do de operaciones mecánicas de difusión a grnn escala de 
contenidos parecidos: es también el resultado de diversos 
dispositivos que operan en el núcleo fundamental consti
tuido por la relación comunicativa, y que dan formas. 
contenidos y resultados distintos a dicha relación. l lay 
que observar sin embargo que la influencia del modelo 
en el curso de Ja communicatíon research ha sido inferior 
a su importancia teórica: ha dado lugar a un interesante 
filón de estudios sobre la comprensión y comprensibilicJad 
de los mensajes. 13 Sin embargo, no se ba producido la 

13. Entre la amplia bibliografía italiana en la materia, me 
limito a citar dos ejemplos significativos que, con todas las dife
rencias del caso, recorren la estrategia de investigación en su día 
seguida por Hovland. Se trata de análisis desarrollados por cue!Jta 
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conex1on con el problema de los efectos (parámetro de 
vcrif1cacíón del éxito de cualquier teoría de la communi
catiun research): el paso del estudio de Ja comprensión 
y descodilicación ele cada mensaje en condiciones experi
mentales a la elaboración de las consiguientes hipótesis 
extensivas sobre los efectos sociales de los media, se ha 
revelado arduo, impracticable. 

El modelo scmiótico-inforrnacional se ha visto pues 
«Confinado>> al ámbito del análisis de los mensajes, de sus 
códigos, de su estructura comunicativa. Se afirmaba así 
un momento fundamental en la revisión de la teoría co
municativa, a pesar de que su importancia para la in
vesligac..:ión mediológica no fuese plenamente explicitada 
ni su influencia adecuadamente desarrollada. En cierta 
medida, también el modelo sucesivo presenta la misma 
«marginalidach, si bien algunas convergencias empiezan 
no obstante a manifestarse de forma más clara. 

l .9.3 El modelo semiótico-textual 

Respecto al precedente, el modelo semiótico-textual 
representa un instrumento más adecuado para interpretar 
problemas específicos de la comunicación de masas. En 
panicular, a diferencia de antes, ahora se subraya que 

hablar <le un mensaje que llega, formulado sobre la 
base de un determinado código, y que es descodificado 
sobre la base <le los códigos de los destinatarios, cons
tituye una simplificación terminológica que puede in
ducir a error. En efecto, la situación es la siguiente: 
a) los destinatarios no reciben mensajes particulares 
reconocibles, sino conjuntos textuales; 
b) h1s destinatarios no comparan los mensajes con có
digos rcconocibll.!s corno tales, sino con conjuntos de 
prácticas rcxtuales, depositadas (en el interior o en la 

c.ld Servido de Opinión de la Raí, respectivamente sobre la efica
cia de ias distintas formas de construir un programa en relación 
a la facilidad de descodificación, y de una síntesis de los principales 
resultados en el campo de la comprensión (véase RAI, 1970; RAI, 
1977). 

·~ ··. 
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base <le las cuaies es posible sin duda reconocer siste
mas gramaticales de reglas, pero sólo a un ulterior nivd 
de absrracción metalingüística); 
c) los destinatarios no reciben nunca un unico men
saje: reciben muchos, tanto en sentido sincrónico como 
en sentido diacrónico (Eco-FAnDRI, 1978, 570). 

El desplazamiento es important~: el paradigma semi?
tico-informacional -situando en pnmcr plano la rclac1on 
entre codificación y dcscodificación (aunque en términos 
más complejos que los de un simple reflejo entre las dos 
actividades)- explicitaba un mecanismo común tanto !1 
la comunicación interpersonal . como a la de masas. El 
modelo semiótico textual, en cambio, logra describir e~ 
términos semióticos algunos rasgos estructurales espcc1-
ficos de la comunicación de masas. 

El modelo semiótico-informacional ponía el acento del 
proceso comunicativo en el elemento <l.e l~ int~rvención 
interpretativa operada sobre los mcnsa¡es (mcd1antc l~s 
códigos): de esta forma, la disimetría de los papeles de emi
sor y receptor no era suficientemente . tenida en cuenta 
(salvo en la forma de f eed-back, que sm embargo es un 
aspecto relativo a la dirección de la transmisibilidad de 
los mensajes). En el modelo semiótico-textual, este límite 
aparece superado: ya no son los «mensajes» los que son 
transferidos en el intercambio comunicativo (lo que pre
supondría una posición de igualdad entre emisor y recep
tores) sino que es más bien la relación comunicativa la 
que se construye en torno a «conjuntos de prácticas tex
tuales:v. 

No se trata únicamente de una diferencia terminológica 
sino de un desplazamiento conceptu.al que permite consi
derar -en términos· comunicativos- las consecuencias de 
un dato estructural de los media, es decir, la asimetría en
tre los papdes de emisor y receptor. De esta asiml!tría, que 
caracteriza históricamente la organización de las comuni
caciones de masas, se deriva la diversa cualidad de las com
petencias comunicativas de emisores y receptores (saber 
hacer frente a saber reconocer) y la articulación diferen
ciada (entre emisores y receptores) de los criterios de per-

- ?O 
' 
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tinencia y de significatividad de los tc-xtos de los mass 
media. 

Conviene precisar mejor la observación de que en la 
comunicación de masas los destinatarios no reciben men
sajes individua-les reconocibles como tales en base a códigos 
conocidos, sino conjuntos de prácticas textuales. 

La distinción prer;upone los conceptos de cultura gra
matica/izada y cultura textuafizada. 

La cultura en general puede ser representada como un 
conjunto de textos; pero desde el punto de vista del 
investigador es más exacto hablar de la cultura como 
mecanismo que crea un conjunto de textos y hablar de 
los textos como realización de la cultura. Una connota· 
cic'.>n. esencial de la caracterización tipológica de la cul
tura podría ser la forma en la que ésta se define por 
sí sola. Si bien es propio de algunas culturas el repre
sentarse como un conjunto de textos regulados [ ... ], 
otras culturas se modelan a sí mismas corno un sistema 
de reglas que determinan la creación de los textos. 
Podría decirse, con otras palabras, que en el primer 
cnso las reglns se definen como una suma de preceden
tes [ ... ] ; en casos de orientación a las reglas, el manual 
tiene la apariencia de un mecanismo generativo; en las 
condiciones <le una orientación sobre el texto [ ... ] nace 

. la crestonrnlía (colección <le citas, de «fragmentos esco
gidos») (LOTMAN-USPENSKIJ, 1973, 51). 

La distinción -elaborada por Ja semiótica de la cul
tura- propone como gramaticalizada la cultura culta, «que 
define las propias reglas de producción, en calidad de me
talenguaje explicitado y reconocido por toda una comuni
dad discursivaY> (FADDRI, 1973, 65), y como textualizada 
la cultura de las comunicaciones de masas, en donde son 
las prúcticas textuales las que se imponen. se difunden y 
se constituyen como modelos, filones, géneros. 

La na·turaleza textualizada del universo de las comu
nicaciones de masas tiene profundas consecuencias sobre 
las modalidades de fruición de los mismos media: es pro
bable que la competencia interpretativa de los destinata
rios, mfis que en códigos explícitamente aprendidos y re
conocidos como tales, se' base y se articule sobre todo en. 
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acumulaciones de textos ya recibidos. También en el caso 
de los emisores -junto al conocimiento de los códigos
es probable que opere una competencia textual orientada 
sobre el valor (el éxito) de los precedentes, sobre «rece
tas» y r<fórmulas» establecidas. En la co'municación úc 
masas, la orientación hacia el texto ya recibido o ya pro
ducido es por tanto un criterio comunicativo «f ucrte:», 
vinculante; es decir, conduce, sobre todo para los destina
tarios, a una competencia interpretativa en la que la re
ferencia a los precedentes y la confrontación intertex,tual 
se hallan tan profundamente amalgamadas que son virtual
mente inseparables. 

El dato sociológico reiativo al modelo histórico e insti
tucional con el que los aparatos de los medin se han org:i.
nizado (corriente unidireccional, centralización, palimpses
to y formatos rígidos) va unido, en términos de mecanismos 
comunicativos,, a particulares elementos determinables y 
describibles en el modeio semiótico-textual. En otras pa
labras, este modelo permite determinar la forma en la 
que un dato estructural de los aparatos se transfor111a en 
un mecanismo comunicativo y la forma en que a través 
de esta mediación incide sobre los procesos de inter
pretación, de adquisición de conocimiento, y en definitiva 
sobre tantos otros efectos propios y exclusivos de los mass 
media. 

Es un ejemplo importante de cómo un paradigma co
municativo -en lugar de obstaculizar la perspectiva socio
lógica- puede proporcionar las necesarias mediaciones a 
través de las cuales se inscriben los efectos sociales de los 
media (mediaciones que un esquema lineal y transmisor 
de la comunicación ignoraba). No se trata pues de con
fundir, superponer o anular las distintas pertinencias dis
ciplinares que se «disputan» el territorio de la co111111u11i
cation research, sino de explicitar y profundizar (si las 
hay) las posibles integraciones. 

Otro ejemplo lo ofrece la información cotidiana de 
masas. El sustancial parecido de las rutinas productivas 
en los distintos medios de información (véase capítulo 3) 
no sólo provoca una homogeneidad de fondo en la cober
tura informativa, sino que está en relación con el cf e,cto 

'.f I 
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q.ue de ello resulta en Jos sistemas de conocimientos de 
los destinatarios (por cuanto -al menos tendencialmente
las personas comparten la misma agenda de informacio
nes). Este efecto sin embargo es mediatizado por la forma 
en la que en la interpretación de los textos los mecanismos 
de tratamiento del conocimic'nto estructuran la imagen del 
mundo que los destinatarios extraen del género informa
tivo (véase por ejemplo LARSEN, 1980, 1983). Análoga
mente, el problema de la tematización que los mass media 
operan sol:re algunas cuestiones sociales confiriéndoles par-
11<.:ular rc!Jcve puede ser afrontado en un análisis comple
mi.:ntario bien examinando por qué se produce la tematiza
ción y sobre qué argumentos, bien analizando las formas 
y las estrategias comunicativas que -en términos de se
miótica-textual- diferencian la tematización de otros gé
nnos de información (véase por ejemplo RosITI, 1982, 
Ae.;OSTINI, 1984). 

~s probable que las conexiones entre los dos puntos 
de vista puedan resultar útiles a cada uno de ellos. 

Un segundo aspecto específico de los fenómenos co
municativos de masas, focalizado por el modelo semiótico
ti.:xtual, corresponde al «papel del destinatario» en la cons
trucción y en el funcionamiento comunicativo de un texto. 
La semiótica y el análisis del discurso han estudiado par
t icubrmcntc la dinámica interactiva entre destinador y des
tinatario, vinculac..la e inscrita en la estructura textual 14 

. ,,. . ' 
mostrando que esta ulllma contempla los recorridos inter-
pretativos yue el receptor debe poner en acto. 

En la relación comunicativa de los mass media, dicho 
~sp~cto. asu?1e una partic~lar importancia ya que éstos 
111st1tuc1onahzan una especie de «práctica a tientas~. 

~. 

U na• d~ la.s características específicas de las estrategias 
co.municattvas de masas es evidentemente el no-conoci
mtcnto de las reglas de comunicación por parte de to
dos sus. u.suarios y de los contextos en que los textos 
son rec1b1dos. De ahí se deriva una radical dificultad 

. .14. Entr.e 1~ amplísima producción sobre este tema, en lengua 
italiana, se md1ca a Eco, 1979 a y para el lenguaje audiovisual 
¡¡ BETTETINI, 1984. 
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en el uso regulado de las normas aplicables a las dis
tintas situaciones interactivas, para decidir la selección 
de las opciones comunicativas disponibles. Es la «pre
meditación de lo dcscono\:ido;> (FABURI, 1973, 69). Las 
comunicaciones de masas [ ... ] son el lugar donde el 
mínimo de inzpredicibilidad del mensaje va acompaña
do del máximo de imprevisión sobre la recepción del 
mismo (FADURI, 1973, 89). 

La asimetría de los papeles comunicativos confiere un 
particular relieve a Jos elementos que en las estrategias tex
tuales se rcfit!rcn a Jos destinatarios, a su labor interpre
tativa, a los conocimientos que los emisores poseen sobre 
ellos. «El emisor anticipa la comprensión del receptor. 
Elige la forma del mensaje que sea aceptable para el des
tinatario y al hacerlo L ••• J resulta que la codificación se 
ve influenciada por las condiciones de la descodificación. 
La misma información se transforma por el hecho de ser 
intercambiada~ (JACQUES, 1982, 172). Al contrario de lo 
que describía el modelo informacional, el locutor no de
termina sus propios mensajes teniendo sólo en cuenta la 
información que desea transmitir, sino que se basa nece
sariamente en las conjeturas sobre los conocimientos, las 
capacidades, el estado de sus destinatarios. Como veremos 
en el capítulo ·3, se trata de un elemento de notabie impor
tancia en Ja dinámica productiva y comunicativa de Jos 
media, evidenciado teóricamente por la teoría semiótico
textual y que deberá encontrar nuevas articulaciones y 

' profundizaciones en la investigación. 
Un ejemplo es c1 análisis del papel que desempeñan 

en la estructuración de los textos massmediáticos los co
nocimientos sobre el público poseídos por los emisores, 
o bien el análisis de la forma en que dichos sistemas de 
conocimiento se rdlcjan en la dinámica comunicativa, o 
bien el estudio de cómo se forman y se sedimentan, su 
grado de elasticidad, y otras característicus. Todos estos 
puntos definen uno de los aspectos menos est~1diados de 
l~ comnwnicatio11 research y a la vez de gran importan
cia¡ .s?bre el que ha.Y 9ue emprender un serio trabajo de 
a.nahs1s. Los proced1m1entos tradicionales con los que ha 
sido afrontada la cuestión (({públicos secundarios>, imá-

-¡ z 
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genes institucionaics, estudios e.le mercac.lo, etc.) confirman 
un cierto grado de «aislamiento de la realidad. de falta 
de interés por saber en qué consiste realmente ia nudien
cc, manifestando algt'm elemento de profecía, y :i. veces la 
intención de regular al público l?ara hacerlo coincidir con 
las imúgcncs que sobre t:i mismo posee el comunicador:i:> 
(!vlcQUAIL, 1975, 181). Emiso.r y receptor poseen de uno 
y otro una imagen que ellos ñ1ismos se construyen, modi
fican y a la que atribuyen importancia: '<pero lo hacen 
de una forma más bien autista, sin demasiadas rcf erencias 
al otro y tienden a caer en los estereotipos, el dcstinador 
con tin estereotipo del público y el destinatario con imá
genes estereotipadas de lo que cabe esperar de los media~ 
(McQUAIL, 1975, 167). 

Existen pues cuestiones intrínsecas de la lógica co
municativa e.le los discursos mediológicos cuyas respues
tas son importantes para el tema de Jos efectos y de las 
influencias sociales: la asimetría de los papeles comunica
tivos, con consiguientes distinciones de competencia co
municativa entre emisor y receptores, hace Ja regulación 
interlocuti\'a -ausente en la situación de comunicación 
e.le masas (a nivel de transmisión)- fuertemente predeter
minada en el texto. En éste, por tanto, se acentúan en pri
mer lugar los aspectos que se refieren al destinatario
moc.lelo (es decir, al tipo de destinatario previsto por el 
emisor, y que el texto prefigura), en segundo lugar los ele
mentos de conocimiento compartido presupuestos por el 
texto, por último el carácter casi normativo de las condi
ciones de aceptabilidad de los textos (establecidas por su 
integración en formatos rígidos). Este último elemento está 
relacionado con el papel fundamental que revisten los gé
neros en la conmunicación de masas, ya sea en sus distin
tas formas de reconocimiento como en la dinámica de 
transformación dentro de su sistema global. 15 

Desde el punto de vista de las teorías comunicativas 
en la investigación mediológica, la situación actual aparece 
como un típico momento de transición. El modelo comu-

1 S. Sobre el problema de los géneros en los rnass media, véase 
entre otros a BETTETINI y otros, 1977; CASETTI-LUMDELLI-WOLF, 
1980. 
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nicativo de origen informacional se halla actualmente en 
crisis por varios factores: por la presencia de marcos ge
nerales de referencia más amplios que el ((administrativo»; 
por la consiguiente modificación clc las problcmftticns con
sideradas primarias; por la progresiva ,,cstcrilid;1J,, tk h 
investigación empírica de escaso vuelo; por· la presencia 

. simultánea de ópticas diferenciadas sobre el concepto de 
comunicación. 

La trama de dichos factores ha permitido, en mi opi
nión, el inicio de una confrontación (aunque brusca y po
lémica) entre la communication researc/1 y Jns dcmús 
disciplinas comunicativas. Su prosecución constituye ac
tualmente un problema extraordinariamente compicjo y 
delicado que requiere gran atención sobre todo a nivel de 
proyectos de investigación y de elecciones metodológicas. 
Probablemente sólo a través de estados intermedios de in
tegración se evita el peligro de que Ja pertinencia socioló
gica de la investigación sobre los mass media se vea negada 
por la atención exclusiva a la real complejidad de los 

' mecanismos de comunicación, y de que, por otra parte, 
la atención semiótica a ellos sea considerada insignifi
cante por una investigación rnediológica que acaba estu
diando los procesos de comunicación como sí no fuesen 
tales. 

1.10 Conclusiones 

A lo largo de todo este capítulo he intentado describir, 
a grandes rasgos, el desarrollo de la communication re
search siguiendo trazas que han sido sucesivamente inte
gradas, consolidadas, atenuadas, recuperadas: de hecho es 
una historia «llena de intentos de repudiar viejas teoriza
ciones, de iniciar otras nuevas y de dirigir la atención ha
cia aspectos que permanecían inexplorados:» (ELLIOT, 

1974, 249). A través de este laborioso camino se está 
perfilando actualmente una situación que permite despla
zar «el centro de gravedad del análisis comunicativo del 
uso de un método a la sustancia de problemas que requie-2~ . . - rS 
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ren metodologías distintas para su valorización» (BAUER, 
1964b, 517).lc 

La nueva situación dista mucho de hallarse consoli
dada y afürnada: durante mucho tiempo formalmente al 
margen del debate sociológico (a pesar de haber sido sus
tancialmente influenciada por él), desde siempre recorrida 
por múltiples identidades disciplinares, heterogénea por 
naturaleza y expuesta a fuertes solicitaciones prácticas 
externas, la investigación mediológica corre el peligro de 
perpetuar divergencias y conflictualidades internas que, 
aunque fundadas, han oscurecido durante mucho tiempo 
las exigencias de integración y de sistematicidad y las efec
tivas transformaciones que en este sentido se estaban rea
lizando. 

En difícil equilibrio entre eliminación del problema 
comunicativo e i!:morancia de los nexos estructurales en
tn: n1cdia y orgar~ización social, este sector de estudios ha 
oscilado -según las distintas perspectivas disciplinarias
entrc insignificancia y contradictoriedad. 

Por un lado, Ja exclusiva pertinencia sociológica des
cuida los problemas comunicativos enfatizando la impor
tancia de las tstructuras organizativas y de los procesos 
sociales. Por otro lado, el exclusivo interés hacia los pro
cesos comunicativos olvida la relación media/sociedad y 
enfatiza la centralidad de los dispositivos comunicaciona
les. Esta polaridad -que reproduce parcialmente la opo-

16. En realidad esto no constituye sólo un rasgo distintivo de 
los últimos análisis de la communication researc!z, sino también 
una conciencia adquirida desde hace tiempo y poco practicada. 
Buut.:r ofrece un ejemplo bastante interesante de la tendencia a 
pnsar de cuestiones metodológicas a hipótesis teóricas que han 
marcado una nueva trayectoria de los estudios mediológicos. «Los 
primeros trabajos empíricos sobre los efectos de las comunicacio
nes de. masas partieron de Ja 'aserción implícita de que en una 
sociedad de mass media las comunicaciones informales tenían un 
pnpd secundario. Pero los intentos de establecer cuáles eran los 
efectos de las comunicaciones de masas obligaron a Lazarsfeld y 
a sus investigadores [ ... ] a conceder un papel más importante a la 
influcndu personal. Tan pronto su atención se dirigió a este pro
blema, inmcdiatnmente el trabajo experimental de Lewin y de 
otros psicólogos asumió un significado teórico.,; (BAUER, 1964 b, 
518). Sobre Ja incidencia de Lewin en los estudios comunicativos 
y¿ase 3.2.1. 

:;:-

il·. 

; : 

:-; 

'''¡, 

··~-· 
; 

·,::· 

' ;:~ . 
··~. ' 

,.: ¡ 
.: ' 
.·-; .: 

>:t: .• 

·'f' -~. 
. } ,; 

1.10 CONCLUSIONES 151 
. 

s1c1on entre investigación crítica e investig_ación admin~s
trativa- recorre (superponiéndose e interfmcndo ~e ~ts
tintas formas con aquella oposición) la co11111111111catw11 
research acentuando su carácter de área temútica no ho-' .. 
mogénca, surcada por perspectivas compcl!l1vas. 

Esta situación, en mi opinión, tiende a ocultar la ev~
lución profunda de la investigación en curso,_ con el pell
gro de ralcntizarla. Es lo que ocurr~ por e1emp_lo en la 
polémica contra los intentos de elaborar u~a tcona com~
nicatfva. Según McQUAIL, «los mass media son un fcno
meno demasiado compkjo para ser representado por un 
modelo de tipo convencional 1 y además, l en muchos ~spcc
tos, las actividades sociaks clave que hay que estudiar no 
son predominantemente "comunicativas", sal\'o en el sen
tido de que todas las r,elaciones sociales dcpcnd~n ~e la 
comunicación>- <McQUAfL, 1981, 51 ). Las comun1cac1oncs 
de masas están <.<en gran partt: caracterizadas por llesigual
dad, subjetivismo, irracionalidad y disf uncionalida~ [ .. ;] 
y las actividades implicadas pueden aparecer a menu_ º. mas 
bien distintas a participantes "situados" de forma d1stmtav 
(ibíd.). . 

Además de la asimetría de los papeles de destmador 
y destinatario, otros aspectos fundamentales de los me.dia 
-segón esta posición- desaconsejan un enfoque esencial
mente comunicativo: en efecto, emisores y receptores cons
tituyen grupos sociales estructurados de forma dis.tinta. 
En el caso de los emisores, se trata de grupos con mvelcs 
organizativos formales, jerarquías, cohesión fuertemente 
condicionada por valores prof csionalcs compartidos y p~r 
eficaces sistemas de sanciones y recompensas. Los desti
natarios, en cambio, a pesar de presentar una situación 
estructurada en la que los vínculos de grupo y .los sistemas 
de referencia están articulados y son parcialmente compar
tidos, no poseen formas ele agregación comparables con 
las de los emisores, y además es difícil que la audience 
tenga una percepción colectiva de sí misma (McQuAIL, 

1975) . 
Pero no se trata sólo de esto: la fu ene estructura orga

nizativa que cualifica a los emisores en los me<lia implica 
que a menudo ~~ 
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los comunicadores no están implicados en el comuni
car, y cuando lo están, no están necesariamente comu
nicado en primer lugar con el público como es conce
bido normalmente, sino con públicos muy específicos 
q

0

uc pueden estar constituidos por colegas, potenciales 
anunciantes o miembros ele otras instituciones. Sería di
fícil, teniendo en cuenta todo lo anterior, representar el 
proceso de comunicación de masas mediante un simple 
modelo comunicativo (McQUAIL, 1975, 177). 

El estudio de los mass media debería por tanto refe
rirse esencialmente a su papel de difusores de las estruc
turas dominantes de poder y a su capacidad de generar un 
efecto de aquiescencia de la audience. Sólo a este nivel 
macrosocial se puede captar el significado de la comuni
cación de masas. 

Esta tendencia -que arranca en parte del funciona
lismo implícito en la «herencia» de la teoría crítica- está 
convirtiéndose en Ja forma actualizada con la que en el 
ámbito de los estudios mediológicos se reproponen «anti
guas» contraposiciones. Precisamente respecto a dichas 
tendencias una de las tareas más difíciles y decisivas es 
actualmente la de determinar y desarrollar cualquier posi
ble convergencia éntre las distintas pertinencias científicas 
aplicadas al objeto de estudio de Jos mass media. Si cada 
una de ellas confina la importancia de las demás al mar
gen de los problemas considerados esenciales y priorita
rios, se obstaculiza justamente ese esfuerzo de agregación 
que parece estar configurándose en algunos ámbitos (véan
se capítulos 2 y 3). Pero existe otro aspecto: si la investi
gación no se concentra en las posibles relaciones, conexio
nes y mediaciones entre las distintas líneas de análisis, el 
resultado implícito, en la afirmada «fundamentalidad» de 
una pertinencia sobre las demás, es la «Supervivencia) 
-como en el caso citado anteriormente --de la «Vieja~ re-, 
presentación lineal-transmisora del proceso comunicativo. 
Detrás del funcionalismo que descubre el objeto primario 
de análisis en Ja macrof unción de control social desarro
llada por los media, hay una idea de comunicación que 
confunde la unidireccionalidad del proceso de transmisión 
con la simplicidad de la int.ervención comunicativa, lo que ·· 

! ~ :,, ) ·~ .. 
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presupone además una idea de cultura que implica una 
completa y homogénea posesión del mapa cognoscitivo 
por parte de todos los miembros de una sociedad, con un 
hiperdeterm'inismo que es ampliamente negado por inves
tigaciones desarrolladas en otros campos (véase SANKOFF. 
1980). 

No se trata de invertir la relación entre tendencia so
ciológica y tendencia comunicativa en la actual investiga
ción mediológica, sino de hallar y profundizar las integra
ciones, las referencias y las asimilaciones entre las dos 
perspectivas. 

Tampoco hay que inventar dichos puntos de contacto, 
porque ya han sido «tocados» y «evocados» por algunas 
de las áreas de investigación más recientes. A ellas les está 
dedicada una exposición bastante profunda en los próxi
mos dos capítulos. En éste he procurado, en cambio, of re
cer un cuadro sintético de los principales momentos y evo
luciones teóricas en los estudios sobre las comunicaciones 
de masas; si algún aspecto ha quedado excluicJo, lo ha 
sido por la heterogeneidad del campo y por la línea inter
pretativa que inspira este trabajo. 
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2. El estudio de los ef eclos 
a largo p] azo 

2.1 Premisa 

El segundo y el tercer capítulo ilustran las .!~Q.q!,'.:l).CÍ;JS 
ªE!!-J_'ll~§_qf!_la communication-resear.ch, capaces de superar 
el impasse del debate ideológico y al mismo tiempo pro
poner sobre problemas específicos integraciones posibles 
entre ámbitos disciplinares distintos. A p,esar de la gran 
variedad de temas actualmente presentes, los que mejor 
desarrollan este papel «de arrastre» no son muchos: per
sonalmente los más complejos y significativos me parecen 
por un lado la cuestión de Jqs efecto~ de los media, por 
otro lado el problema de cómo los mismos construyen la 
imagen de la realidad social. Ambos temas se hallan estre
chamente ligados y algunas cuestiones abordadas por uno 
resultan útiles para el correcto planteamiento del otro. 

Antes de profundizar el primer punto conviene ilus
trar cómo se ha determinado el paso al nuevo plantea
miento. 

Durante mucho tiempo el estudio sobre los cf ectos 
estuvo vinculado a lo que ScHULZ (1982) denomina el 
«Transf ermodell der Kommunikation». Implica las siguien
tes premisas: 

a) los procesos comunicativos son asimétricos: hay un 
sujeto activo que emite el estímulo y un sujeto más bien 
pasivo que es afectado por este estímulo y reacciona; 
b) la comunicación es individual, un proceso que con
cierne fundamentalmente a individuos en particular y 
que hay que estudiar en cada uno de ellos; 
c) la comunicación es intencional, la introducción del,,.,... 
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proceso por parte del comunicador se produce inten
cionalmente y está, en general, destinada a un fin; el 
comunicador apunta a un determinado efecto; 
d) los procesos comunicativos son episódicos: comien
zo y fin de la comunicación son temporalmente limitados 
y cada episodio comunicativo tiene un efecto aisla ble 
e irn.fopen<liente (ScHULZ, 1982, 52). 

Este paradigma resulta hoy profundamente modifi
cado, algunas de sus aserciones han sido abandonadas 6 
transformadas: es decir, se ha pasado de los efectos enten
didos como cambios a corto plaza a los efectos entendidos 
como ronsecuencias a largo plazo. 

Se ha cobrado conciencia de que «las comunicaciones 
no median directamente el comportamiento explícito; más 
bien tienden a influenciar la forma con la que el destina
tario organiza su propia imagen del ambiente» (RonERTS, 
1972, 361) !el subrayado es míol. 

Las principales diferencias entre el viejo y el nuevo 
paradigma de investigación de los efectos son las siguiemes; 
a) no ya estudios de casos individuales (sobre todo «cam
pañasi> ), sino cobertura global de todo el sistema de los 
media centrada en determinadas áreas temáticas; b) no ya 
cl~~tos e_xtraídos princ!pal.mente de las entrevistas al pú
bl1co, smo mctodolog1as mlegradas y complejas; c) no ya -
la ~)~~crva~ión y estimación de los cambios de actitud y de 
?P1~1?n, smo _la reconstru~ción del proceso con que el 
md1v1duo modifica su propia representación de la realidad 
social (Noelle NEUMANN, 1983). 

En la evolución que t!Stá siguiendo el problema de 
los efeclos desde hace algún tiempo, cambia en primer 
Jugar el tipo de efecto, que ya no corresponde a las acti
tudes, valores y comportamientos del destinatario, sino 
que es un efecto cognoscitivo, sobre los sistemas de cono
cimientos que el individuo asume y estructura establememe, 
a causa de su consumo de comunicaciones de masas. En 
segundo lugar. cambia el marco temporal: ya no efectos 
puntuales, derivados de la exposición a cada mensaje, sino 
ef celos acu:iiulativos, sedimentados en el tiempo. Se sub
raya el caracter de proceso de la comunicación de masas 
que es analizaJa tanto en su dinámica interna corno en 

. }~ 
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sus relaciones con otros procesos comunicativos, prece
dentes o simultáneos. La duración, del arco temporal en 
el _que dichos efectos se hacen perceptibles (y son oe al
guna forma valorables) es por tanto bastante amplia. Se 
evidencia la interacción y la interdependencia permanentes 
de los factores que entran en' juego en el proceso de in
fluencia, y este aspecto -en mi opinión- funda la vía 
interdisciplinar emprendida por dicha orientación analítica_ 

El cambio de perspectiva en la problcmútica -bas
tante tradicional y «clásica»- de los efectos, puede expli
carse de diferentes maneras: en primer lugar, está relacio
nado con el ya señalado carácter cíclico del clima de opi
nión sobre la <cpotcncia~ de la comunicación de masas 
(véase 1.4.3 ): uno de los textos que marcó el cambio se 
titula signíficativamente Retum to the Concept of Powerful 
Mass Media (Noelle NEUMANN, 1973). 

A ello hay que añadir un elemento propio de la ló
gica« administrativa,, presente en gran parte de Ja co111mu
nicatio11 research, el hecho de que la teoría de los «efectos 
lin:!tados:v rcsulL1sc funcional tanto a los grandes apara
tos de comunicación de masas como a Ja imagen profesio
nal de los periodistas, por cuanto contribuía a «dcfenderi. 
a unos y otros de controles y presiones sociales excesivas, 
que se habrían acentuado inevitablemente de haberse acre
ditado ia idea de una influencia masiva de los media sobre 
el púbiico (Nadie NEUMANN, 1983). El paso a un para
digma distinto se hizo más fácil con la atenuación de este 
elemento que contribuye a explicar el éxito y Ja duración 
de la teoría sobre los «efectos limitados». 

Pero existen otros dos factores: a) la reciente orienta
ción más marcadamente sociológica de la co1111111111icatio11 
research, con la influencia creciente de la sociología clci 
conocimiento (véase 1.8); b) el «definitivob abandono de 
la teoría informacional de la comt'micación, funcional por 
s.u parte -aunque no por sí sola- dt! cara a conccptua
hzar como únicos cfectbs significativos. Jos V:-dlorabks, visi
bles, comportamcntales, que se manifiestan en cuanto reac-
ción a un estímulo. 

...... -
! 

L~ sociología del conoc1m1ento, al centrarse en ia im
portancia y en el papel de los procesos simbólicos y comu- 18-
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nicativos como presupuestos de la sociabilidad, va convir
tiéndose progresivamente en una de las temáticas-guía en 
la fase actual de los estudios: precisamente por eso. para
lelamente, la temática de los efectos se está identificando 
en la perspectiva de los procesos de construcción de la 
realidad. Como suce'1e a menudo en los estudios medio
lógicos, este aspecto no es del todo nuevo, sino que apare
ce, aunque sea de manera fragmentaria y discontinua. va
rias veces a io largo de los trabajos: los de \Valter LIPP
MANN (1922) y LAZARSFELD (19..JO) son un ejemplo en el 
que se advierte netamente la conciencia de la dificultad 
de obtener datos pero también de la indudable existencia de 
cf cctoc; muy importantes rclati\'Os a la adquisición de cono
cimientos y de representaciones de la realidad. 

Una etapa funJamental del intento de .desplazar la 
atención del análisis hacia este tipo de efectos está consti
tuida por las críticas de LANG y LANG ( 1962) al paradigma 
de los «efectos limitados». Observan que Ja situación co
municativa propia de las «campañas» (electorales, presi
denciales, informativas, etc.) tiende a enfatizar e! efecto 
de estabilidad y de refuerzo v a «desanimar» en cambio -
Ja visibilidad c.Íc otros tipos ~e inílucnci::is. Pero además 
del carácter específico de la situación comunicativa de mu
chos de los estudios sobre los efectos, «hay algo en la 
forma en que ha sido abordado el problema que puede 
oscurecer algunas de las modalidades con las que los mass 
media son eficacesY> (LANG-LANG, 1962, 682). 

Por ejemplo, el índice principal para valorar los efec
tos no puede ser la cantidad de consumo y de atención 
prestada a la comunicación de masas: hay que obtener al
guna valoración sqbre el contenido y el significado de 
aquello a lo que se estfl expuesto. Además, el contexto 
de la <'campaña:1> obstaculiza la posibilidad de considerar 
un tipo distinto de impacto de los media, el acumulativo, 
vinculado a una exposición cotidiana, normal, continuada. 

Por otra parte, ya en Jos estudios sobre los «efectos 
JimitadosP, se dan anotaciones .significativas para la rede
finición del problema, en particular el hecho de que la 
eficacia de los media -incluso en la situación de «cam
paña-. consiste a menudo en su capacidad de modificar 
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la imagen de lo que es o no es importante, de los temas 
o problemas principales en el contexto de la batalla ele-
toral. · 

Los mass media por tanto ejercen la influencia que po
seen, por cuanto son algo más que un simple cannl a 
través del que es presentada a los electores la política 
de los partidos. Al filtrar, estructurar y enfatizar deter· 
minadas actividades públicas, el contenido ele los me
dia no se limita a transmitir lo que los portavoces pro
claman y lo que los candidatos afirman [ ... ] No sólo 
durante la campaña, sino también durante los períodos 
intermedios, los media ofrecen perspectivas, modelan 
las imágenes de los candidatos y de los partidos, ayu
dan a promocionar Jos temas sobre los que vcrsarú Ja 
campaña y definen la específica atmósfera y área de im
portancia y reac'tividad que caracteriza a cada competi
ción electoral (LANG-LANG, 1962, 689). 

Por lo que se refiere al segundo factor, es evidente i 
que el paso de los. «efectos limitados» a los «efectos acu- \ \ 1 1 1 • 

mulativos» implica el abandono del modelo transmisor \ . 1 \ 

de la comunicación, a favor de un modelo centrado en el i 

PrQCeso_de significación. Es efectivamente desde este punto / ' • ( 1 \ 
de vista que los media desarrollan un papel de construc- ( ', - . , 
ción de-hrrealidad ·(creating a second-lzand realit.}1) (ibfd.). 
La influencia -de los media es postuiada porque éstos nos / 

1 

1
'' 

ayudan a (<estructurar la imagen de la realidad social, a , · 1. 

largo plazo, a organizar nuevos elementos de dichas imá- \ 1 .. ·; '' 
genes, a formar nuevas opiniones y creencias» (RonERTS, 1 

1972, 377). 

Mucho de lo que la gente sabe sobre la vida política ha 
sido aprendido de segunda o tercera mano, a través de 
los media. Estos estructuran un contexto político muy 
real pero que nosotros podemos conocer sólo «<le le
jos» [ ... ] . Además de esto, los media estructuran tam
bién una realidad más amplia, no local, a la que es dif í-

. cil sustraerse [ ... ].Hay algo invasor (obtrusive) respecto 
a lo que los media presentan, algo que hace su influen
cia acumulativa (LANG-LANG, 1962, 694). ;;¡-9 
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· /1 Y a no estamos en el campo de los efectos intenciona-
1 , les, vinculados a un contexto comunicativo limitado en el 
, · tiempo y caracterizado por objetivos dirigidos a obtener 

j· dichos efectos: ahora se pasa a efectos de alguna forma 
(1 latentes, implícitos en la forma en que determinadas dis-
1.\ torsiones en la producción de los mensajes se reflejan en 
\ el patrimonio cognoscitivo de los destinatarios. En el cen-

tro de la problemática de los efectos está pues la relación 
en~re la acción constante de los mass media y el conjunto 
de conocimientos sobre la realidad social, que da forma a 
una determinada cultura interviniendo en ella de forma 
dinámica. En esta relación son importantes tres caracterís
ticas de los media: Ja acumulación, la consonancia, la om-

" ni presencia (No elle NEUMANN, 1973 ). 
, _ El concepto de acumulación se refiere al hecho de que' 

la capacidad de los media de crear y sostener Ja impor
tancia de un tema es el resultado global (obtenido después 
de un cierto tiempo) de la forma en que funciona la cober-

! 
' 
¡ , 

tura informativa en el sistema de comunicaciones de masas. 
Es decir, no efectos puntuales, sino consecuencias vinéu-· 
lacias a la repetitividad de la producción de comunicación 
de masas. 

La consonancia va unida al hecho de que en los pro
cesos productivos de la información los rasgos comunes 
y los parecidos tienden a ser más significativos y nume
rosos que las diferencias (véase capítuio 3), lo que lleva a 

1
1 mensajes sustancialmente más parecidos que diferentes. 

El concepto de omnipresencia, por último, concierne 
no sólo a la Jifusión cuantitativa de los media, sino tam
bit;n al hecho de que el saber público -el conjunto de 

1 conocimkntos, opiniones, actitudes, difundido por la co
\\ municación de masas- tiene una cualidad particuiar: es 

públicamente conocido que el mismo es públicamente co-
nocido. 

l' Esto refuerza la disponibilidad a la expresión y a la 
·.¡ id1~sibilidad de los 

1
puntos de vista difundidos por los me

rn, y por tanto e poder de configuración que dicha visi- -
bilidad tiene sobre los que aún no han elaborado una posi
ción propia. El resultado final, con frecuencia, es que la 

/ distribución efectiva de la opinión pública se regula y se 
I 

;: . 

l 
¡ 

,f 
.; 

-~: 
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.adapta sobre la reflejada por Jos media, según un esquema 
·ae- profecía que se autoverifica. En síntesis, por tanto, la 
nueva problemática de los efectos analiza los procesos y 
las formas con Jos que los medios de comunicación de 
masas «establecen las condiciones de nuestra experiencia 
del mundo más allá de las esferas de interaccionc.:s en las 
que vivimOSl> (FISHMAN,' 1980, ~12). 

2.2 La hipótesis de la «::1gcnda-sctting» 

En el ámbito de los campos descritos en el' anterior 
apartado, ocupa un lugar importante la hipótesis de la 
agenda-setting. Esta sostiene que 

como consecuencia de la acción de los periódicos, de la 
televisión y de Jos demás medios de información, el 
público es consciente o ignora, presta atención o des
cuida, enfatiza o pasa por alto, clcrncntos específicos de 
los escenarios públicos. La gente tiende a incluir o a 
excluir de sus propios conocimientos lo que los media 
incluyen o exclup;n de su propio conti.:nido. J::l público 
además tiende a asignar ª·lo que incluy~ una impor
tancia que refleja el énfasis atribuido por los mass me
dia a los acontecimientos, a los problemas, ¡i las perso
nas (SHAW, 1979, 96). 

Esta formulación clásica de la hipótesis se inscribe en 
la línea que va de Lippmann a los Lang y a Noelle Neu
mann: ,da hipótesis de la agenda-setting no sostiene que ' 
los media procuran persuadir [ ... ] . Los media, al descril : 
bir y precisar la realidad externa, presentan al público 
una lista de todo aquello en torno a lo que tener µrrn .opi·! 
nión y discutir [ ... ]. El presupuestó .. fünd~únental de 1<1i 

- age11da-setti11g es que la comprensión que tiene la gentJ 
de gran parte de la realidad social es modificada por los; 
media~ (SHAW, 1979, 96, 101). 

-·· ··· ·Como afirma COIIEN, si bien es verdad que la prensa 
«puede no conseguir la mayor parte del tiempo decir a la 
gente lo que debe pensar, es sorprendentemente capaz de 
·decir a los propios lectores en torno a qué ternas deben 
pensar algo;p (1963, 13). ea. 
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Antes de exponer algunos ejemplos de estudios reali
zados en este ámbito, conviene precisar los aspectos gene
rales de Ja hipótesis. 

En primer lugar, aunque presento la agenda-setting 
como un conjunto integrado de presupuestos y de estra
tegias de investigación, en realidad la homogeneidad se 
encuentra mús a nivel de enunciación general de la hipó
tesis que en el conjunto de datos y verificaciones empíri
cas, debido también en parte a una falta de homogeneidad 
metodológica. La hipótesis de Ja agenda-setting en su es
tado actual, por tanto, es más un núcleo de observaciories 
y de conocimientos parciales, susceptible de ser ulteri_or::._ 
mente articulado e integrado en una teoría general sobre · 
Ja mediación simbólica v sobre los efectos de realidad ope-

-radas por los mass media, que un dcfinid9 y_ t:_~iabfocido= 
paradigma de análisis.---

Este aspecto está relacionado con la segunda observa
ción: esta hipótesis sobre las influencias a largo plazo es 
un buen terreno de integraciones en otras tendencias <le 
análisis. En particular, dado que el efecto del que se ha
bla se refiere al conjunto estructurado de conocimientos 
absorbidos de los media, los distintos factores que en la 
producción de información determinan las «distorsiones 
involuntarias:-· en las representaciones difundidas por los 
media (véase capítulo 3 ), asumen importancia también 
respecto a la hipótesis de la agcnda-setting. ((En la medida 

1 \' ;r-· en que el destinatario no está en condiciones de controlar 
\ J' ! la exactitud de la representación de la realidad social, 
. \ sobre la base de 11i11gzín está!zdard al margen de l?f media, 

' 
1 

) Ja imagen que se forma mediante esta representac1on acaba 
1:- . siendo distorsionada, estereotipada o manipulada'> (Ro-
.,\ ',~· nERTS, 1972, 380). La,hipótesis por tanto plantea el pro-

blema de una continuidad a nivel cog11oscitivo,. entre las 

~
f distorsiones que se originan en las fases productivas de la 

ínf ormación y los criterios de importancia, de organiza
ción de los conocimientos, que los destinatarios de dicha 
información absorben y hacen propios. . 

\·- Ya GALTUNG-RUGE (1965) -a pesar de partir de un 
-.\. problema distinto- habían observado algo parecido cuan

do afirmaban que los criterios de importancia adoptados 

• .. -. 

¡.· 

; ··~· 
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por los ,reriodistas para seleccionar los acontecimientos Í/ 
que habia que transformar en noticias, recorrían todo el 
p~oceso que ,desde el acontecimiento llega al lector. De In 
m1s.ma mane~a que las rutinas productivas y Jos criterios , !' 
d~ importancia en su aplicación constante forman el nnr-
c_~- }.n_sti~u.cional y profesional en ei que es percibida' la ! ;i . ¡, 
l}Otzciabtlzdad (véase 3.3) de los acontecimientos la cons- ¡ · · 
tante enfatizació~ de algun.os temas, aspectos y i;roblemas I 
forma un marco mterpretat1vo, un esquema de conocimien- \, 
tos, . un f. rame, que se aplica (más o menos consciente- )1 

mente) para dar sentido a lo que observamos. 
~.11 ot~os términos, «Íos media proporcionan algo mús ¡ · ' -

ql-!~- un-cierto· número de noticias. Proporcionan también 
las categorías en las que los .de~tina~arios pueden fácil-
mente colocarlas de forma s1gmficat1va» (SI!AW, J 979, 
103). Más adelante veremos el aspecto metodológico rcla
cio:°ado con esta y otras posibles integraciones el; la hipó-
tesis de la agenda-setting: da lugar a un sector Je investi-
gación específico pero a la vez al centro de una serie ele 
otras cuestiones. 

Por último, la hipótesis señala la divergencin existente 
entre Ja cantidad de informaciones, conocimientos. intcr- ¡ 
prefaciones de la realidad social aprendidas de los media 1 · 

y las exp:riencias de <<primera mano», personal v di rcc-Í / l 
tamente vividas por los individuos. , ~ 

Ha ido creciendo en las sociedades industriales de en- f : 
pitalismo maduro, ya sea a causa <le la diferenciación . 
y de la complejidad sociales, ya sea también por ' 
el i::apel central de los mass media, la presencia de 
secciones y «paquetes» de realidad que Jos sujetos no 
experimentan directamente ni definen interactivamente \, 
a nivel de vida cotidiana, sino que «viven» exclusiva-
mente en función de .. o a través de la mediación simhó-
lica de los medios de comunicación de masas (Gnoss1 
1983, 225). ' 

Al poner el acento en esta creciente dependencia cof?.: l · 
noscitiva de los media, Ja hipótesis de la agenda-set1i,'1g 
postula un impacto directo -aunque no inmediato- so;- 1 ·" 
br:e los destinatarios, que se coiifigura_ a partir de dos ni~ J!!J. 

@~"".,' 
i' 
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veles: a) el «orden del día» de ios temas, argumentos, 
¡ problemas, presentes en la agenda de Jos media; b) la je-
! rarquía de importancia y de prioridad con la que dichos 
\ c:lemcntos son dispuestos en el «orden del día>). 
\ «La manera de jerarquizar lq_~_ ª~ontecimientos. o_los 
\ temas públicos importantes, por parte de un sujeto,_ es 
\ similar a la valoración que operan ios media de ios mis-

mos problemas, pero sólo si ia agenda de los media es · . 
valorada sobre un largo período de tiempo, como un efecto ftf'. 
acumuiativo» (SIIAW, 1979, 102). La especificación, junto } ·•. 
con el hecho de li.mitarJa_influc.ncia.al . .ámQ.!!Q.~Ognoscitivo, ·~,¡,'.· ;, 

por un lado ex plica el éxito de la hipótesis, por otro está .,.,...._ -. 
en la base de su impasse metodológico y de las dificultades 
dt.! una comprobación empírica que pretenda superar el 
caráct1..:r genérico de la formulación inicial. Ello obliga 
sobre todo a r<.:currir a métodos y aproximaciones que se 
salen de los instrumentos que suelen utilizarse en la com
probación (análisis de contenido y cuestionarios). Efecti~ 
varnente, se ha abierto una curiosa contradicción: respecto 
a la hipóresis de la agenda-setting, las problemáticas de 
los procesos de mediación simbólica y de los mecanismos. 
de construcción de la: realidad son extremadamente per
tint.!ntc:s, así como es crucial el entero marco de la socio-. 
Iogía del conocimiento. Sin embargo, en el corpus de inves
tigaciones las budlas de dichas pertinencias teóricas están 
ausentes casi por completo, así como aparece débil ia con
ciencia de la utilidad de otras disciplinas (psicología cog- -
no~citiva, semiótica textual). Nos hallamos pues ante una 
orientación de análisis surgida en una matriz de tipo socio- · 
lógico-politológico, que señala problemas para los que la ·· 
complementariedad de los modelos teóricos es de hecho 
indispensable, pero que en la práctica de análisis todavía 
110 ha desarrollado adecuadamente dicha conciencia. 

2.3 Algunos datos sobre el efecto de cmgenda-setting» 

Dt!spués de señalar que en este apartado se exponen 
sólo algunos resultados de los trabajos más significativos, 
podernos adelantar que en su conju~~o_.!os datos parecen 

-~--~··-··----
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, demostrar un cierto ni'{el de- efecto de· agenda, aunque no 
d~rrñ-~-· ta·n ·<(rígfrfa·;· como la inicial formulación d~ ~~
hipótesi~ dabii'-a entender::: · -· - --- · -- -···-·---· · ·· · 

·La exposición está organizada según el tipo de pro
blema que los mencionados trabajos estudian predominan- .. 
temen te. 

2.3.1 El diferente poder de agenda de los distintos media 
• -- ~ < 

Un trabajo de McCLURE y PATTERSON (1976) sobre 
la campaña presidencial americana de 1972 1 c\'.idcncia 
una importante espccificacjón que hay que añadir a la 
hipótesis: para los consumillores de información televisiva 
el aumento de consumo no se traduce en un mayor efecto 
de agenda-setting, mientras ello ocurre entre los fuertes 
consumidores de información impresa. •:En todos los aná
lisis de los datos de 1972, la comparación entre la influen
cia de la información televisiva y el poder de otros canal~s 
de comunicación política (periódicos, spots publicitarios) 
muestra que la exposició~ a las º9t!C::íª~ _ t~leyisivas ~~ 
obtenido invariablemente Jos efectos menores sobre el pu
blico [ ... ]. Hay una confirmación limitada a la hipótesis 
-de la agenda-setting. Sobre algunos, pero no todos, los 
temas, los niveles de exposición a los mass media mues
tran una directa influencia de agenda-seUi11g. Normalmente, 
sin embargo, el efecto directo ~stá en relación con ~I con
sumo de periódicos locales y no con los informativos tele
visivos» (1vfcCLURE-PATTERSON, 1976, 24; 28). 

Los dos medios están dotados de un diferente poder 
de inlluencia: las noticias televisivas son demasiado breves, 
rápidas, heterogéneas y están «irncinadas» en un format~ 
temporal limitado, es decir, son demasiado fragmentarias 

1. La investigación, realizada sohre una muestra de 626 suje-
tos, se compone de un análisis de contenido de los informativos 
televisivos y de Jos periódicos locales, de tres bloques de entrevis-
tas antt:s de la elección y de una cnlri.!vista tdcfóníca posterior a 
la elección, de la clasificación de los sujetos según su nivel de 
fruición de los media y de una escala de la relevancia que los 0'71 
sujetos atribuyen a íos principales tl!mas electorales. (!}/!!.. -
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1 
para tener un significativo efecto de agenda. Las carne~ 
terísti<;as productivas de los informativos televisivos__no
pcrmitcn por tanto una efica¡:ia cognoscitiva duradera, 
mientras que, al contrario, la información impresa po~ee 
todavía ia capacidad de indicar eficazmente la distinta im
portancia Je los problemas presentados. <'La información 
impresa proporciona a los Jecwres una indicación fuerte, __ 

\ \ 
1 

COll.'itante y 1·isible de relevancia~ (l\JcCLURE-PATTERSON, 
1976. 26), mientras que normalmente la televisiva tiende 
a achatar la importancia y el significado de lo que es tté.!l}S
mitido. 

Se trata de un punto de integración entre la hipótesis 

{

de agenda-setting y otros tipos de análisis: en mi opinión, 
/ en cf ecto, las modalidades de mediación simbólica de lps 
'{ media pueden comprenderse mejor extendiendo el análisis 
f\ a las constricciones y condiciones productivo-profesionales 

1 

que vinculan la construcción de los textos difundidos por 
Ja comunicación de masas. Como en este terreno los estu

, dios de 11ews111aki11g (véase capítulo 3) se desembarazan de 

\ 
cualquier teoría «Conspirativa1> (véase 1.8), las eventuales 

, sobrevaloraciones del efecto agenda-setting son. drenadas! 
1, por el cstuc.Jio sobre las características constitutivas-y-pro-

c.Juctivas de la inf orrnación televisiva cotidiana. 
r La distinta eficacia de agcnda-setting entre inform_a,
ción televisiva e impresú es también confirmada·- por__un 
trabajo más amplio y dctallac.Jo de PATTERSON-McCLURE 
( 1976) sobre el impacto de la televisión en los conocjmien-

- ~· tos de los electores. Los temas fundamentales de la con
.,''., frontación política son sistemáticamente penalizados en 

favor de los elementos de competición, del (<folklore» polí
tico, del curso de la campaña de los candidatos en liza. 
«Los canales televisivos subestiman, minimizan los temas 
electorales. Muchas .-opiniones de los candidatos sobre· los 
temas principales son totalmente. ignoradas. Cuando .. ~o Jo 
son, raramente constituyen cLúnico .argüm_eI}!Q __ ºe la riülF 

1 cia. Con más frecuencia, cuando los canales-refieren .. algo 
¡ sobre un tema. la noticia está. cargada de_muchos p~rifo: 
i llos para hacerla visualmente interesante. Ello da l_ug(lr 

l 
a una cobertura de los temas tan superficial que res1:1~t~ 
carente de significado?> (PATTERSON-MCCLURE, 1976, 36). 

\ 

:·r- .. 
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L~ inf?;mació:i tel_e~is~~~ _cotidi;ma_ presenta por. tanto 
u?a s1tuac1.on de a~ren_d1za1e imposibl~'. el público es ase
d~ado por mforrnac10nes fragmentarias, totalmente iriapro
pia~as para formar un .marco cognoscitivo adecuado a las 
opc10nes que el elector deberá llevar a cabo. 

A conclusiones similares llega un estudio sobre la co
bertura de un canal televisivo americano en Ja Convention 
demócrata de Miami Beach de 1972 (PALETZ-ELSON, 

197~). ~-ª enfatización de las controversias, ele los aspec
tos .msohtos, el acento en Jos candidatos principales (en 
d~_tnmento de la act_ivid~d de los delegados), la penaliza
c10n de los temas d1scut1dos y de la propia discusión. el 
~cen~~ puesto en los elementos de conflicto y de úrama
t1zac10n, son factores que contribuyen de forma determi
nante a hacer que dichas características sean atribuic!Js 
más a la naturaleza del hecho político que a la lógica cJe 
su representación televisiva. 
. El. estudio .de PATTERSON (1980) sobre la eiección pre

sidencial amencana de 1976 proporciona una ulterior con- 1 

firmación. 2 «Al . c;~b_!'ir. Ja __ campaña- presidencial de 197 6, i 
l~ __ prensa ___ dedicó_ s~ p:l(ly_qr atención a la batalla cmpren-

1 
• 

d1da por los candidatos en la lucha por la presidencia; 1 

relegando a un segundo plano los problemas más genernld 
de política y de leadership nacionales f ... ]. Ganar o pert 
der, estrategias. y organizaciones, mítines y tácticas f ucro~ 
los temas dommantes de los informativos cotidianos. La 
sustancia de la elección, en cambio, recibió una atención~ 
muy limitada. Sólo el 30 % de la cobertura concernía a\ 
las posiciones polític~s de los candidatos, a sus capacidades\ 
pe.rsonales y de go~1:rno, a su curricu l um privado y pÍI- ·, 
blico, a la mformac10n de base sobre las is.mes, al apoyo \ 
de los grupos a los candidatos y a las promesas electo- · 
rales de l_os niisrilos1>-(PA"J;TERSON, 1980, 270). 

2. El trabajo consiste en el estudio sobre una muestra de 
1.200 personas, entrevistadas siete veces (coincidiendo con Jos mo

. mentas significativos de la campaña electoral) sobre su consumo 
· de comunicaciones de masas, su conocimiento sobre los temas su 

implicación en la campaña, las impresiones sobre los candid;tos. 
La agenda de los media es obtenida con un análisis de contenido 
-durante 1976-- de los servicios de las tres redes televisivas, de 
cuatro periódicos y dos revistas. EJJ--
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1 
Dos son la§_ conch.~si()nes.. que pueden . ex:traers~~--los 

¡ 
distintos. media tienen una capacidad diferenciada de es!.ª- ·-· 
bleccr el orden del día de los temas públicamente jmpor:
tantcs. La televisión parece ser menos influyente que Ja 

. ! información impresa. 
í La segunda conclusión se refiere a los temas y a_los 

( aspectos privilegiados en ia cobertura informativa de las 

1 
campañas electorales: controversias, competición, <cfolklore 

l pulíticov actúan en detrimento de la información más sig-
nilicativa e importante. 

Las consecuencias no son irrelevantes: «el poder de 
confeccionar la agenda de las elecciones es el pdder de es
tablecer el contexto en el que los candidatos eicctor(}l~s 
set ún valorados. Repitiendo machaconamente día tras día 
ci tcrna dd dcscmpko, mientras se silencia el de la inte
gración racial, los mass media sitúan al desempleo en el 
v~rtice de la agenda de la campaña y relegan la integra
ción racial al fondo. El efecto puede ser decisivo: una 
dccción disputada sohre el desempleo será muy distinta 
dc otra disputada sobre la integración; en algunos casos 
incluso el resultado final puede ser distinto. Los informa: 
tivos televisivos desempeñan un papel en este pro~es~ 
de agenda-setting» (PATTERSON-McCLURE, 1976, 75). Lo._ 
juegan sobre todo en relación al bajo perfil de la agenda: 
es decir, no tanto Ja capacidad de focalizar temas y argu
mentos concretos, delimitados, un orden del día jerarqui
zado ·(efecto más propio de la información impresa), como 
la capacidad más indiferenciada (pero igualmente irnpor- .. 
tante) de enfatizar algunos aspectos generales en detri
mento de otros (los aspectos competitivos y formales, de 
«entre bastidores», frente a los elementos sustanciales 
dc una estrategia política). 

Dicho de otra forma, la incapacidad de la información 
tdcvisiva cotidiana de proporcionar instrnmentos cognos
citivos adecuados para una racional elección política no 
invalida e! hecho de que la televisión, con su información ·· 
fragmentaria, proporciona globalmente una representación 
tlt: la política, por ejemplo, como una plaza de toros en la 
que se suceden continuamente pseudo golpes de escena, 
en donde Jos temas se empujan unos a otros para acapa-
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rar la atención de la gente sin que acabe de entenderse en 
qué queda cada uno. . .. 

El análisis de la agenda del medio tclcv1s1vo lleva pues 
por un lado a constatar la inadecuación para_ e:tablccer 
un conjunto de conocimientos concretos en el publico (per
fil alto de agenda), pero por, otro acentúa en cambío la 
imagen política general que proporciona: se trata siempre 
de un efecto de agenda-s.::tting, centrado no en conceptos 
específicos, articulados y definidos en su importancia, sino 
sobre ámbitos simbólicos más amplios y genéricos. El estu
dio sobre la capacidad diferencial de agenda cJc los dis
tintos media permitt: articular también rnalidades distintas 
de rníluencia. 

Dos obst.:rvacioncs antes de cnncluír este apartado: la 

í~· tura sumisa o penalizada. que su~rcn dd~rminados temas. 

~~ ; ¡ J primi.:ra se rdiere a un. ultt.:'.ior dispositivo ele .ªEft;nda
¡Í '' ;o\ setting, además dd «perfil baJm y G:altoq: la om1s10n, la 
·~ ·~·(no cobertura de dderminaclns temas, la intencional cobcr-

O Este tipo de agenda-setlllzg func1o~a encl.cnte~ne~tc para 
¡\ · · todos los media, al margen de las diferencias tecmcas, pe-

·'¡·~; riodísticas, de lenguaje, por Ja sencilla razón· de que el 

·~! 
,~. 

"'; acceso a fuentes alternativas a las que aseguran el cons-
;, i tante suministro de noticias es, las más de las veces, difícil 

.; : y oneroso (véase 3.5.2). . . 
:;'.J.; (\ Entre lo~. distintos media puede haber formas d1slmtas_ 

;~ '¡ todos incurren en cierta medida en el y c1ert!lmentG_ ta!Jl-
¡ :~ bié"ñ-ersú:¡¡,,1{dnformativo en ·su conjunto. 

' ' r d~. m~ñer.ar el efecto de agenda-se. ttil_zg po~ omisión, pero 

,1 \i . 1 -·La segunda observación se refiere al correcto plantea- · ,, 
!l ul·" / miento de Ja confrontación entre las capa.cid ad es de agenda- ., ~' .· 
;¡ ~: r setti11g de los media: debe ser planleado según las moda- \ ' 

lidades específicas de cada medio p;;ira generar dicho efec-
to, más que según una capacidad (o incapadJad) absoluta 
para generarlo. También el medio tl!lcvisivo -en dcti:r
minaclas co11dicio11es y según sus propias característicar
puede obtener cf ecto de age11da~set1i11g. La cobt:rtura tele-
visiva determina una particular relevancia en circunstan- ' 
cías como la interrupción de la programación ordinaria , . 

i' 

para informar sobre acontecimientos «extraordinariosP, el . . 1 

uso de una presentación visual eficaz y persuasiva de 8 ~-

i":!J .~i 
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los hechos informados, Ja cobertura en vivo, en directo, 
de un acontecimiento. Estas características comunicativ~is 
y condiciones técnicas atribuyen un particular relieve a la 
información tcicvisiva y por tanto una mayor potencialidad 
para obtener dectos de at:e11da-setti11g. E;I uso de los visuals 
(es decir, de los acontecimientos públicos programados 
de tal forina que encuentren amplio espacio e inmediata 
cobertura en directo en los telediarios: por ejemplo el via
je a China de Rcagan, las celebraciones en Normandía, 
etc.) d_emucstra la conciencia de que también el medio 
televisivo tiene su particular y específico efecto de agenda. 

. ·--... -· ~~ ..... 

2 .3 .2 ¿Efectos cognoscitivos o predisposiciones? 

En el trabajo ya citado de McCLURE-PATTERSON 

(1976) se afirma muy claramente que (da agenda-setting 
es probablemente un cf ecto indirecto mediado por las pre
cedentes disposiciones de los electores destinatarios de los_ 
mensajes:1) (1976, 28). Por otra parte, SHAW afirma no sólo 

. que «los trabajos sobre la age11da-setti11g reconocen que' 
· \ los atributos psicológicos y sociales de los electores deter
.' minan el uso político de los media» (1979, 99), sino tam

:!· bién que «la agenda-setting reconoce la importancia de 
.l '.los contactos interpersonales para <leterminar el impacto 

\ 
1 \definitivo del contenido de los media sobre el público. La 

¡agenria-setting utiliza los factores interpersonales para ayu
!dar a explicar las condiciones en las que los efectos de 
íagcnda-setting son más pronunciados:1) (1979, 97). -

Se trata indudablemente de un ·punto delicado: p_Qr__!Jna _ 
parte está la voluntad de integrar la p~oblem~tica más 
«tradicional:1> - sobre los- cicctos -(pcrccpción,--Cxposición, 
memorización selectivas) en la hipótesis de la agenda-set
ting, explicitando su complemcntariedad, y por otra parte 
está la dificultad de construir una teoría sobre efectos pu
ramente cognoscitivos, distintos del componente de valor. 

_ _ ____ Los media -sostiene la hipótesis de la agenda-setting-

) 

«son eficaces en construir la imagen de 1.a realidad que el 
sujeto va estructurando. Diclrn.:-imagen -que es simple
mente una metáfora que representa la totalidad de toda 
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la información sobre el mundo que cada individuo ha tra
tado, organizado y almacenado- puede ser concebida 
c9mo un estándard respecto al cual la información nueva 
és comparada para darle su sigAificado. Dicho estándard 
incluye el marco de referencia y las necesidades vaiores 

' ' creencias y expectativas que influencian lo que. el. destina-
tario extrae de una situación comunicatiya» (Ron.ERTS, 
1972, 366). En este marco,-por-tanto, Ja formación de la 
agenda del público pasa a ser el resultado_ de._ alg9_ mucho 
más complejo que la ((simple» estructuración de mi- on:!_cn 
del día de temas y problemas. por parte de los media. 

Algunos datos lo confirman: en el citado estudio de 
McCLURE-PATTERSON (1976) se ofrece el ejemplo de las 
noticias sobre las negociaciones de paz de París. 

Con la fuerte cobertura hacia el final de la campafia 
electoral de 1972, que daba a entender que la paz es
taba a la vuelta de la esquina, el tema del Vietnam 
empezó a volverse a favor de Nixon. Su política exte
rior en el sureste asiático .parecía justificada, y dichas 
noticias eran bien acogidas por sus dcf ensorcs. Estos 
estaban dispuestos a acentuar la relevancia del terna. 
En cambio, la cosa era completamente distinta pnra lor; 
partidarios de McGovern: en efecto, cualquier aumento 
en la relevancia del tema de Vietnam habría producido 
para estos últimos una notable disonancia cognosci ti
va.3 Era previsible en efecto que a mayor exposición 
de los defensores de McGovern a la cobertura informa
tiva sobre los acuerdos de la paz, mayor sería probable
mente la reducción de la importancia del problema. 
Los datos confirmaron las previsiones. Sobre ei tema de 
Vietnam, el poder de agenda-setting de los mass media 
estaba claramente mediado por los hábitos de los elec
tores para apoyar a uno de los candidatos. Los partida
rios de Nixon eran receptivos frente al énfasis de los 

3. La teoría de la disonancia cognoscitiva (FESTINGER, 1957) 
afirma que la copresencia de conocimientos contrndictorios entre 
sí y disonantes produce discordancia cognoscitiva, lo que hace 
surgir en el sujeto la motivación de resolver la misma disonancia, 
tratando de establecer un estado de equilibrio. Entre los dos com
ponentes contradictorios se tiende a eliminar o a transformar el 
menos central, menos importante para el individuo, o menos 

\ 

\ 
1 

1 

general. $$·-
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media; los de McGovern n<?. Respecto a las noticias 
televisivas, cuando los partidarios de McGovern estaban 
más expuesios a la cobertura de los canales más reba
jaban la importancia del problema Vietnam: Los datos 
parecen indicar que sobre los cambios de importancia 
~le! clec~or, la preferencia por un candidato ejercía una 
mfluencrn mayor que la exposición a los media (McCLU
HE-PATTERSON, 1976, 26). 

El mismo pro~lema de las relaciones entre efectos cog- . 
nosci~ivos ·y_ e~truct'üias·--crevalores-~s-evit!_~ª-®-pnum~
estud10 sobre las cleccioñes danesas de 1971 (SIUNE
BuRllE, 1975).4 En él se destaca que el papel de los media 
n:~ultó incisivo para modificar la prioridad de los temas 
en la conciencia dei plÍblico (<<el aumento de la relevancia 
de los temas del ~'ferc::ido Común, de la economía y de 
1u política fiscal [ ... ] avanza paralelamente a la promoción 
de estos tres temas en los mass media f ... ]. El declive 
o el estancamiento de argumentos como los problemas so
c~alcs, la educación y la cultura, los problemas del am
biente, es paralelo a la relativa penalización de Jos mis
mos en los media» (SIUNE-BORilE, 1975, 67): sin embargo 
resulta también que el público es igualmente reacio a des
cartar completamente sus propios temas preferidos para 
~1du¡~tar simplemente el perfil temático presentado por los 
mt:d 1a ((,temas como Ja política de Ja vivienda o Ja ambien
tal persisten entre el electorado a pesar de que se les ha 
dat.lo escaso relieve en la campaña radiotelevisiva» (SwNE
BorrnE, 197 5, 68). 

Se deiinea así una tendencia a la persuasión templada 
po~ la persistencia: las actitudes personales de Jos destina
lan?s _parecen actuar en el sentido de integrar la agenda 
.sub¡ct1va con la propuesta por los media. 

A este respecto hay que considerar también otro ele-

~- ~Jn panel de 1.302 sujetos entrevistados antes y después de 
Ja ~1.ccc1ón ~eneral,_ r un anál_isis de contenido sobre programas 
poht1~os ra~10-te!ev1s1vos constituyen las fuentes de los datos del 
csllJ<l10. Se 1dent1Í!can también 9 áreas temáticas que delimitan las 
agendas. de los medí~ y del público (Mercado Común, probltmas 
cconóm1cos, _cxportac10ncs e importaciones, política fiscal, merca· 
Jo _Je! traba10, problema de la vivienda, problemas sociales edu-
cac16n y cuhura, problemas ambientales). ' 

: . 
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mento en la formulación «clásica» de la hipótesis de la 
agenda-setting. Se presupone por tanto que ~- -

la iníluencia de los medios de información sea la 1~ 
respecto a todos Jos tipos de temas. Dicha ascrci~~~:~: j ~. '.'.' I 
halla implícita en la intención de estos estudios porque · 
sólo en base a ella se puede esperar que toda la lista 
de iss11es en la agenda ele los media pueda «trasladar- 1' 1 r 
se;> a la agenda dd público manteniendo d mismo 
orden de prioridades entre los argumentos. Este paso. es 
el test de demostración del efecto <le agemla-settmg 
~tiliza_<lo P?r casi todos los estudios en este campo du\ 
111vcst1gac1on (Zun:rn, 1978, 227). . : 1 \ ¡ 

Contra esta aserción implícita se avanza la hipótesis . 
·,, 

de una mayor articulación interna con el cf ccto de agenda- 1 

setting: la capacidad de influt.:ncia t.le los media sobre el ¡ i\ 
conocimiento de lo que es importante y relevante varía se- 1 • 1 
gún los temas tratados. 

Sobre algunos temas es mayor que sobre otros: lo que 
distingue las issues «inílucnciabksi> <le las que no lo son 1 

tanto .es su "centralidad» (Zucker la define obtrusiveness). ....--1--
«Cuanto menor es la experiencia directa que tiene la ·¡' 

gente sobre una determinada área temática, más depende 
de Jos media para obtener las informaciones y los mar
cos de interpretación correspondientes a esa área. La gente 
no tiene necesidad de los mass media para enterarse del 
aumento de los precios. Estas condiciones, cuando existen, 
invaden la vida cotidiana de las personas» (ZUCKER, 1978, 
227). La directa, inmediata ~y personal experit!ncia de un 
problema, lo convierte en suficientemente relevante y sig
nificativo, relegando al fondo la inlluencia cognoscitiva 
de Jos media. La variante de Ja «centralidads- ckhe por 
tanto considerarse como uno de Jos factores de mediación 
d!! la agenda-setting. , 

·-Este tema de la mediación es estudiado por un 1ralrnja-· 
sobre la función de agenda-scttiti.g desarrollac..la por el co
tidiano L'Unita (BECllELLONI, 1982). Respeclo al obje
tivo de saber si el periódico logra o no •<Orientar la .. per
cepción del mundo" de los lectores, consiguiendo que 
toda una serie de problemas sea percibida por ellos según 

<."71C 
()~./ 
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un orden de importancia igual o parecido al orden insti
tuido por el propio periódico::> fBECllELLONI. 1982, 286), 
el estudio evidencia que los temas de importancia nacional 
cubiertos en la primera página de L'Unittl son ampliamen
te citados por Jos lectores como cuestiones a Ja orden del 
día, ,~es decir, que un argumento f uertcmente valorizado. 
en el periódico tiene casi todas las probabilidades de serlo 
asimismo en Ja agenda del lector. mientras que un tema 
escasamente valorizado puede también, en circunstancias 
y scglÍn lógicas que hay que dctaminar. ser situado por el 
el propio lector en zonas de mayor centralidad'J) (BECIIE
LLONI, 1982, 288) f.ei subrayado es míoj. 

Respecto a las limitaciones del efecto de agenda-setting 
pianteadas por la centralidad del tema para el individuo 
y sus predisposiciones, es posible apuntar otros tipos de 
correlaciones que podrían atenuar las mismas limitaciones: 
en cualquier caso, el problema de integrar la hipótesis 
sobre la influencia cognoscitiva de Jos media con las pre
cedentes adquisiciones de la Ín\'estigación sobre los efec
tos, sigue siendo decisivo para el desarrollo de los estudios 
en este sector. 

2.3.3 ¿Qué conocimientos y qué públicos para el efecto 
de agenda-sctting? 

De la breve exposición de elatos y resultados, se des
prende con evidencia que la hipótesis de la agenda-setting 
es en realidad más compleja de lo que su formulación ini
cial permitía suponer. 

Un intento de asumir dicha complejidad está repre
sentado por un estudio de,BENTON-FRAZIER (1976) en el 
que se articula con mayor precisión el concepto de «Cono
cimientos asimilados'!) por los destinatarios, analizando 
qué clase de nociones son aprendidas y a qué niveles se 
sitúan. Ya no es suficiente, por tanto, observar si se pro
duce aprendizaje de informaciones y sobre qué temas, sino . 
que también hay que analizar los tipos de informaciones. 
difundidas y «pasadas'> de una agenda a otra. 

El estudio --conducido sobre temas económicos- dis-

1 
f 

'. . '· 

2.3 ALGUNOS DATOS SOBRE LA AGENDA 177 

tingue tres niveles de conocimientos: a) el primero es el 
más ·superficial e incluye simplemente el (<título» del área 
temática (por ejemplo: economía, contaminación burocra
cia, política, cte.); b) el segundo nivel analiza co'nocimien
tos más articulados, por ejemplo los distintos aspectos 
de un problema, sus causas, las soluciones propuestas (de
sempleo, inflación, elevado precio de las materias primas, 
reducción de las tasas de interés, cte.); e) el tercer nivel 
delimitado por los autores corresponde a informacinncs 
todavía más específicas, como las argmncnt<iciones favorn
bles o contrarias a las soluciones propuestas, los grupos 
que apoyan las distintas. estrategias económicas, cte. 

. ((El primer objetivo del estudio era comprobar la hipó
tesis de agenda-setting de los media, al segundo y tercer 
nivel. Los estudios precedentes se habían centrado exclu
sivamente en el primer nivel, es decir, los "nombres'' de 
los temas» (BENTON-FRAZIER, 1976, 263).5 

._ Los datos obtenidos demuestran un efecto de agend'1 
también en el segundo y tercer nivel de conocimientos, en 
.particular entre los consumidores de información imnresa, 
mientras que en el caso de los espectadores tclcvisiv.os. el 
grado de correlación entre las agendas es bajo.; lfoy que 
observar, sin embargo, que también los grandes· consumi
dores de iriforrnación televisiva presentan un ef ce to de 
agenda en el segundo y tercer nivel, vinculado de tocias 
formas a los periódicos. (<La televisión parece jugar un 
papel secundario, poco significativo, al establecer Ja agen
da en los niveles 2 y 3, que implican un conocimien
to más profundo de los ternas económicos. Cuando se 
articula la hipótesis de la agenda-setting sobre distintos ni
veles del proceso de adquisición de las informaciones, los 
datos obtenidos indican papeles diferentes para los d is
tintos media» (BENTON-FRAZIER, 1976, 270). 

El interés del trabajo de Benton-Frazier. en mi opi
nión, radica sobre todo en articular los niveles tle cono-

~. ""' ~·· - .J ~ • •• • •• ' • • • - • • -~ • • - ••• 

5. Los datos de la investigación se desprenden de 111 entre
vistas y de un análisis del contenido sobre la cobcrturn informa
tiva del tema «economía» en los tres canales teicvisivos nacio
nales, en dos periódicos de Minneapolis y en las revistas Time y 
Newsweek, durante un período de tres semanas. 

1 

\ 
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cimiento sobre los que puede ejercerse el efecto de los me
dia: en este sentido, como perspectiva, merecen atención 
los actuales estudios de psicología cognoscitiva y de aná
lisis del discurso, para una mayor especificidad de la agen
da-setting. 

Esta tendencia de análisis está en relación también 
con las observaciones citadas en 2.3.2 sobre la variante 
de Ja «centralidadQ del tema. 

' Se decía que la ((centralidad» probablemente limita el 
efecto de agenda: dicha correlación adquiere mayor im
portancia si se especifica a qué distintos niveles de cono
cimiento se revela el efecto de agenda:/En efecto, si nos 
rcf..:rimos -por ejemplo- a los nivel~s más articulados 
de conocimiento cfo las is.mes, cabe pensar que resulten de 
alguna forma inliuenciados por la agenda de Jos media, 
al rnargen de la centralidad del tema para el individuo. En 
ntras palabras¡ el impé1Cto de la variante «centralidad del 
tcrna» d..:crece con la progresiva articulación de los nive
ks de conocimiento a los que se remite la agenda del pú
blico. , 

Se trata obviamente de una correlación que está por 
demostrar, pero que parece indicativa de la complejidad 
que la hipótesis de la agenda-setting revela apenas se pasa 
de su formulación programática a un análisis más pro
fundo. 

'Otro aspecto de la complejidad se refiere a la valora
ción del cf eclo de agenda sobre públicos cualitativa e ins
titucionalmente diferenciado~ En lugar de considerar una 
agenda media de un público genérico, un reciente estudio 
(CooK-TYLER y otros, 1983) se plantea el objetivo de va
lorar Jos efectos cognoscitivos de una encuesta televisiva 
<sobre los abusos y los engaños existentes en los progra
mas fcclcralcs de asistencia médica a domicilio) entre el 
público genérico, los líderes· de algunos grupos de interés 
(asociaciones de jubilados, de asistencia, etc.) y algunos 
exponentes gubernativos de los departamentos públicos 
directamente interesados en el terna de la encuesta.6 \Res-

. \ 

6. Un elemento característico del estudio es que ha sido ~lan
lca<lo de fmma que permita un prolongado trabajo conjunto entre 
Jo:; realizadores de la eno.;uesta televisiva y los estudiosos de la 

,,· 
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pecto a la audience genérica, los resultados ·manifiestan 
un ciara ejemplo de agenda-setti11g: «quienes han visto [la 
transmisión) consideran· más que antes que el programa 
de ayuda a domicilio es importante, que la ayuda guber
nativa al mismo es indispensable y que el proble1J1a de los 
abusos es importante:v, (CooK y otros, 1983, 24)~ Respec
to a los ·xpúblicos específicos:v 'en cambio, la influencia no 
parece homogénea: los responsables gubl!rnalivos mani
fiestan un efecto de agenda, mientras que los grupos de 
interés no. ·En el primer caso resultan modificadas las per-

, cepciones tle la importancia del problema, la c;onvicción 
de que sea necesaria una intervención política sobre 
la cuestión y de forma especial la opinión a propósito de la 
percepción que el público genérico tiene de la importancia 
del tema. : 

,' Al rna~gl!n de eslt.! intento de especificar la inllut:ncia 
cognoscitiva según la colocación imtitucional de sectores 
distintos de público, es evidt:ntc que el problema -vincu- '\ 
lado a Jos precedentes- é.!ccntúa Ja exigt:ncia de apartarse ! 
d~ _ _la form~la_~~~~. 9[jgi11<!! ·de-··!a~ l~ip~~-~5.i~~e-·1~ _ag'[!!?!l!..:-.. .

1 
} 

settíi1g:···ca-élitusion homoeénca de este .1illQ_ oc efecto lli!..· 
r~é_i:ua.sfontc QIQ.fili;rn~Ti~i=·1~.q~1e_ exige tanto un plantea- 1 
miento metodológico más atento _c.omou·na rnayürymas 1 

pr9funda_réfie.xió.ri !~9..rk~f ~ ·-· .. _. ----·---- ____, 
Ello nos lleva a una consideración general, es decir, 

que en su conjunto ias pruebas más «contundentes~ de la 
hipótesis se derivan de su aplicación «monolítica~. Un 
ejemplo nos lo proporciona uno de los primeros estudios 
en la materia (McCm.rns-SHA w, 1972), sobre la campaña 
electoral presidencial de 1968. Según el proyecto de la 
investigación, se pedía a cada sujeto que ilustrase cuáles 

agenda-setti11g. Un equipo interdisci.plinnr de sociólogos, politólo
gos y massmec.liólogos ha podido desarrollar una aproximación 
etnográfica en todas las fases de concepción y producción de la 
encuesto, un c:;tudio de age11da-set1i11g sobre públicos diferencia
dos y un análisis de los cambios en la política asistencial atribui
bles a las informaciones sacadas a la luz por la encuesta televisiva 
e incluibles en ei efecto de agenda. Desde este punto de vista el 
trabajo de investigación -del que sólo hemos podido consultar un 
resumen- pone en práctica la aproximación integrada y compleja 
tantas veces deseada. cJ 
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eran, en el período en que se realizaba el estudio, los 
temas-clave, independientemente de lo que los candidatos 
presidenciales afirmaban (la pregunta del cuestionario era· 
exactamente: -x¿Qué tema le interesa más en estos días? 
Inc.lepenc.lientemente de lo que afirman los candidatos, 
¡,cuáles son las dos o tres cosas principales sobre las que, 
según usted, el gobierno deber(a hacer algo? :t> (McCor-rns
S11Aw, 1972. J 78). Los resultados. presentan «una fuerte 
relación entre el énfasis dado por los media a algunos te
mas de la campaña 1 ... ) y las valoraciones de los electores 
sobre la relevancia e importancia de los distintos temas. 
Pero mientras los tres candidatos presidenciales !Nixon, 
I lumphrcy, \Val lace] se diferenciaban mucho respecto al 
peso dado a los temas, los juicios de los rntan~es parecen 
reílejar una mezcla de la cobertura de los media. \Lo cual 
sugiere que los electores prestan cierta atención a toda la 
información política indepcndientemellte del hecho de que 
proceda o se reliera a un particylar candidato preferido»\ 
(.1\·1cCm.ms-SJIAW, 1972, 181). La diferencia entre esta 
conclusión y las citadas, por ejemplo. en 2.3.2, se halla 
estrechamente relacionada con ~el planteamiento metodoló
gico que exigía explícitamente indicaciones y valoraciones 
complejas, indiferentes a las posiciones partidistas y a 
las actituc.lcs de voto de los entrevistados. Ello evidencia 
los riesgos inherentes a las comprobaciones de la agenda
setting que se basan en medidas ag,regadas de datos y que 
prescinden de las correlaciones con los mecanismos de ex
posición, percepción, memorizació~ scl~ctiva, que --c~an
do son consideradas- . parecen mílu1r sobre el mismo 
cf ccto de agcnda-setting. l La decisión de usar una valora
ción gcnerai y compleja de la agenda de los media, o bien 
al contrario. valerse de -datos independientes para cada 
medio (además del hecho de considerar, o no, los hábi
tos de consumo y las tendencias políticas de los sujetos) 
puede llevar por tanto a resultacJos bastante distint~s. . , 

Como afirman McCoMBS-SllAW (1972), la expltcac1on 
de un cf ccto de agenda-setting resulta plausible sobre todo 
si se limita a basarse en datos y correlaciones globales. 

Para terminar esta breve enumeración de estudios po
demos intentar indiear algunos puntos problemáticos y 

! 
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posibles tendencias que parecen plantearse actualmente en 
el análisis de los efectos a largo plazo de los mass media. 

2.4 Límites, problemas y aspectos metoclológicos en In 
hipótesis de la «agenda-setting» 

Y a nos hemos referido a algunos problemas y límites 
de la hipótesis de la agenda-setting en el apartado anterior; 
la exigencia que empieza a sentirse actualmente en este 
sector es la necesidad de una estrategia teórica de investi
gación que sustituya al empirismo táctico seguido hasta 
ahora (McCOMBS, 1981). «Mientras los análisis en torno 
a la agenda-setting, como gran parte de los análisis en ge
neral, adolecen de insuficiencias metodológicas, sus pro
blemas fundamentales son de tipo conceptual» (LAMG

LANG, 1981, 448). En este apartado voy a intentar deli
mitarlos sucintamente, junto a las integraciones discipli
nares que parecen demostrarse más fecundas. 

2.4.1 Las agendas de los distintos media 

Ya hemos señalado que un aspecto importante de la 
hipótesis es la distinta capacidad de los difercutcs media 
en generar influencia de tipo cognoscitivo. Ello nos lleva 
al problema de la forma de recogida de datos de las agen
das de los media considerados. En la mayor parte de los 
casos, ésta se basa en una medida que agrega los elemen
tos de contenido de los distintos media; a veces en cambio 
este procedimiento va acompañado de una <<desagregación» 
de los datos, lo que permite relacionar la agenda de un 

· medio particular con la de los destinatarios que son gran
des consumidores de la misma. Indudablemente este pro
cedimiento es muy importante si se quieren tener en cuenta 
las especificidades comunicativas que caracterizan y distin
guen la prensa de Ja radio y de la televisión, y que presu
miblemente influyen en la capacidad de generar efectos 
de agenda. La utilización de medidas agregadas tiende en 
cambio a anular esta especificidad. ¿;9_ 
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A pesar de la conciencia de la utilidad de ios datos 
<<desagregados», sigue siendo cierto que 

'; la decisión de deducir operativamente la agenda de los 
ll media considerando cada medio por separado o utilizan-

do medidas agregadas de todos los media, no ha recibido 

1

1 la atención que merece [ ... ] . La prensa y los demás mass 
media difieren parcialmente en su elección del tema espe-

1 cífico que debe ser más enfatizado. De lo que se deriva 

l 
que si la agenda de los destinatarios está formada por 
los media, el medio específico del que se ocupa repre
senta una variante importante. Las agendas de los media 

1\ 1 deberían agregarse sólo cuando se está en presencia de 
\ \ una correlación muy alta entre los distintos media (DE 

GEOHGE, 1981, 221). · 
¡ 

Pero respecto a esta indicación metodológica, también 
es importante la elección de los temas sobre los que com
probar el efecto de agenda y, consiguientemente, dei f rame 
temporal (véase 2.4.3). Por ejemplo, la oportunidad de 
utilizar datos agregados para Ja agenda de los media varía 
mucho según se quiera comprobar el efecto de agenda
setting durante una campaña electoral o sobre la cober
tura en p~ríodos normales de algunas grandes áreas temá
ticas (droga, contaminación, emergencia moral, terroris
mo, elc.)J En algún caso más que en otro,~neidad 
de la ~qi?~rt!lfa _ _inforn1<1tiva ... mg~Q!!_~~~structuralmente 
importrrnte y vinculada, io que permite ju_stariiente-ufílizar
da tos agregados sín perder excesiva fiabilicja·a:-·e·n···ei- ca:sn
dc otr~s contextos comunicativos! eri. ·cambio, ·ésto-·no 
ocurre. ·· 

· · - \Por. lo que se refiere a la comparación entre los medi;~ 
«aunque la conclusión de la eficacia diferenciada r entre 
prensa y televisión] parece dominar, la incompalibilidad 
en ias técnicas de medición y las dificultades en la formu
lación de Ja hipótesis, hacen problemático este tipo de 
análisis. Gran parte del problema es metodológico: es difí
cii, si no imposible, citar dos estudios que utilicen la mis
ma metodología»\ (EYAL, 1981, 226). 

Esto explica parcialmente una cierta divergencia en 
las conclusiones sobre ei diferencial de eficacia de agenda. 

,. ;t...:.'.· 
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Respecto a los resultados citados en 2.3.1 (que destacan 
la mayor eficacia de la información impres.a frente a la 
televisiva) y como confirmación de la neccs1d~1d de plan
tear el problema según el análisis de las modalulades espe
cíficas de cada medio para generar ekctos de agenda, 
McCOMBS ( 1976) sostiene una eficacia temporalmente gra
duada y di/ erenciada de los distintos media. 

Los periódicos son los primeros prom~tores en or~ani~ar 
la agenda del público. Definen amphan:ente el a~1?1to 
del interés público, pero los inf ormat1vos Lelcv1s1vos 
no carecen totalmente <le infiuencia. La televisión tiene 
un cierto impacto a corto plazo sobre la composición d~ ¡· 

la agenda del público. Tal vez la mejor ma~cra de descri
bir y distinguir dichas influcnci~s sea aplicar a .l~s pe- ¡ 
riócJicos el papel de agenda-sett111g y a la tclev1s1ón el 
de «enfatización» (o spot-lighti11g). La naturalezn funda
mental de la agenda parece a menudo cst.a; organiz~da \ 
por los periódicos, mientras que la talev1s1ón _cse!1crnl- ) 
mente reorganiza o rcconstmye los temas pnnc1pales 
de la agenda (lvicCoMDS, 1976, 6). 

Sobre la base de esta «división del trabajo:z, de influen
cia, McCm.rns ( 1977) distingue -en el cas~ ~e una cam
paña electoral- dos fases temporalmente d1stmtas: en. su 
primer período el papel desempeñado ~t:~ la prens~ es im
portante, contrariamente al de la 1elev1s1on; a me?1d~ que 
se acerca el día de las elecciones, los papeles se mv1erten 
y la televisión parccl! adquirir mayor peso para confirmar 
los temas importantes.7 

Aparte de la necesidad de valorar comparativamente 
la eficacia de agenda según las peculiaridades de cada 

7. Una parte importante de esta inversión de papeles es desem· 
peñada probablemente por los grandes debutes tdt:vbi~os que pr~
sentan el enfrentamiento cara a cura entre los dos cund1dutos pres!· 
denciales (por ejemplo, Carter/Reagan, Giscar<l/fv1itterrand): en 
su férrea reglamentación interna -que a veces llega incluso a 
definir el tipo de encuadres que se pueden utilizar y los que están 
prohibidos: véase, sobre este punto, a propósito del dt.:bate Gis
card/Mitterrand, DELAYAUD-GÉRÉ (198 n- representan el triunfo de 
los criterios de importancia y noticiabilidad propios del medio tele
visivo: espectacularidad, agonismo, conílictualidad, equilibrio poli· 
tico, contraposición fácilmente identificable de los temas, etc. 

qo 
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medio, también está el problema de una comparación ho
mogénea. Gencrahrn:nte se consiúcra la información tele
visiva de Io.s telediarios, mientras en el caso de Ja prensa 
se consideran tanto los periódicos como algunos sema
narios. En algunos .casos, por tanto, la comparabilidad 
de los datos csr;'t limitada por Ja hcterogcnciúad dc los 
géneros infurmatinJs tomados en consideración. Cuando 
se mide Ja agenda de los media habrú que adoptar por 
tanto explícitos y claros parúmetros de identificación de 
los géneros informativos que permitan una comparación 
equilibrada entre los dos medios. A su vez ello implica 
también una atenta valoración de la forma en la que evo
lucionan y se moúifican Jos géneros mecliológicos en el 
campo de la información.: Desde el momento en que se 
plantea el problema de Ja distinta eficacia de agenda
setting de un medio respecto a otro, nos estamos refirien
do a una serie de factores relativos a las tecnologías co
municativas, a los formatos, informativos de cada medio, 
a los géneros considerados. ) 

Desde este punto de vgta resulta asimismo crucial el 
hecho de que los media posean distintos umbrales de im
portancia (véase capítulo 3) respecto a los temas: éstos 
no son igualmente importantes para cada medio._.. 

<'Algunos temas surgen de condiciones qué afectan 
directamente casi a todos de la misma forma [ ... ]. Un 
tipo de tema distinto corresponde a aquellas situaciones 
cuyos efectos soJJ. experimentados selectivamente [ ... ] Por 
último existen aquellos desarrollos cuyos efectos están ge
neral111e111e bastante lejos de casi todos [ ... ] . Estas tres 
categorías tienen umbrales de perceptibilidad bastante dis
tintos y Ja naturaleza de la influencia ejercida por los 
media varía correlativamente:i> (LANG-LANG, 1981, 452). 

· Un ejemplo de la conexión entre: a) criterios de im
portancia aplicados por los media, b) umbral de visibili
dad de Jos temas y c) efectos de agenda diversamente ar
ticulados como resultado de la relación entre a) y b),. es 
ofrecido por la llamada tematización. 

Con este término se indica la transformación y el tra
tamiento de un cierto número de acontecimientos y he
chos distintos, en un único ámbito de importancia, que 

l 
) ii 
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es consecuentemente tematizada. La tematización es un 
procedimiento informativo perteneciente a la hipótesis de 
la agenda-setting, del que representa una modalidad p:u
ticular: tematizar un problema significa, efectivamente, 
colocarlo en el orden del clín de ln atención del públkn, 
conccúerle la importancia adecuada, subrayar su centra
lidad y st..i significatividad respecto al curso normal de Ja 
información no tematizada. , 

) SuJ.!!nción es «seiecciciñii_1:1H~!~~!Jl~D.!~_l:..:_J _l9s_gran- \ 
des ..... temas sobre los qu_e conce!1tra!_E __ 3:!e1~~~?_n __ P.l!!)J.ic:a. y , ¡ 
movilffiffla hacia dec1s1oncs. L.o .que. _.por_Janto __ distinguc.. 
a un tema de un acontecimiento o de una clase de acon- 1 

tecimientosa!a que ya 1eJiaya sido asignada importancia { 
y mayor interés comunicativo, ~s_,_ep. esta acepción, Q_q_ .. sólo. ¡ 
el recoger u!1a serie 4.~ a~ontecimienfosa-RfTarg() de __ un . 

1
1 1• 

períodtJíí?il[§ffañie-ae tiempo;--en·-un-·es·paCioaa ·haé- (es- , 
pecr.fi.CC),Jem por a iTespacialme.ñrc:-Iiñiilfüíof,:=shío._Cí ·¡ iñ cer ; 
converger esta misma serie de acontecimientos en la in- · 
dic~_c_ió!l de ün · f;roljlenfri" que .. tenga -sigiiiíiCado público y , 
que reclame .. ürfa .. solución (o decisión)» i(RosITi, ·· 1982. 
13-§}_:r.--- .J . 

C Respecto a la estrategia comunicativa de la Jcmatiza
ci.ón·;=giri-gj_Qª:P::o_qc~µeccíeCtüS:::.-dé=age1?Ja_~s~Úing , .. se re-
pr..opcm~ ___ e! problema c:J:e. la distinta eficacia entre prenr;a y 
televisión. Si-· es ·-Cierto que· la información irtipresa se or
gáiiiiá - e·ÍÍ - torno .. i'"Ja ··memoria de los acontccimicn tos, 
~i_eµfr-as "_iaJelevisiva.se._centra. más en la actualidad, pue
de deducirse en el caso de la prensa un papel de «produc
cióii- de -infofrnación ·següñda o información tematizac/ci;, 
(MARLETTI, .. 1982,-· 210), que amplía Ja Í1otlcia, contex-, 
tualizánd_ola_y__Q!of ~!1_d_~?Artclo.I~~-=-Diclia iiifótiiiúción per
mite o permitiría ir más allá de cada acontecimiento, inte
grá11~0IO~bieh..,.-ért-·su--confExl6--social,- económico y políti
co;-bien en un marco interpretativo que lo vincüIC a otros 
~s~:mtecirnientos y fenómenos.) ·· 
/ Pero __ en __ el. proceso .. de hLt~~atización parece estar 
impJ!ci.t.~. otra dimensió_!1, que no está .. ligada úi1iC<1rnehtc a 
la cantidaaoeiiiioriñaciones y al tipo de conocimientos 
que producen tematización sobre un acontecimiento: es 
la naturaieza pública del tema, su importancia social. No 

- -~--~~ .. =-..:::=:.::-:::.=:··-----, ............... q¡ 
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todos los temas y problemas son susceptibles de temati- · 
zac~~n, sin? tan sólo los que explicitan una importancia 
poht1co-soc1al. Los mass media, por tanto, tematizan den
tro de unos márgenes que no definen, sobre un territorio 
q~c no .. delimitan sino que simplemente reconocen y ras-
trillan., \ 1 

1 l Resp.ecto al efecto de agenda-setting, la tematización 
J se presc~~a por tanto como una posibilidad limitada por 
' 1~ selecc10~ de los argumentos susceptibles de ser terna-

/

,lj t1zados. ~I1entras, en líneas generales, cabe pensar en un 
efecto de. agenda-setting sobre cualquier serie de argu

i¡ men~os, siempre que sea extensivamente cubierta por los 

~
' .• : j 1 . . , ( mee ia, a temat1zac10n con consiguiente agenda-setting) 

sólo sería posible en ambientes ya provistos de una im
portancia «institucional»1\· , 

El caso específico de' ia tematización -como ejemplo 
de una dirección particular de investigación en el ámbito 
más amplio de la hipótesis de agenda-setting- indica un 
des~rrollo que la hipótesis está empezando a recorrer, es 
decir, _el problema ?e cómo nace un tema a partir de los 
mecanismos complejos de la información de masas de cuá
les son i~s _fuerzas, l.o~ p:ocesos y las condiciones que limi
tan y enfatizan s~ v1s1b1hdad soc!al. «Al actualizar el papel 
de los mass media respecto a como se entructuran los te
mas de una ~amp~ña º,las contr,oversias durante un perio
do, hay que. ir mas alla de la busqueda de una simple co
rrespondencia entre el tratamiento de algunos temas en la 
prensa y la medida en que el público es consciente está 
infor~na,do .e i~teresado en ellos» (LANG-LANG, 1981, '453). 
La h1potes1s ae la agenda-setting, por tanto, se dispone a 
rcc~?ger_ las necesarias integraciones y sugestiones del es
tuc.110 de las c~~dicihn;és socialis_, profesionales y técnic;as 
de transformac10n de los hechos ·en noticias y temas (véa-
se capítulo 3). . r 

2.4.2 La na'wraleza ·y los procesos de la agenda-setting 

El procedimiento cstándard de este tipo de análisis pre-Í 
vé una comparación entre la agenda de los media y la· 
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-~~'. / r .. ~[-~ j(1 agenda del público: una medida agregada del contcndio 
.·~'1 de. los medios de comunicación es comparacl;1 con una me-

.:~1 dida agregada de los conocimientos po,seícios por los des
tinatarios. El aspecto más olvidado -y L'.11 cambio crucial 

· para una articulación satisiactoria d~ la hip<>tcsis- co-
<i rrespon<le a las m0Jali<la1..ks d0 "PªS01>, de tran~furmación 
.)j de una agenda a otra. Ya hemos- visté) en 2.3.2 la objeción 
;;i\ planteada por ZucKER (1978) a b as~rción, implícita en. 
'T la hipótesis, de una "!.!:ªnsf ercncia v bm~.Q.~ de una. 
.> agenda a otra. Pero no es éste el único aspecto proble-
'A¡ mático. 

~ -~'~ 
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La hipótesis de la age11(la-setli11g se desarrolla a partir 
<li.: un inti.:rés gcni.:ral liacia la forma en c¡ue la gente 
organiza y estructura la reali<la<l circundante. La metá
fora de la agendu-selling es una macro<lest:ripción de 
este procc:;o [ ... 1. Se basa t:n alguna~ aserciones e in
terrogantt:s específicos solm.: el tipo <lt: estrategias acti
vadas por los sujetos al estructurar su propio mundo. 
Por cjt:mplo, la típica medida de la agenda Je los me
dia -que articula los temas seg1í11 la f rec11e11cia con 
que so11 citados- está bascula e1r el pre:w¡nwsto de que 
la frecuC'11cia c011 la que wz temu 'o 1111 argu111e11to apa
rece es ww i11dicació11 impurta11te utilizada por los 
des/ i11atarios para paf orar su relevallcÍCl· (ivlcCoMDS, 
"1981, 211) [el subrayado es mío] .8 

• 

La aserción me parece particµIarmcnt,e reductiva res
pecto a la complejidad de los fenómenos cognoscitivos 
implicados. 

Medir Ja relevancia de un argumento (y presuponer 
que la misma sl!a percibida) sólo en· base al núnwro de 

8. Junio a i:,ste principio opera otro, a saber: que la frecuen
cia de las menciones sirve1 p<,\ra ayuda4 al dcstiin11~ario a organizar 
su propio ambiente, a satisfacer )a necCfidad de orientación respec
to a una realidad externa percibida como cada Vt!Z müs compleja, 
incontrolable, gcnerador<.i de ansiedad. La relación con la hipótesis 
de los usos y grulificacioncs es consislenl..: y -segün 1\lcGo~.rns 
(1981)- contribuye a explicar la predominancia en la Íll\'t!Sligación 
de un co11ccpto de agenda (del püblico) intrapt:rsonal. 1nás que 
interpersonal. Desde este punto de vistn, en el an.íli;is de.: los ekc
tos a largo plazo persiste todavía una ·dimensión individuai ruás 
que colectiva. 

.1 
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. yeces que es citado, es más el. resultado de un procedi- ... 
miento metodológico vincuhdo al instrumento de.análisis 
de la agenda de los media '(el análisis de contenido), que 
el resultado de la reflexión teórica sobre el problema.--

Conceptualizar únicamente Ja \'ariante de b freéuen
cia como índice de la percepción de relevancia de los te
mas parece ampliamente insüliciente. La idea de _gye una
elcvnc.ia frecuencia define una fuerte rcJevanc1a va unida 
~1ttnit:i11js-o íiipcr~mpl~f.icadQ, prescn1tó:-
Jico:_c.l_pLc..suµuc.s.t.o.-4G--ftUe--la-frcGuc.nc.ia_c.l~~plicita
ción de un arg~1.m.ento. en Jos_mcdia-e.~--la...-1.ndicncí?:iiiJTfi-"' 
liza Ja por los destinatarios para. _manif cst.f.:1r ___ ~l_! significa-
tiviúad, _implica una idea de mcn~.'~Í.~-~.11-1~9.!-~-~ouos-Ios-
clementos necesarios para ·sii·-cori1prensión e-interp~!!ta~ióf1 -
esLin .. conteoidos .. ~x plíci ta mente en él. 

Los estudios sobic.fos ·procesos de comprensión e 
pu::~~!SG.lJf.5Q __ cn_los::ámbi~~ a_.p51~olog1a cog:. 
noscitiva y de la semiótica textual- prnc.w.c~~a 
difcceióñ- dísifrifa~señafüñüo"cfi.IepiíraTa interpretación y 

, la- conipfcíisioñ· de un texto son esenciales también ele
mentos que no estén explícitamente mencionados. r.~~~-
~ tratar la informaciói:_ __ ~ont~~~ _c.n .. ~.L!.i;xt_g,~_l __ ~_:s-_ · 
tinatririOCicüccoiñ15ffiar la míofmac10n.de..._~ntrada con la 
ya_áln~ccnadn-énlame;~oria: ·---- ··-· 

----- --
la primera parte de un texto (o incluso sólo los prime
ros elementos lexicales del mismo) activan una escena 
esquemática,9 en la que muchos elementos son dejados 
todavía en blanco; las sucesivas partes del texto relle
narán estos espacios blancos (o al menos algunos de 
ellos), introduciendo nuevas escenas, cambiando y su
perponiendo otras de distintas f armas, a partir de rela-

9. «El término "csce;a'' se refiere a las experiencias, aecio· 
nes, objetos, percepciones del mundo real y a la memoria que los 
individuos conservan de ellos» (VIOLI, 1982, 79): en algunas de 
las actuales tendencias de estudio en el campo de la lingüística, y 
en particular de la semántica, se señala que dos significados son 
relativos a las escenas» (ibíd.), es decir, que la comprensión de los 
elementos lingüístícos sólo puede llevarse a cabo sobre la base 
de la comprensión de algo más; en particuiar se señala la continua 
y necesaria irnbrica.ción entre conocimiento de la lengua y cono· 
cimiento del mundo, entre diccionario y enciclopedia. 

¡ ·'-
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cienes causales, ·temporales, etc. Quien interpreta va 
.construyéndose progresivamente un mundo posible men
tal, donde integra los nuevos detalles que e! texto le 
proporciona, modificando, donde es necesario, las pre
cedentes escenas que ya había construido. Un texto 
coherente es un texto en el que las distintas partes con
tribuyen a la creación de una única escena, en general 
muy compleja. Es importante señalar que la naturaleza 
final de este «munJo textual» muy a menudo Jepende ele 
aspectos de las escenas que no están mencionados explí
citamente en el texto. Ello nos lleva de nuevo al papel 
y a la importancia desempeñados por Jos conocimientos 
extralingüísticos en Ja interpretación textual, y a la nece
sidad de un modelo teórico que permita explicar el 
sistema de inferencias necesario para la comprcnsiún Jcl 
texto ~cf'rou, 1982, 93). 

Esta orientación confirma el desplazamiento de ten
dencia que se está produciendo -sin un proyecto unita
rio, pero de forma casi generaUzada- en muchos úmhi
tos de análisis relacionados, en sentido amplio, con los 
problemas comunicativos, y que afecta también al cam
po específico del que estamos hablando. En 'efecto,. es 
evidente que una hipóte?is _que se refiere explícitamente 
a la capacidad de los media de proporcionar. a lo? rcccp· 
tores-sistcrnas-~estr.ucmtales~de __ c.onocimientos. (no. sólo. el 
orden_ del día_ de los temas sino. tan1bjén .su . .jcrarg uía. in
terna), ng _ _pued.e_igºora.LdeLtodo el problema. de cómo se 
proaüce dicho paso, d_c __ qué. mecanismos comunicativos, 
interpretativos;- de .. compren?_ión y memorización, actúan 

-·-como-oase · y-garariUa de. Ja_ verificación de dicho- efecto. J 
(Ya no es el problema de la descodificación aberrante que 

«distorsiona» el conjunto de conocimientos transmitido 
por los media, y ni siquiera el de cómo Ja percepción y la 
exposición selectiva modifican el contenido disfrutado res
pecto al transmitido. Al tratarse de efectos a largo plazo, 
que se salen de la órbita de cada episodio comunicativo 

. particular, el problema para la hipóte~!~--c!~~ge.Iida-settin,!,' 
es te:q_e:r._ µn.~rrfü-defü.-sí.HiffeiffefiJ:~riféJiable y complejo, ca- . 
-pa"Z_~~e __ ~?CP.fü:ar. de_ qu~_JQrma la nueva .. iriformación ab- .. 
sorbida...de,-·los-media· se-transforma. en .. elementos de ·la ··-·-·- . L(J 
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enciclgpf~fü~_d~J9s __ ~k?!Í.I!-ª~ªrlQs, es _Q~ci~~~_EQ!ÚQ~ de 
j~~ _C:~~29~irni~!H.Q:"¿~br~ el~~~o.:1_ . --

,/ .... Sin duda la hipótes1sCfe agenda-settmg no se confunde 
/ con este modelo, pero debe disponer de él: no puede 

/ limitarse, como principio de explicación, al presupu~sto 

\

' de ia frecuencia, que no está en condiciones de explicar 
y justificar la realización de un efecto cognoscitiyo tan 
complejo e importante./. 

· Éste es uno de los puntos de mayor interés y más 
fecundamente productivo de la hipótesis, aunque por este 
camino su inmediata operatividad y comprobación empí
rica queden todavía lejos. 

,,. Algunas trazas dG este planteamiento «ampliado» de 
Ja ar,enda-setling se encuentran en trahajos de FlNDAHL-
1 fr)JJJ:ll ( 1975) y ele LARSEN (1980; 1983). Este último, 
en particular, intenta ampliar el ámbito de la hipótesis, 
incluyendo el análisis de los procesos de tratamiento y 
ck memorización de la información (news memory, dis
course processingJ;:-La finalidad es delinear algunas carac
krísticas fundamentales del proceso de aprendizaje que 
5e realiza en el efecto de agenda-setting: los resultados 
(provisionales y limitados por la escasez de los estudios 
llevados a cabo, pero a pesar de todo significativos) indi
can que las estrategias de tratamiento de la información 
scguíclas por los destinatarios conciernen sobre todo a la 
identificación de las macroestructuras de los inforJativos, 
y que estas últimas son lo que más se recuerda. Dicho 
de otra forma, la sensatez de un texto, de un discurso. de 
un conjunto de proposiciones, no está ligada tan sólo a 
su ser coherente en la conexión entre frase y f rasc, sino 
tarnbién a sí'.1 ser global, es decir, al hecho de p~seer una 
uníJaJ, un (.:hilo conductor>:-. La macroestructura se de
riva de la información' representada en las di·sdntas propo
siciones que compone~ un texto, y dicha deiivacipn se rea
liza a través de macrorreglas como la supresión· (de de
talles irrelevantes), la generalización y la «construcción» 
(en la que, por ejemplo, las acciones integrantes definen 
una acción en su conjunto) (VAN DuK, 1983). Pero si se tie
ne en cuenta que los procesos de comprensión no se 
refieren sólo a la comprensión de los textos, sino también 
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a la de los estados de cosas descritos por los textos, re
sulta claro que dichos procesos· implican d~ forma cru
cial amplios. estratos de conocimientos sobre ci mundo, 
precedentemente adquiridos. «Utilizar [este] conocimiento 
en el proceso de comprensión del discurso significa ser 
capaz de establecer: una relación entre este discurso y 
cualquier estructura de conocimiento preexistente que por 
tanto le proporciona un modelo Je situación~ (VAN DIJK
KINTSCH, 1983, 337),' 

Es probable -y algunas hipótesis sobre los procedi
mientos de comprensión y memorización de los textos lo 
plantean como una aserción fundamental- que exist~n 
estrategias de utilización de los conocimientos, es decir, 
que en lugar de un;i «más o menos ciega activación de 
todo el conocimiento posible [en la comprensión de un 
texto, la utilización del conocimiento] sea estratégica, de
pendiendo de las finalidades del individuo, de la cantidad 
de conocimiento disponible a partir del texto y del con
texto, del nivel de tratamiento o del nivel de coherencia 
necesario para la comprensión, que son justamente cri
terios para la utilización estratégica del conocimiento~ 
(VAN DIJK-KINTSCH, 1983, 13). 

El papel preeminente de las macroestructurns en la 
comprensión y memorización de los textos informativos, 
no es el único resultado indicado en el trabajo de LARSEN 
(1983): efectivamente, respecto a la función de los cono
cimientos ya almacenados en la memoria, parece realizar
se una dinámica del proceso de comprensión y de re
cuerdo, que limita en parte el sentido de la hipótesis de 
agenda-setting. 

- ·E! conocimiento adquirido precedentemente en torno 
a los acontecimientos, cuyas actualizaciones constítuycn 
los informativos, parece Í•ncidir clarísimamcntc en dos di
recciones: 

·· a) La memorización se concentra más •sobre la in
formación ya adquirida que sobre la nueva. Es decir, la 
familiaridad con el argumento aumenta la facilidad de 
memorización. . 

· b) Entre la información nueva, parece privilegiada la 
cronológicamente más reciente (los últimos desarrollos de 
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un hecho) en lugar de la que amplía Jos conocimientos 
(es decir, la información de fondo). 
--., De lo que se ~cdt~':e -en base a estos dos procedi
mientos de mcmonzac1on y de almacenamiento de infor
mación- q11c resultaría acentuada <y eventualmente ac
tualizada) la parte de conocimientos sobre el mundo ya 
en cierto sentido adquirida (LARSEN, 1983). -' 

En apoyo del hecho de que la hipótesis de agenda
setting contiene elementos que' Ia llevan a confrontarse 
con los problemas de la comprensión y de Ja memoriza
ción, acuden también dos distintos modelos explicativos 
que MAcKUEN y CooMBS ( 1981) ilustran a propósito del 
impacto de la información nueva adquirida a través de 
los media. 

El primer modelo -de la atención- sugiere que la 
receptividad del destinatario a Ja información nueva varía 
proporcionalmente a la atención respecto a la información 
presentada y a su capacidad cognoscitiva de tratarla ade
cuadamente, comprenderla, integrarla en los esquemas de 
conocimiento adquirido. 

El segundo modelo -del encuadre cognoscitivo- sos
tiene en cambio que Jos sujetos más atentos, interesados, 
con mayor competencia cognoscitiva, son también los me
nos receptivos a Ja influencia, por estar dotados de un 
sistema de conocimientos ya bien articulado y radicado. 

Como conclusión -al margen del hecho de que exis
ten diversos niveles y procesos de comprensión y de que 
hay muchas maneras de comprender un texto- persiste 
la constatación de que es a través de las líneas de inves
tigación aquí apenas señaladas como algunos problemas 
conceptuales de la ·hipótesis de agenda-setting se están 
ulteriormente elaborando y articulando. La naturaleza 
acumulativa de este efecto cognoscitivo de los media es 
difícilmente analizable si no se entra en la problemátíca 
de los procesos se.miótícos de comprensión, elaboración y 
memorización de los conocimientos difundidos por los 
mass media. 

; 

.{:' 
¡; 
¡·· 

¡: 
. l: 

.. ·.·· 

. '.i 

: :: 

2.4 LÍMITES Y PROBLEMAS DE LA AGENDA 193 

2.4.3 El parámetro temporal en la hipótesis de la agendn
setting 

Se ha dicho muchas veces que· la influencia de la co
municación de masas se estudia actualmente como cf ecto 
a largo plazo:r.se plantea por tanto el problema ele csla
blecer el arco temporal óptimo para comprobar su exis
tencia o no. «Intuitivamente la variante temporal parece
ría crucial, pero una ojeada a los trabajos realizados en 
torno a la misma indica que no ha sido tratada como tal. 
La cuestión del apropiado f rame temporal para Ja agenda
setting debe ser todavía elaborada»· (EYAL-WINTER-DE 
GEORGE. 1981, 212). ' 

En el conjunto de este tipo de investigación se dis
tinguen cinco parámetros temporales distintos: 

·-' a) el f rame temporal, es decir, e! período de reco
gida de los datos de las dos agendas (media y público), la 
extensión global del tiempo en el que se actúa la verifi
cación del efecto; 

· b) el intervalo temporal (time-lag), es decir, el pe
ríodo que transcurre entre la recogida de datos de Ja va
riante independiente (la cobertura informativa de los me
dia) y Ja dependiente (agenda del público); 

e c) la._duración de la recogida de .datos de la agenda de 
los media, .. es-dedr·;-·él periodo total de cobertura inf or
mativa durante el cual se recoge la agenda, mediante d 
análisis de contenido. En el caso de campaiías electorales, 
a menudo es Ja duración de toda la campaña; 

d) la duración de recogida de datos de la agenda del 
público. es- decir, -el período durante el cuai se establece 
el conocimie_nto qµe __ posee el público de los argumentos 
más significativos; 

' e) la duración del efecto óptimo, es decir, el período 
en el que se determina la máxima asociación entre la 
enfatización de los temas por parte de los media y su 
importancia en los conocimientos del público (EYAL-WIN

TER-DEGEORGE, 1981). 
Resulta inmediatamente evidente que cada uno de 

estos parámetros es muy difícil de determinar: ¿cuúl es 
el mejor intervalo entre la estimación de una agenda y la 
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de otra? ¿Cuánto tiempo debe pasar antes de que el efec
to de agenda se manifieste .o, al contrario, antes de que 
se atent'it.: y se desvanezca? ¿Cuál es la más alta y conve
nicnk duración para poner de manifiesto la agenda de 
los media? 

Son todas ellas preguntas carentes de una respuesta 
teóricamente fundada y motivada; y sin embargo influyen 
todas ellas probablemente en medida considerable sobre 
los resultados que pueden ser obtenidos. 

Dd conjunto de los trabajos hasta ahora realizados, 
por otra. parte, no llegan indicaciones unívocas y teóri
camente satisfactorias: el f rame temporal puede ir de las 
dos semanas a Jos tres años o incluso más; algunos estu
dios presentan superposiciones entre la recogida de datos 
de la agenda de los media y la del público, con la con
siguiente ausencia de time-lag, mientras que en otros ca
sos hay un time-lag de cinco o nueve meses. Un estudio 
de STONE-l'vicCol\ms (1981) establece en un período va
riable entre los dos y los seis meses el tiempo necesario 
para que un tema de los media de importancia nacional 
pueda ser registrado entre los importantes para el público: 
la conclusíón de todas formas es sólo indicativa y oíien
tatív:1. 
~También el período de determinación de la agenda 

de los media es sumamente variable, ·1. yendo del análi
sis de co!ltenido de una sola semana a muGhos meses de 
n.~C\)lccción de datos. Otro aspecto crucial cuva determi-

' ¿ 

nación sigue siendo imprecisa, se refiere al intervalo de 
tiempo a partir del cual estimar el conocimiento de los 
tt.:mas entre el público: tratándose, por definición, de efec
r:·ls cognoscitivos y ~cumulativos, cabría pen~ar que siguen 
s1cn~o observables mcluso después de un cierto período 
Je_ tiempo. En este caso, sin embargo, se hace difícil atri
burrl_os a la c_obertura informativa del período en el que 
ha srJo recogida la agenda de los media, sino más bien 
al J1c:cho de que la fruición de comunicaciones de masas 
en el período de time-lag interfiere probablemente en la 
agenda-sel!ing. (<Los múltiples factores que intervient.:n en 
t.:I pníoclo de construcción (de la agendd) con efectos ele 
poknciai rduerzo sobre la relevancia del tema, deberían 
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inspirar cautela a la hora ele establecer cualquier efecto 
de los media,, (L\NG-LANG, 1981, 450). 

Por otra parte, respecto al problema de Ja determi
nación óptima del time-lag, es pt.:rtincnte también la elec
ción del acontecimiento sobre el que medir el cf ecto de 
agenda (campaña electoral / acontecimiento específico/ 
conjunto de temas particulares cuya cobcrtura dura un pe
ríodo proiongado, por ejemplo las negociaciones para el 
desarme, cte.). En dccto, las is.mes varían respecto a la 
cantidad de tiempo necesaria para colocarlas en una po
sición de importancia entre la opinión pública .. Un em
bargo pdrolífero conduce inesperadamente al tema de la 
escasez de las fuentes de energía y de la política de aho
rro energético en las agendas del público. Un escape 
de petróleo bruto convierte en tema importante Ja conta
minación ambiental, mientras que pueden hacer falta va
rios años para que el tema de la moralic..lad en el gobierno 
sea preeminente en la conciencia del público. 

«Dado que cada ü.rne tiene su propia dinámica tem
poral, examinar más de un tema a la vez puede resul
tar problcmático:v (EYAL· \V¡¡-.;] ER-DEGEOR<a~. 1981, 216). 
Una comprobación negativa de efecto de agencJa puede 
simplemente corresponda al hecho de que los tiempos de 
influencia de ias distintas is.mes no sean sincrónicos. 

Por otra parte, también hay que considerar que «cuan
do un argumento lleva algunos años en posición impor
tante en los media, la mayor parte de la gente ya se ha 
formado una idea sobre el mismo y por tanto es menos 
susceptible de ser influenciada respecto a cuando la is.me 
se tornó importuntc en los media por primera ven 
(ZUCKER, 1978, 237). Es decir, los conocimientos ya han 
entrado a formar parte de la enciclopedia dt.! los tkstina
tarios, mientras las preguntas de los cuestionarios o de 
las entrevistas en la determinación ele Ja agenda de! pú
blic.;o solicitan mencionar sobre todo la información nut!
va, recientemente adquirida a través de la exposición a 
los media en un período de tiempo no excesivamente 
lejano. 

Por último, sobre los temas cubiertos por ios media 
de forma constante, la atención tiende a debilitarse y la 

96"-:-



196 2. · L(lS El·ECTOS A LARGO PLAZO 

inf ormaciún es m(1s difícil de ser recibida. excepto en 
los momentos úlgidos de una comi11ui11g story. 

I lay que señalar. por último, que a pesar de que la 
af!c11da-s~·l!i11g sea una hipótesis sobre la inl111cncia acumu
lati\'a v sobre los cf ectos a largo plazo, en realidad el 
anúlisí; se ha limitado a menudo a un contexto comuni
cati\'o tspcdlico, el Je la «campaña,,, traicionando así ?e 
alguna forma las premisas i!1i~iales. E\'.ide~~emente, exis
ten buenas razones mctodolog1cas que Jt1stil1can este dato 
de hecho. pero en cualquier cac:o -como se ha_ dicho en 
l A.3- Ja situación comunicati\'a c.ie la r·campana electo
ral" es en muchos aspectos incongruente respecto al estu
dio de cf ectos co12nnc:cith·os sedimentados/Es e,·idente sin 
embar);!o que en ~cuanto se abandonan lns límites tempo
rales formalmente definibles y reconocibles de una cam
paña presidencial, los problema~ ilus~rndos. ~n cst.c apar
tado se hacen cJifícilcs v complejos. Es casi 1mpos1ble, en 
el estado actual ofrecér indicaciones definitivas sobre el 
aspecto metodol;'>gíco del frome temporal en el nnúlisis de 
agendn-sctting: las observaciones _citadas c~ncue.rdan en 
considerar que el camino a se~wr_ ,es ª!w.lizar md~pen
dicntemente medios de comumcac1on d1st111tos e is.mes 
diferentes, utilizando diversos modelos de frame tem
poral. 

2.4.4 Otras cuestiones en agenda 

Antes de aludir brc\'cmcntc a algunos problemas que 
-junto a. los pr.ccccJcntes-. prefi~ur<~~ los. r:osiblcs «in
jertoSY.> con perspectivas de mvest1gac1011 distintas, deben 
ser explicitadas otras características. . . 

Pueden distin·guirsc tres tipos de agenda dd publtc? o. 
como afirman J\IcLEOD-BECKER-BYRNES ( J 974), tres tipos. 
de relevancia: 

. a) 1.la agcndn intrapersonal (o rele\'ancia individual), 
que corresponde a lo que el individuo CO~Siclera que S?l1 

los temas mús importantes: es una relevancia pe,rso~al asig
nada a un problema de la persona, en los termmos del 
propio conjunto de prioridades; 
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b) la agenda interpersonal (o relevancia comunita
ria), es decir, los temas de y sobre los oue el individuo 
habla y discute con los demás: define por tanto una re
levancia intersubjetiva, es decir, la actual cantidad de im
portancia asignada a un tema en una red de relaciones 
y comunicaciones interpersonales; 

· c) el t~rcer tipo de agenda corresponde a la percep
ción que tiene un sujeto del estado de la opinión pública 
(perceived comnwnity salience; DE GEORGE, 1981): es 
la relevancia percibida, es decir, la importancia que el in
dividuo cree que los demás atribuyen al tema; correspon
de a un <<clima de opinión» y puede incluirse en las lla
madas tematizaciones. 

'En la mayoría de los casos, los estudios se centran 
sobre todo en el primer tipo de agenda -intrapcrso11al--, 
ai ser el más próximo a la existencia de un efecto causal 
directo entre conocimientos difundidos por Jos medía y 
relevancia atribuida por el individuo a las distintas is.mes. 
Es también el tipo de agenda más fácilmente analizable 
con las metodologías normalmente empleadas (cuestiona
rios, entrevistas). La configuración de Jos otros dos tipos 
de agenda -además de plantear algunos problemas men
cionados en los anteriores apartados -exigiría también 
la elaboración de instrumentos de análisis distintos.' De 
todas formas es evidente que según el tipo de agenda cJcl 
público que se elige analizar, aigunas de las numerosas 
variantes que entran en juego en una hipótesis funclmnen
talmente tan compleja como ésta resultan más impor
tantes que otras: por ejemplo, la variante de la «centra
lidad» del tema (véase 2.3.2 y 2.4.1) corresponde más a 
la agenda intrapersonal que a la interpersonal. 

Otra tripartición se refiere al modelo del efecto de 
; 

(

, agenda (BECKER-IvlcCO:MBs-McLEOD, 1975). La iníluen-
cia cognoscitiva puede en efecto ser elaborada de las si
guientes formas: 

'-. - ':! a) modelo de la conciencia: corresponde únicamente 
a Ja presencia o ausencia de un tema en la agenda del 
público; 

,J_b) modelo de la relevancia: corresponde a la presen
cia de algunos temas, quizá solamente dos o tres, y permí-
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te algunas indicaciones sobre su importancia relatiya. En 
• 1 

este modelo sin embargo no se persigue 1a exacta corres-
pondencia de toda la agenda de los media por. parte del 
público; 

c) modelo de las prioridades: corresponde a la com-
pleta jerarquía en un conjunt? m~s completo de. ;emas, 
por parte de los individuos, e implica la comparac1on ~~
tre dicha jerarquía y la atención prestada por_ los medla 
a los temas jerarquizados. 

Dichas diferenciaciones son el síntoma de la exigencia 
Je articular el núcleo principal de la hipótesis de agen~a
scttin", en direcciones más específiGas, de forma parecida 

::> . • • • 
a la distinción entre niveles diversamente compleJOS ele 
conocimientos adquiridos (BENTON-FRAZIER, 1976, véa
se 2.3.3). El hecho de que por este camino la. hipótesis se 
complique y su verificación sea cada vez más «ar~ua1', es 
una de las dos tensiones más importantes a las que está 
.sometida esta tendencia de análisis. 

La otra está representada -en mi opinión- por la 
posible conjunción con otras áreas próximas. Pongo un 
ejemplo de convergencia posible~¡-Entre l~s, crí~icas cons
tructivas c1ue los LANG (1981) hacen a la h1potesis de agen
da-setting: está la de «atribuir a los media a la vez dema
siada y demasiado poca influencia. Toda la cuestión de 
cómo se originan las issues es dejada de lado y tampoco 
hay ningún reconocimiento del proceso de construcción de 
las agendas o del proceso a través del cual un objeto que 
Ita aferrado la opinión pública, por el hecho de ser una 
11oticia importante, da lugar a un terna político>,) (LANG
LANG, J 981, 448). La agenda-setting tiene pues necesidad 
de ampliar sus propias referencias teóricas hasta englobar 
l:i rema Je qué es y cómo nace una issue; de lo contrario, 
sin una definición y delimitación clara de esta parte del 
propio objeto Je análisis, resulta tan omnicomprensivn que 
acaba siendo poco significativa. ¡También en este aspecto 
los trabajos existentes muestran desniveles y poca homo
geneidad. Los temas en efecto han sido conceptualizados 
como: 

a) «preocupaciones:i> ( concerfzs), es decir, las cosas de 
las que las personas están individualmente preocupadas; 

.¡• 

" .;:·. 

2.4 LÍMITES Y PROllLEMAS DE LA AGENDA 199 

b) «percepción de Jos problemas-clave~, es decir, las 
cuestiones que el gobierno debería abordar y résblver; 

c) «existencia de alternativas políticas~ entre las que 
la gente debe elegir; 

d) «controversias públicas~; 
e) «razones o motivos~subyacentes de una fisura po

lítica» (LANG-LANG, 1981). 
La proximidad y parcial superposición entre estas acep

ciones es sólo uno de los problemas relativos a la determi
nación del concepto de <dcmat-: el otro aspecto crucial es 
que los temas tienen un desarrollo muy heterogéneo en su 
«vida comunicativa11, mal rt.!prcscntado por la pura y sim
ple búsqueda de correlaciones positivqs entre agendas de 
los mt!Llia y dd público. Por ejemplo~' ya hemos seiíalado 
el hecho de que no todos los temas tienen la misma visi
bilidad y el mismo umbral de relevancia para los destina
tarios: respecto a esta condición de partida, la labor opera
da por los media para llevar a agenda temas diversamente 
visibles, representa una fase ele gran importancia pero de 
resultado incierto, vinculada a múltiples variantes.¡ 

Cabe pensar por tanto que m{1s que lineal, el proceso 
de «construcción de agenda sea un proceso colectivo con 
un cierto grado de reciprocidad» (LANG-LANG, 198 l, 465). 

Algunas fases en concreto parecen ser importantes: 
1. los media enfatizan un acontecimiento, un grupo, 

una personalidad, etc., hasta hacerla pasar a primer pla
no. Tipos distintos de temas exigen cantidad y calidades 
diferentes de cobertura para atraer la atención. Esta es la 
fase de la f ocalización, pero es sólo la primera, necesaria 
aunque en sí misma insuficiente para determinar la influen
cia cognoscitiva; 

2. el objc'to focalizado por la atención de los media 
debe ser enmarcado, debe ser interprc.tado a la luz de al
gún tipo de problema que rGpre.scnta: l:S la fase del /ra
mi~g, e~ decir, de la «imposición~ de un marco interpre
tativo a lo que ha sido cubierto intensivamente; 

3. en la tercera fase, se crea una relación entre el ob
jeto o acontecimiento y un sistema simbólico, de manera 
que el objeto pase a ser parte de un panorama social y 
político reconocido; es la fase en la que los media son 
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decisivos para relacionar hechos discretos, discontinuos, 
en una sucesión constante, que se desarrolla sin solución 
de continuidad; 

4~ por último, e! tema adquiere consistencia si· puede 
personificarse en individuos que se constituyan como ((por
tavoces'-'. La posibilidad <le dar forma a la agenda reside 
en gran parte en su habilidad para dirigir la atención de 
los media, en un proceso de cnfatización que repropone 
el ciclo completo de fases. 

La importancia de esta indicación estriba --en mi opi
nión- en el hecho de explicitar algunas relaciones fun
damentales entre a) la lógica interna del funcionamiento 
de la información de masas, b) Jos criterios de importan
cia que la estructuran, e) los procesos simbólicos que do
minan la actividad comunicativa, d) las influencias cognos
citivas que, a través de mediaciones complejas entre todas 
estas variantes, pueden realizarse sobre el individuo. 

El camino de la hipótesis dd agenda-setting parece por 
tanto orientado a articular la propia formulación inicial 
por un lado hacia su profundización en Ja dinámica inter
na de un efecto peculiarmente cognoscitivo y acumulativo, 
por otro lado hacia Ja comprobación más exacta de la con
tinuidad entre lógica productiva en los aparatos de infor
mación y mecanismos de adquisición de los conocimientos 
por parte de los destinatarios. 

Aunque sea cierto que «la evidente simplicidad de la 
formulación de agenda-setting explica gran parte de su 
atractivo'> (LANG-LANG, 1981, 448), espero que resulte 
igualmente claro que la fecundidad cognoscitiva de esta 
tendencia de análisis pasa a través de la integración de 
las numerosas sugestiones que implícitamente ya contiene. 

i: f 
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3. De la sociología de los 
al ccne\VS111akingn 

3.1 Premisa 

. 
enusorcs 

La segunda área del análisis comunicativo reciente, 
que presenta muchos puntos de contacto con los temas 
expuestos en. los anteriores capítulos, es la de los estudios 
§_~~Qr.~u¿obre los procesos productivos-cií ias -
~umcac10nes-de !IlªSªS. Bre-último--árnbitrr-se ha cons
~itmd? e~ los últimos años en un verdadero filón ele 
mvest1gac10nes. Su importancia está vinculada al hecho 
de. o~recer ia posi.bilidad concreta de conjugar las dos 
pn~cipales tendencia.s d.e análisis, la sociológica y la es
pec1fi~amente comumcativa, representando en este sentido 
u;i ~Je.mplo ya parcialI:?ente realizado de la supcraci1'in 
d.1sc1plmar ta,ntas veces mvocada en los estudios medioló
g1cos. Ade~as, algunos puntos contenidos en el capítulo 
prece?ente ilustran las convergendas en curso entre Jos 
estud10s. sobre los emisores y sobre la lógica productiva en 
los media por un lado, y los estudios sobre Jos efectos a 
l~rgo plazo por otro, manifestando por tanto otras cone
x10nes que deben ser profundizadas. 

En fin, uno de los resultados significativos de este ám
bito de análisis ha sido el de desideologizar el análisis y 
el debate sobre las com~nicaciones de masas en genenil 
Y. sobre el s~ctor d~ la mformación en particular, propi
ci~ndo . al mismo ~iempo una mayor atención hacia las 
evidencias proporc10~adas por el trabajo de investigación. 
Hay que precisar, ~1?. embargo, que en una perspectiva 
q?e ~~bena estar dmg1da a toda la producción de comu
mc~c10n de masas, los esfuerzos de análisis en la gran ma
yona de casos se han dirigido al campo de la información, 

l{C¡ 
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délda su importancia y centralidad. Por tanto, de hecho 
-salvo escasas excepciones-· líL.SQcioloE!ía de los emiso
res corre:ipondc esc-ncialmcnte a Ios--producTá¡·es-:_de noti~
cias. Desd..; este punto de vista, el capítulo tra_t_a--te-
rnas y argume1Hos específicos de un ámbito particular 
Je la co11111w11ication research, mientras aue en otros as
pectos pone de manifiesto las mutaciones' más significati
vas que Ja recorren en su totalidad. 

La oscilación entre ilustrar los resultados de este tipo 
de análisis y extraer indicaciones generales respecto a pro
blemas complejos es el precio que hay que pagar por el 
hecho de elegir un ejemplo específico para «leen en él las 
manifestaciones de una tendencia que engloba a los estu
dios comunicativos en su conjunto. 

3.2 Los estudios sobre los emisores: desde el «gatekeepcn> 
al «ncwsmaking» 

Si respecto al conjunto de los estudios mediológicos se 
puede estar Je acuerdo con Golding-!viurdock, que sostie-
11cn _que ~10. ha habido un desarrollo lineal desde una pers
pt:cllva l11111tada a un paradigma omnicomprensivo, sino 
al contrario un conjunto de perspectivas contendientes entre 
::.í para ((dominar>) el campo (GOLDING-MURDOCK, 1978), 
por lo que se refiere a los estudios sobre los emisores sí 
se ha proccdiJo de forma lineal y progresiva hacia co~oA 
cimientos más articulados. Tal vez se deba a la ausencia 
de paradigmas teóricos distintos competitivos recíproca
n:c11tc: [el cnfoq ue en efecto ha sido y es de tipo socioló
gico _ (s1 acaso puede variar la metodología de análisis: 
d..::.;de el cuestionario a la observación). 

( Los obstáculos que en cambio han limitado este ámbito 
han sido de distinto orden: por un lado la naturaleza ad
rni1dstraliva de buena parte de la communícation researc/1 
ha contribuido a atenuar el interés cognoscitivo del tema. 
Ln decto, los estudios sobre los emisores «han sido con
fi_nados, en gcr~eral, a los niveles más bajos de las opera
c101ws produc!1v~s d~- .ios media [. .. ]. Los niveles más 
dltus tic Ia plamflcac10n económica y de la programación 
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política permanecen prácticamer¡te inexploraJos: las cues
tiones más amplias. e importantes se pla11tean raras vcct:s 
y ha habido poquísimos intentos sistemúticos Jt; estudiar 
al emisor que ocupa una .posición crucial en una red so
cial con la posibilidad de rechazar y de seleccionar la ' . 
información en consonancia con la gama de presiones que 
se ejercen en un determinado sistema social~_ (HALLORAN, 

1969, 7). 
( Por otro lado, ha influido también el modelo comuni

cativo informacional, que al enfatizar el estudio del men
saje y de sus efectos, descuidaba estudiar a los comunica
dores. Ello explica, por tanto, que la importancia del 
estudio sobre los emisores vaya precisándose a ml.!ditla que 
se superan estos dos factores: paralelamente al reconoci
miento de la centralidad social de los media y al cambio 
(lento y no definitivo)- de teoría comunicativa, el estudio 
de Jos emisores se desarroll.a dqsde algunos conceptos sim
ples hasta articulaciones más compleja~ entre variantes que 
ya no corresponden _ftnic~p1entc a la lógica productiva in
terna de los media.~~-s.id.o._la~ .c.orr!0!~~ -~.!l!~ .. h<!n. 
caracterizado esta tend~pfjª;· la. primera __ -vinculada a la. 
sociología. dé-lis· profesiones-=-: h<!.. c:~~~~qj~g9 __ <L!m .... ~~!~o.:: __ 
res desde ·el punw- de ·vista de sus ~~~?tc..te!.~Uf.n~_sociolági:.. 
cas, culturales, de los estándares "d~ carrern_q1ie...~guc.o,_.d~
los procesos de so.Cialiiación a los que están sometidos, etc. 
Desde esta perspectiva, por tanto,_ son:ciiudiaaós::-ifguü.ós. 
factores «externosi- de la organización_tlcl-trabajo,-que 
iniluencian los proce~9~ prod ucti V()~ de. !?s __ cqm !!!Ü~!!QC?!cs.) 

i Un ejemplo lo proporciona el estudio de CANTOR (1971) 
sobre Jos productores televisivos de Hollywood, en el que 
la autora analiza las relaciones entre background social, 
adiestramiento profesional, roles productivos, grupos de 
refe!rencia, exigencias organizativas y restricciones opera
tivas. Entre t:ste tcjic.lo de variantes lse establece una tipo
logía c.iel papei profesional c.lc productor televisivo (basada 
en elementos como el reclutamiento, ia socíalización y la 
carrera profesional, lps objetivos perseguidos, los valores 
compartidos) y se observa cómo se corresponde con las 
constricciones Je los procesos productivos) Resulta, por 
ejemplo, que mientras los productores poseen plena auto-

, /{){}--
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rielad sobre Jos guionistas y actores por io que se refiere 
a la realización, sus decisiones están en cambio subordi
nadas a los dirigentes del network para quienes se produ
cen los programas (a su vez, evidentemente, vinculados a 
las exigencias de los sponsor y de los índices de audiencia). 
El productor se percibe como un midd!ema11, obligado a 
moverse entre constantes negociaciones con el staff y con 
el network, para llegar a un producto aceptable para todos. 

\ La segunda corriente en cambio está representada por 
los estudios que analizan l~_J6gfffl. _dL_/º~- procesos con la 
que se produce la comunicación de masas--y el-:-Iipu_-de
organización del _tr(1bajQ_ Gn .. eL que. tiene lugar_ Ja_.J{CQilS: 
trucción~_ de_ !9.LJilcnsaj~ Dichas determinaciones -bas
tante compiicadas- se demuestran decisivas respecto al 
producto acabado, tanto si es un informativo como una 
serie de telefilm. 

Por las razones indicadas en 3.1, me detendré en esta 
segunda perspectiva de estudio, indicando sus etapas más 
significativas. 

3.2.1 Los estudios sobre los gatckeepers 

"El concepto de gatrkeeper (seleccionador) ha sido ela
elaborado por Kurt Lewin! en un estudio de 1947 sobre 
las dinámicas interactivas en los grupos sociales, en par
ticular respecto a los problemas relacionados con el cambio 
de háhitos en la alimentación. Identificando los «canales:t> 
por los que discurre la secuen~ia de comportamientos rela
tivos a un determinado campo; Lewin observa que algunas 
zonas en los canales pueden "funcionar como «puertas», 
como ((porterosr-: <da constelación de las fuerzas antes y 
después de la zona filtro es decididamente distinta, de ma
nera que el paso o el bloqueo de la unidatl a través de 
todo el canal depende en gran medida de lo que sucede 
en la zona filtro. Esto ocurre no sóio en los canales de la 
alimentación sino también en la secuencia de una infor
mación a través de los canales comunicativos en un gru
~1> (LEWIN, 1947, 145): \ 

- \ Las zonas filtro son controladas bien por sistemas ob-
,:,1·-

,- '.;' 
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(' ~eti~~s de reglas, bien por gatekeepers: en este caso un 
' md1v1duo o un grupo tiene «el poder de decidir si dejar 
}_pa~ar o bloquear la información»'\ (ibíd.). 

( WHITE (1950) utilizó este concepto para estudiar el 
d~sa~rollo de la afluencia de noticias a los canales o,rga
mzattvos de los aparatos de información, y sobre todo para 
determinar los puntos que funcionan como «porterías"', 
que determinan si la información pasa o es descartada. El 
estudio de un caso -la observación de cómo actúa 
«Mr. Gates», un periodista con 25 años de experiencia 
que opera en una ciudad del Midwcst de 100.0l)O habi
tantes y que tiene la misión de seleccionar, entre In gr;in 
cantidad de despachos de agencia que llega cada día, 1:1~ 
noticias que serán publicadas en el periódico -permiten 
comprender cómo se produce el proceso de selección, tanto 
cuantitativa como cualitativamente.··; 

: Nueve comunicados de agencia ·sobre diez son elimi
nados y sólo uno sobre diez encuentra vía libre para apa
recer como noticia en el periódico.; Además, aunque los 
motivos en base a los cuales el seleccionador lleva a cabo 
sus propias elecciones desechando la mayor parte de las 
agencias pueden parecer sumamente subjetivos, si se con
fronta el t~po de historias (en proporciones relativas) su
ministradas por las agencias con las elegidas por ({Mr. Ga
tes$, se advierte que son prácticamente idénticas. Sólo 
en tres categorías hay una divergencia de porcentaje de 
dos puntos, entre los despachos de agencia y las noticias 
«pasadas» por el periodista responsable. 

El estudio de WHITE demuestra que «de las 1.333 ex
plicaciones del rechazo de una noticia, casi 800 lo atri
buían a la falta de espacio y unas 300 citaban superpo
siciones con historias ya seleccionadas, falta de interés 
periodístico o de calidad de escritura. Otros 7 6 casos se 
referían a acontecimientos en áreas demasiado lejanas del 
periódico y por tanto presumiblemente carentes de interés 
para el lector [ ... ]\ Estadísticamente estas normas profe-¡ 
sionales estaban por encima de fa distorsión subjetiva en ', 
lo que se refiere a las explicaciones suministradas por el \i 

... periodista y reproducidas por White» !CHrnscn, 1977, 22). 1 

\ Otros trabajos sucesivos confirmarán que en la selección 
L-r.··• ··-·----- -------- cQt 
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y en el fil~f9 d.e.Jns_noticias_las_nm::mas--de...empleor profe: 
sionales y organizutivas,_.par~-Q~P..-S~LIDás-fuerte&-que_Jas. 
prefercnc!a~. personaks:c.: 

) El mérito de estos pdineros estudios consiste en haber 
descubierto dónde, en qué puntos del aparato, la acción 
de filtro es ejercida. explícita e institucionalmente. White 
analiza la actividad de gatekeeping en el específico sen
tido de sclccción:~:sucesivamente este tipo de análisis co
noce otras dos fases, centradas en el papel del aparato 
como institución social, y en una visión de sistema. Dicho 
de otra forma,, se supera el carácter individualista de la 
actividad del gatekeeper, acentuando sobre todo la idea 
de la selección como proceso jerárquicament~ ordenado 
y vinculado a una compleja red de feed-back.) 

, <'La~ decisiones del gatekecpcr no son realizadas sobre 
J;/base de una valoración individual de noticia'bilidad, sino 
más bien en relación a un conjunto de valores que inclu
yen criterios profesionales y organizativos, como la eficien
cia, la producción de noticias, la ve1ocidad1> ¡ (RomNSON, 
l 9H l, 97). 

1 Ampliando el problema de la selección del gatekeeper 
¡ al control del proceso informativo en su conjunto, se con

/ vierte en punto importame el cómo es ejercida dicha ac-
/ ción de filtro: «en la transmisión del mensaje a través de 
{ los canales puede verse implicado mucho más que el sim-

1 
ple rechazo o aceptación [ ... ]. El gatekeeping en los rnass 

, media incluye todas las formas de control de la informa-
l ción, que pueden determinarse en las decisiones sobre la 

l codificación de los mensajes, la selección, la fonnación 
1, del mensaje, la difusión, la programación, la exclusión de 
1 todo el mensaje o de sus componentes~Jl(DONOHUE-TICHE-

.. ·-NOR-ÜLIEN, 1972, 43 ). ¡ , 

l. La herencia dd planteamiento funcionalista sigue reco
rriendo la communication research y continúa presente parcial
rn1.;nle lambién en dicha corriente. A propósito del gatekeeper 
(como parte del estudio sobre el control de la información) los 
autores precisan que «no se afirma que el control social sea ia 
única función desarrollada por los mass media; lo que se afirma 
más bien es que todos Jos procesos comunicativos ejercen en 
eibs una función de control, manifiesta o latente> (DONOHUE-TI· 
CHENOR-ÜLIEN, 1972, 43). . 

~ · .. 
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/Sobre este tema, los trabajos coinciden en afirmar que 
en 

1 

la selección 1ª~-~~f~~~Q~!as !!!!P J!!:'.~ Lgru R~s:.Dk~ílS 
y é!!_.ill.kma~lc las.fuentes_prVLalccc:1-_SQhL~-~~i:_~_c_~ª.:'_ 
al _Rr9rio __E§!ico. J\!i~ras-cstc._llltilll~~co c~noc1d~
pou o~~)eri ~dis tas .. _cLcc:intex to-pr?feSJ nn~!:Qf lli'! µ~~~ 1 ~?::_ 
burocra t1co _~lfc;J!ndante ... Cjercr:--una._in f1 l!rn~1ª-. (1 ~~!~l Ya._ SO:_ 

füe~ías-eY~cci Q n.c~s ~kJ QS. gclt ekeepers:2..cLy.a_ciási cn.J21!!.:.. 
dio qe BREED (1955) sobre el control social en las redac
Cicmes - anailzañdo los íñéCan!smoscon-tos-nue-se-man~-

'---· • • ••• • • J • • ••• ··- • 

tien~:::Ja. línea edi,torial-política ~-º~=lgs·:·pcrióilici::is,_!:.S.tª: 
.Rfo9.e mi~ ésta (raramente explicitada y discutida) es a~ren-. 
.dida por «Ósmosis~ y es impuesta. sobr~_JP.c.lP .. mediante 
el _pr9c;eso de socialízación de los periodistas-·en-el--s.cno. 
de la red<icción'. La fuente~principal de expectativas, onen
tacíori-és-"'y valores profes!Onales no es el público sino el 
grupo de ref ercncia constituido por los colegas o por los 
superiores.J Breed enwmera seis motivos que inducen a con
formarse con la orientación del periódico: a) la autoridad 
institucional y las sanciones; b) los sentimientos de obliga
ción y estima hacia los superiores; e) las aspiraciones a la 
movilidad profesional; d) la ausencia de fidelidades de gru
po contrapuestas; e) la naturaleza agradable del trabajo; 
f) el hecho de que la noticia se ha convertido en un valor. 

Todos estos factores actúan incrementando la forma
ción y la función del grupo de referencia. El resultado es 
que el periodista, en su actividad cotidiana, «en lugar de 
suscribir ideales soci'ales o profesionales, define sus propios 
valores al nivel más pragmático del grupo de redacción, 
(BREED, 1955, 335). 

2. A título comparativo, puede citarse un estudio sobre las 
modalidades del gatakeeping en las revistas y publicaciones cien
tíficas; el estudio pretende analizar el peso en la selección de 
los artículos a publicar a partir del cbnocimicnlo que poseen los 
editors sobre la colocación y el curriculum académico-científico de 
los autores. Hcsulta que uno dt.: Jos factores que influyen en la 
valoración de los artículos es el background institucional-académi
co de los que llevan a cabo Ja selección: como resultado de su 
adiestramiento académico y profesional, los gatekcepcrs en este 
campo tienden a seleccionar de forma privilegiada los artículos 
de quien comparte la misma o parecida «biografía académico-cien-
tífica» (CRANE, 1967). tvz-
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-
El conjunto de estos estudibs -además del trabajo de 

Breed pueden mencionarse los de GIEBER (1956) sobre die
ciséis tele¡:raph editors y los de STEMI~EL {1964) sobre 
el uso de la Associate<l Press por parte de veinte periódicos 
americanos- ha subrayado la necesidad de integrar el aná
lisis del par.el de gatekeeper en ei del conjunto de Jos ro
les productivos y de la organización burocrática de los que 
forma parte. 

(Este paso marca la transición de los estudios sobre la 
manipulación explícita de la información al problema de 
Ja o:distorsión inconsciente:i> (zmwitting bias) que se pro
duce constantemente en Ja cobertura informativa. ) 

3 .2 .2 Los estudios sobre la «distorsión i11vol1111taria'> 
~-----·- ------··-·· --- --

A medida que Jos estudios sobre los comunicadores 
van precisando su propio interés por las condiciones nor
males, cotidianas, en las que opera la organización perio
dística,! se pone de manifiesto un tipo de edeformación:i> 
en los contenidos informativos no achacable a violaciones 
de la autonomía profesional, sino más bien a la forma en 
la que está organizado, institucionalizado y desarrollado 
el oficio de periodista!- f Dicho de otra forma, si los estu
rlios de gatekeepers ponían en relación el contenido de los
~eriódicos con el trabajo de selección de las noticias lle
/va~o a cabo por el «gua~~ián de l~ puerta'>, los trab~j?s ~ 
¡recientes sobre Ja pro<lucc10n de noticias ponen en relac10~ 
. la imagen de Ja realidad social suministrada por los media 
';con la organización y la producción rutinaria de lós apa:·-
1 ratos periodísticos. _j - · · ----
\ - ,,.. 

-(Nos alejamos] del concepto. de «manipulación» (bias), 
[entendida como] la distorsión deliberada de las noti· 
cias con fines políticos o personales, concepto que regu· 
larmente limita la perspectiva de los que critican a los 
media, ha"cia las distorsiones voluntarias y a corto plazo. 
El 'concepto de manipulación implica una posición de 
equilibrio, de la que las noticias pueden ser eliminadas 
a causa de la influencia del prejuicio, del complot o de 
los que tienen el poder político y comercial. Dich_a 
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r;oción tiene ~os !ímites cruciales. Uno es la imposibi
h.d,ad de de~r:1r .donde se ~oloca en realidad dicha posi
.c1on de equ1ltbno [ ... ] . E1 otro está relacionado con la 
tendencia a asumir que si estas distintas influencias 
pudieran ser eliminadas y los periodistas pudiesen ser 
liberados de los vínculos que los atan la autonomía 
profesional garantizaría una irreprochabl~ imparcialidad 

}

y exhaustivida'd de In información. [El tipo de estudios 
prcsen.tado .en este capítulo] trata de demostrar que la 
profes1onalidad, con sus valores y sus rutinas añade en 
sí misma importantes restricciones a la i~formación 
producida (GOLDING-ELLIOT, 1979, 12). 

~(Desde este punto de vista, autonomía profesional y 
distorsión en la información aparecen como dos caras de 
la misma moneda: es decir, se trata de un enfoque mucho 
más radical que aquel que, al reducir toda carencia y mani
p.ulación .de la co.bertura }r:formativa excl11sivame11te a prc
s_10nes e mfluencias exphcitas externas, se niega la posibi
lidad de comprender el funcionamiento de la ~·distorsión 
inc~nsciente», vinculada a las prácticas profesionales, a las 
ha?Itua.Ies. rutinas productivas, a los valores compartidos 
e mtenonza<los sobre las modalidades de desarrollar el 
oficio de informar. 

! Las. relaciones entre este enfoque de la sociología de 
los· errusores y algunas tendencias de la communication 
research parecen claras y provechosas. Por un lado está 
la conexión con los estudios sobre los efectos a largo pla
zo: las distorsiones inconscientes que día tras día enfatizan 
~na cie.rta representación de la realidad social, penalizando 
oetermmados aspectos en favor de otros, son un elemento 
que entra en juego en la dinámica de la difusión de efectos 
cognoscitivos vinculados a aquella imagen de la realidad. 
Paralelamente al cambio del marco temporal en el estudio 
sobre los efectos, se ha ampliado el frame temporal en los 
análisis de la producción de los media: ahora el centro de 
atención está ocupado por la condición normal, cotidiana, 
de los aparatos, tanto respecto a los mensajes que producen 
como a los efectos que determinan._ -

Por otro Jada, esta tendencia de análisis está inílucn
ciada por y se integra en la importancia que han asumido 

/03 
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l~ sociología del conocimiento y más en general los estu
dios sobre los fenómenos culturales. De los media -que 
constituyen un núcleo central de la producción simbólica 
en las sociedades actuales -es necesario conocer no sólo 
los si~temas de valores, de representaciones, de imaginario 
colecuvo que proponen, sino también la forma, los pro
cesos, las restricciones y limitaciones con los que se lleva 
a cabo. 

Rl'.spccto a dicho objetivo, los estudios tienen en cuen
ta tanto lüs factores organizativos, burocráticos relacio
nados con 1.a estructuración de los procesos pr~ductivos, 
como los elementos más específicamente comunicativos 
~11trínsccos a la pecu.liaridad de Ja «materia primal> traba~ 
JaJa. La doble y simultánea atención hacia ambos ele-
1~~ent?s s: ~esp.ren.de claramente de algunos trabajos que 
Cioldmg-Elhot rnd1can como ejemplares de la: fase inter
media del paso del gatekeeping al newsmaking. 

Se trata de análisis de la manera en que los media han 
r~prcsentad~ algunos acontecimientos particulares. Los 
eJt:mplos mas conocidos son el estudio de los LANG (1953) 
sobre la cobertura televisiva del regreso del general Mac 
Arthur a Chicago, o bien el estudio -también de los 
LANG. (1955)-. sobre la cobertura que los tres networks 
amencanos dieron de la Convención demócrata de 1952 
º. finalrncnt~ el estudio sobre el tratamiento que los prin~ 
~1palcs medios de comunicación ingleses reservaron a una 
ll~~portante manifestación londinense contra la guerra de 
\· 1etnan: (HALL?RAN y otros, 1970). Todos estos trabajos 
e:·idc.:n~ian Ja existencia de una lógica específica de los me
dia (vinculada a sus exigencias productivas, .expresivas, 
a _Ja red de fuentes que utilizan, a sus imágenes deI pú
blico, c.:tc.) que estructura de forma bastante incisiva Ja 
imagen de los acontecimientos cubiertos. «En la selección 
J~ los p~in~ipales materiales [ ... ], en el tiempo que les 
viene ~tribuido y en las conexiones establecidas entre ellos 
(~l pertodi~m? televisivo), deja una huella específica sobre 
e1 acontec11:111ento, creando una atmósfera y un conjunto 
de ~:pccta11vas, '.º que determina un contexto de interpre
tacco11 de~ matenal visual y de los "hechos" que constitu
yc.:n el mismo acontecimiento» (LANG-LANG, 1955, 181). 
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.;'.'~ . < Las exigencias organiz~tivo-estructura~es y l~s carac
terísticas técnico-expresivas propias de todo medio de co
municación de masas son elementos cruciales para deter
minar la representación de la realidad social ofrecida por 

···! ·, 
r .. ·. 

. ; ~ . los media. ) 
' En todos estos estudios de casos específicos se habla 

·¡ siempre de «distorsión inconsl:iente» (umvitting bias) o .de 
.• ·. «estructuras inferenciales:v (infc

1
•rential s;;1!c//lre

1
s), p

1
ara .1

6
nn-

dicar los criterios fundamenta es que omgen a se ccc1 Í de los acontecimientos y su presentación. La diferencia 
¡ ____rrinc~pat respecto a los estudios sobre )ª.-producción de 
I - iñformación (newsmaking) es que estos ult1mos no corres-
1 _]2!!~<!~--a~ Tá cób-crtma -ck··-un --acontcciiri~entó pa~ticular 

1 
l 
1 

! 

1 
.1 
. f 

t 

sino a Ja marcha normal de la cobertura mformallva du-
~rante ... largos períodos. Se amplía la problemática-desde el 
-casó .... excepcional al funcionamiento rutinario .. : 

........._.. .. ---· . 

3 .2 .3 Aspectos metodológicos de los estudios 
sobre el newsrnaking 

Antes de exponer de forma articulada los puntos prin
cipales de este enfoque, voy a ilustrar sintéticamente el 
asf ccto metodológico que lo caracteriza. 

Todos los estudios de newsmaking tienen en común 
la ·técnica de la observación partícip~j(entre los ejemplos 
má-s-·irripi5rtantes pueden citarse: WARNER, 1971; Eu.IOT, 
1972; EPSTEIN, 1973; ALTllEIDE, 1976; SC!ILESINGEH, 
1978a; TUCHMAN, 1978; ALVARADO-l3UNSCO~IBE, 1978; 
Gor.DING-ELI.IOT, 1979; GANS, 1979; F1s111>:AN, 1980; 
BANTZ-McCoRKLE-BAADI:!, 1981 )( ... De esta forma es posi
ble recoger y obtener sistemáíiéamentc las informaciones 
y Jos datos fundamentales sobre las r!Hinas productivas 
operantes en Ja industria de Jos media.) 

\ l~ persp:,EtiY!,_ etnggrH_fi~a, contrariamente. a otros .enf o
qucs-basaaos en el pro<Iucto de los media, permite la 
observación, teoréticamente orientada, de las ef cctivas 
prácticas. sociales que dan lugar a la producción cultu
ral. Todas las formas de análisis de los mensajes pro
ducidos se encuentran frente a complicados problemas 

LO!¡ 
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de inferencia relativos a los procesos productivos en 
cuanto tales, y c<.mticncn por tanto carencias explicati· 
vas '1(SC!ll.ESINGER, 1978b, 31). 

(.Los datos son recogidos por el in\'estigador presente 
en el ambiente objeto de estudio, bien con Ja obscr
vacic'in sistcm{\tica de todo lo que pasa, bien a través 
de conversaciones mús o menos informales y ocasionales 
o verdaderas y propias entrc:vic;tas, Jlerndas a cabo con 
los que desarrollan los procesos productivos. 

Los criterios específicos que rigen la recogida y la 
estructuración del material de observación progresivamente 
acumulado pueden ser varios: lo importante es que la fase 
de la observación (es decir, de Ja presencia del investiga
dor en el campo) esté siempre ligada a hipótesis de inves
tigación, orientada segCm presupuestos teóricos precisos, y 
no sea indiferenciada y casual.\La observación se desa
rrolla por tanto entre dos límitesi que marcan su fracaso: 
por un lado la insignificancia y la ausencia de un proyecto 
de investigación, por otro lado, en el polo opuesto, la im
posición de una selección rígida del material observable. 
También respecto a la forma con la que el estudioso se 
comporta en la escena social que estudia se pueden dar 
numerosas variaciones: desde una actitud de observador 
pasivo que reduce al mínimo las interacciones con los su
jetos analizados, a una actitud rnús participativa e inte
grada. tf ardc o temprano, en cualquier caso, el observador 
se encu'entra frente a un momento en el que su papel ame
naza confundirse con el del participante-de-pleno-derecho 
en la actividad observada: es la fase conocida con la ex
presión going natÍ\'e. Dicho-de -otra forma, <'se empieza 
a reconocer los valores y las acciones de forma tan clara 
que se hace difícil imagiliar que pudieran ser distintosi> 
(ELLIOT, 1972, 174). Es decir, el investigador asimila la 
forma de proceder, de pensar, de valorar, de los perio
distas y se convierte en «uno;·dc ellosi>, modificando su 
propio papel en la situación. ~P.in ser un participante en 
sentido estricto en el proceso de producción de las noti
cias, es algo más que un observador. El cambio coincide 
parcialmente con la socialización a la .que se es sometido 

i; 

'. '. 

(. 
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por parte d~, y hacia ;I grupo estudiado; ia interrupción 
o la conclus1on del penado de trabajo de campo permiten 
lo que ScIILESI.NGER (1978b) llama disengagement, fose 
que normalmente va acompañada de la reestructuración 
del material recogido, reorganizánclolo desde el nivel feno
menológico de las observaciones dispersas y fragmcnt;idas 
al más general de las interpretaciones sociológicas sobre 
las características fundamentales de los procesos sociales 
estudiados. Otro momento delicado se encuentra ni co
mienzo del período de observación, cuando normalmente 
se permite el acceso al aparato periodístico, durante un 
brevísimo período de tiempo (dos o tres días) evidente
mente insuficiente incluso para familiarizarse con el am
biente. «Este período, como el de las entrevistas, es evi
dentemente un ulterior test de oportunidades. Tenía que 
demostrar, muy razonablemente, desde el punto de vista 
de la BBC, que podía no ser inoportuno» (SCHLESINGER, 

1978b, 5), es decir, no ocasionar, con la mera presencia, 
~~?J.ias_.y __ tra_b.as ._en los normales procesos productivo.<:. 

El problema de obtener acceso prolongado a las redac
ciones es evidentemente esencial para este tipo de estudios. 

Una característica de la etnografía de la comunicación, 
aplicada a los problemas del newsmaki11g, es permitir la 
observación.de los momentos y de las fases ele crisis, cunn
do se definen de forma congruente fenómenos y aconteci
mientos ambiguos, inciertos o poco claros; o bien cuando 
reorganizaciones parciales del trabajo o reajustes de 1<1 lí
nea editorial introducen equilibrios inestables que hay que 
estabilizar. «La existencia de estos momentos de crisis 
corrige cualquier imagen del proceso de producción como 
algo "automático:'. Mientras en general la producción de 
noticias sigue un proceso rutinario, las mismas rutinas son 
continuamente corregidas y sus elementos entran en nue
vas relaciones~ (SCHLESINGER, 1978b, 35). 

Estas breves alusiones metodológicas -que evidente
mente no agotan los problemas de una técnica de inves
tigación muy utilizada no sólo en sociología sino también 
en antropología- sólo han servido para subrayar que, 
incluso .desde el punto de vista de los instrumentos de 
análisis, la perspectiva del newsmaking presenta algunas 

lti?J5 
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novedades respecto a la mayor parte de la communication 
research. :. 

3.3 El cme,Ysmaking»: criterios <le importancia y <a1oticia
hiliJatl» 

«¿Qué imagen del mundo dan los informativos radio
telcvisivóSTZCófrioseYdaciOria· esta "ifuáge·ii- con1as-exigen:: 
cias cotidianas ·de Ja p-roduc'ción de 'noticias en]as organi
zaciones radiotclcvisiv.as?I> (GoLDING-ELLIOT, 1979, 1). 

Estas preguntas definen el ámbíto y describen los pro-
. blema.s de los que se ocupa la perspectiva del newsmaking. 

!{ \ .E.g_e .se articula .P!~~-~ip~I-~~~ eE-_tr~ d~.1...P.?!ºs.: la cultu:a _ 
: prüfosmnal ae ros_ P.~!-:i·~~!S.!<!~~-li .. P.rngmz~~Ímt.ª~1=:trrrbarO-:-
. y de ros procesos productivos. Las conexiones Y.J~~ .. rela- · 

ciones entre Jos dos aspeá~~:~c-on_s!itii"yén -ér-punto central 
n de este tipo de investioación. \ .. ·--· ..... ' __ ,, __ t . ... .. .. -.. -~--.. . .... o...... \ ' 

El objetivo declarado de todo aparato de información 
es el <le ofrecer resúmenes de los acontecimientos sig
nificativos e interesantes; Aunque evidentemente es un 
propósito claro, corno muchos otros fenómenos aparen
temente simples, este objetivo es inextricablemente com· 
ple jo.! El mundo de la vida cotidiana -la fuente de las ·'~ 
noticias- está formado por una «sobreabundancia· de 
acontecimientos» [ ... ]. El aparato de información debe 
seleccionar estos acontecimientos. Por lo menos, la selec-

l ción implica el reconocer que un suceso es un aconteci-
1 miento y no una casual sucesión de cosas cuya forma y 
1 cuyo tipo se sustrae a ser registradol La finalidad de 
' sdeccionar se hace más difícil por una ulterior caracte-

/ 

rística ·<le los acontecimientos ... Cada uno de ellos puede 
rci~indi~~r ser único, es decir, el fruto de umi..~special 

. / 
co~11u~c1.on de fuerzas sociales, económicas, políticas·~----
psH.:olog1cas, que han transformado un hecho en «este 

f parti~\ilar hcc!10>~ [ . ._.]. D~sde el punto de vista del apa- ·· 
{ rato rnformat1vo es imposible aceptar esta pretensión a 
1 propósito de todos los acontecimientos. Como cualquier 

otra organización compleja, un medio de informadón 
no puc<ll! trabajar sobre fenómenos idiosincráticos. Debe 
reducir todos ios fenómenos a clasificaciones cons-

1 
l 
1 
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truidas a tal. efecto,. así como los hospitales «reducen• 
cada paciente a un conjunto de síntomas y de enf er
medades [ ... ].\Estas exigencias unidas a la sobreabun
dancia de acontecimientos indican que los aparatos de 
información, q fin de producir noticias, deben cumplir 
(entre olros) tres requisitos: ) . . 

": 1. Deben hacer posible r~conocer un acontec~n:1ento 
1 (incluidos los excepcionales) como hecho not1ciable¿ 
'í 2. Deben elaborar formas de producir l~s acontec1-
1 mientas que no tengan en c_uenta .h: p;ete~s~ón de cada 

acontecimiento a un tratamiento 1d1osmcrat1co; 
3. Deben organizar el trabajo temporal y espacialmen
te de tal•manera que los acontecimientos no.ticia?ies pue
dan afluir y ser elaborados de forma planificada. Estos 
requisitos están relacionados entre sí (Tuc!l..MAN, 1977, 
45). 

1 - En la, producción de información de masas tenemos, 
pues, por un lado la cultura profesional, entendida como 

. «Un inextricable amasijo de retóricas de fachada y as tu~ 
.i cías tácticas, de códigos, estereotipos, símbolos, tipifica
; cio"i-1es latentes, representaciones de roles, rituales y con
¡ venciones, relativos a las funciones de los media y de los 

· ! periodistas en la sociedad, a la concepción de los produc
' ¡ tos-noticia, y a las modalidades que dominan su confec

; ción. La ideología se traduce luego en una serie de para
( digmas y de prácticas profesionales adoptadas como natu
-~ rales~ (GARBARINO, 1982, 10). 
. Por otro lado existen restricciones relacionadas con la 

,, /\organización del trabajo, sobre las q~e se constru~e~, con
\' 1¡ yenciones· profesionales «que determman la definic1on de 

.

•• /,/;

1

'. 'noticia, legitiman el proceso productivo (desde el uso 
¡ ¡ 1 de las fuentes a la selecci('.n de los acontecimientos y a 
! ~ ; las modalidades de confección) y contribuyen a prevenir las 
/\ 1 críticas del público~ (GARBARINO, 1982, 12). Se dctcr
f\ ¡ mina así un conjunto de criterios de importancia que dcfi-
1 ;J nen la 11oticiabilidad (new.sworthiness) de cada acontecí-

'\ miento;-~s· dedr, su· «aptitud:. para ser transformado en 
noticia.1 

En• este marco, la trabazón entre características de la 
organización del trabajo en los aparatos de los media y 
elementos de la cultura profesional es absoiul'amente estre-

U/;" 

1 

¡ 
1 
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ch~ ~ vinculante, y define justamente el conjunto de carae- , , 
tenst1cas q~e los acontec!mientos deben poseer (o presen- d~l modus operandi de los periodistas es que los aconteci-
tar a los OJOS de los pcnodistas) para poder ser transfor- m1en.tos suceden "fuera" y ellos se limitan simplemente a 
mad?s. en ~oti~ias, es decir, para .roder satisfacer Jos tres r:fen:los. Sostener en cambio que hacen o seleccionan ar-
rec¡u1s1tos md1cados más arriba.1 ILa noticiabilidad está b1t.ranam~n~e Jas n?tici~s~ sería contrario a su posición 
constituida. p~r el conjunto de requisitos que se exige a ,, ep1stemolog1ca, una 1mphc1ta teoría del conocimiento cons-
los acontec1m1entos -desde el punto de vista de la estruc- t:uida sob:e p_rocedimientos prácticos para resolver exigen-
turn del tr~bajo en los apa;atos informativos y desde el ~u1s organizativas» (ALTHEIDE, 1976, 113). 
punto de vista de Ja profesionalidad de los peri· odistas- - ( pes de esta perspectiva, «es noticia» lo que -hecho 

·para adquirir la existencia pública de noticias. Todo lo pertmente por la cultura profesional de los periodistas-
que no responde a dichos requisitos es «descremado:t>, en / .•. · e.s susceptibl.e de ser «trabajado» por el aparato sin cxce-
cuanto no adecuado a las rutinas productiYas y a Jos cáno- s:vas alter~c1o~es y. subversiones dei normal ciclo produc-
n~s ?e la cul~u~a profesionah/ al no adquirir ei estatuto ti.va. Es evidente que en el caso de acontecimientos excep-
pubhco de noticia, se presenta simplemente como un acon- c10nales, el apar~to posee la elasticidad necesaria para 
tccimiento que se pierde entre la ((materia prima'> que el adaptar sus propios procesos a la situación contingente. 
aparato i?formativo no consigue transformar y que por En general, sin embargo, la noticiabilidad de un aconte-
tanto no 1rá a formar parte de los conocimientos sobre el cimiento es valorada en relación al grado de intcgraciún 
mundo adquiridos por el público a través de la comuni-. que presenta respecto al normal, rutinario curso de ias 
~a.ció.Il de_ .. ~asas~ Puede decirse también que Ja noticiabi- fases de producción. 
~wad corresponde al conjunto de criterios, operaciones, . '«La noticia es ci producto de un proceso organiz~Hin 
mstrumentos con los que los aparatos de información abor- iU que implica una perspectiva práctica sobre los acontcci-
dan )a _tai:l:!a d~ elegir cotidianamente, entre un número v· mientas, destinada a reunirlos, a dar valoraciones simples 
i¡nprevisible e indefinido de acontecimientos una canti- Y Y directas sobre sus relaciones, y a hacerlo de manera c¡ue 
dad. finita .Y. te~~encialmente estable de notic{as. \ .. J logren entretener a los espectadores» (AL THEIDE, 1976, 

~ La not1c1ab1hdad, por tanto, está estrechamente vincu- )l 112). La definición y la elección de lo que es notici~1ble 
lada a los procesos de rutinización y de estandarización de ¡ '· -respecto a lo que en cambio no constituye notícia- estú 
las prá~ticas productivas: equivale a introducir prácticas \.\siempre orientada pragmáticamente, es decir, en primer 
pr~dt~ct1vas estables sobre una «materia prima'> (los acon- . ;'( . ·¡lugar hacia l~ dactib_ilidad» del producto informativo que 
tec1m1entos e,n el mundo) de naturaleza extraordinaria- . :,· ¡ 1 hay que realizar en tiempos y con recursos limitados. \ 
mente variable e imprevisible. <~Sin una cierta rutina de '

1 
j / Esta úitima contribuye a «descontextunlizan> o a bo-

la que echar mano para hacer frente a los acontecimientos / ; rrar un .acontecimiento del contexto en el que se ha pro-
imprevistos, las organizficiones periodísticas, como empre- .·· ·;<lucido, pan~ poder recontextualiznrlo en el formato del 
sas. ~~cionalcs, .q~e~r.arían~ (Tu.cHMAN, 1973, 160). 'f-a de~----. 1: ,,. __ ~nfor~.a~ivo» \).(ALTHEIDE, 1976, 179). 
fi.rnc1on de n~t1~iab1!Jdad \1a unida al concepto de perspec- ··1"¡ 
t;v~-de-la-notic1a (newsperspective; -ALTHEID~, 1976): esta ... ~ -. t: 
ultima es la respuesta dada por el aparato mformativo a ..... : L · 
la pre~unta 9ue dom!n~ la activ_id_ad de los periodistas, ¡ ·~r 
es {dec1r: ¿ qu~ ~contec1m1entos coud1~no~ son importantes?· ·.4 it 

~Las noticias son lo que los penod1stas definen como ; ;t 
tales~ Esta aserción rara vez es explicitada, porque parte~' ¡f.: 
--·~-:· ; ¡¡·, 

, ~ ¡~-

3.3.1 Fragmentación de la información y noticiabilidad 

~ odo lo. dicho sobre la «noticiabilidad» puede parecer 
a pnmera vista un abstracto ataque «a las bases constitu
cionales de la institución periodística» (GARllARINO, 1982, 
9): p~lo general, efectivamente, l<l n:acción d..c_lD.S-pr.o-

l Of-· 
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fe~i.Qrrnks. d~ l<l j~~gr~ªgQn__ante_ . .e:lte tip_o._d.e...estndius_ (por 
otra parle poco conocidos, al menos en Italia) es dusceQ:_ 
ticismo. La gama de los argumentos que se aducen para 
corñoatir.Ios es amplia:: va desde la idea de que la noticia 
es tan imprevisible como los mismos acontecimientos y 
que por tanto no puede recluirse en esquemas analíticos, 
dado que es el fruto de capacidades exclusivamente subje
tivas (el «olfato» para la noticia; (<periodista se nace», etc.), 
hasta b observación de que un analista no está en condi
ciones de comprender ia lógica de la producción de noti-
cias en cuanto es extraño y externo al oficio y por tanto 
no pui.;Je captar Jos elementos significativos. Al margen 
de la escasa familiaridad entre los dos mundos, en el fondo 

'''.!j 
.•.:¡ 
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· ' ·1a estr"1ba cILque_la ... · · [ ] L carencia mas §~r .. .. . -· · 
C:~~:~_os . .::1 0~ t;riúís· -ésfodiiido-s carecía c_omplcln!ncntS< 
m1taode . .. · k ¡ frecin 'ilíl solo r~ 
de la inform<lciÓ.11 de bac growu.-~L.Q .. ~ .... ! . ....l ··-¡--·- . 
f ..... as incomplcta5 a los factores._ y. i;<JZ9.lW2.~~l?,Y9.~~n .... 
~r~nci . d ~ los acontecimientos a mcnuoo son 
~~?· Las causas c , . <l . <le rnso, en frases su
apresuraclamentc menemn~ as 

1
. •1 [ ] Comparando 

b d" d . el nccesarw re ievc .... 
or. '.na as~. sm lar as sobre el mismo acontecimiento, 

noticias breves yl g . , de los factores causales fal-
se descubre que a menc1on d 
ta en al unas noticias largas, mientras 1.a~ caus~~ p~e ~n 
ser trat!uas sufic~entemente e'.~ la

1
s
1 

.. nouci:i: 
1~~.~~l~~~~~~~ 

Al unos largos mformcs cstan 1;;nos t: • 

defallcs margi.nale~ •. que[ d]e ntogu~1~/~~n~~~al~;~~~n e~ 
explicar la s1tuac1on ... . ¡· . , 1 de los acontc-. . . 1 'bl. 0 es la ]oca 1zac101 

está el hecho de que «lo que el soci~>.lQg~---~!~~~~~b~_ co~g 1 

1) r una consccucnci~ inevitabT~ADa, 9rganización P!9ª~~~~Y.~~ 

transm1uoo a pu ic . , · ¡·1 ·ados y detalles 
• . 1 su1·e1os que estan imp e ' . 

c1m1entos, os ·r. d los pcrsonai'es púbh-
1 omhres geogra11cos, e 

como o~ n . A . do estos elementos ocu-
1 ¡ .. i l el periodi~taJÜ .. entiendc .como.una-acusación ·:de .manipt1':-...... 
l . !ación o de i11competcncja1> \ (GOLDING-ELLIOT, 1979, 9). 

\1. , 
1 

Pn.'scindiendo de estas «incomprensiones», puede ob-
I '•

1 
1 •. .' servurst; que este enfoque permite explicar una de las ca-

1 · racteristicas unánimemente atribuidas a Ja información de 
masas, en particular a la televisiva .(el (<plato fuerte» de Ja 
«dicta» informativa de buena parte del público). 

Los estudios sobre el contenido de los telediarios mues-
tran que éstos (pero no sólo éstos) se caracterizan por (da 
fragmentación de la imagen de Ja sociedad, mediante 
la [ º •• ! yuxtaposición de acontecimientos-noticias, cada uno 
de los cuales es presentado como autosuficicnte, sin expli
carse ni explicar otros acontecimientos-noticias '[ ... ]; a ni-
vel de enteros telediarios, no se puede enconttár ninguna 
otra organización latente a no ser la [describib!e] como 
movirnil'.nto desde una ·imagen fragmentada de la sociedad 
a su recomposición mediante la homogeneidad de los inte-
1 cse:; y la representación política» (Rosrn, 1975, 5, 20). 
.Sobre el. mismo tema las observaciones de Findhal-lfoijer 
-en un análisis de la 'información televisivá. sueca-:_s.os=--
1icncn que el periodismo radiotelevisivo. se sitúa a un nivel._ 
super Ílcial .y. .. acont~Kt u aL.:=~-.~-·· 

'; L9s ~~<;8.~2~-!~tentos de describir un tema con mayor__ 
profundidad so}1~jfüf@·1Hm~11t~e.giárJ~oS.:~Y-.poca . .in-

cos de mdustnas, etc. mcnu . . ·d <le 
l)an' automáticamente el primcr plano en el rt;i.;l·uc1 o . 

' . 1 s causas y .is canse 
los destinatarios, mientras que a <l ·. ckl fon-

uencias <le los acontecimientos no se estaca? , . • 
~ Ei lta<lo global es un recuerdo fragmc'.1tano c.:n r ~ r¡su sujntos tienen presentes detalks aislados y 
~n ¿~I~bf; fult~ el contexto (FINDllAL·IlOIJER, 1981, 116; 
véase sobre este aspecto el apartado 2.4.2). ! ..... , 

Los límites rígidos de Ja duración de ios inf~rmatív~s 
de su formato dctc.:rminan que Jos dos o tres minutos .e 

... yd , 'o'n de las noticias más importantes «no sc?n suí1-
\ urac1 h" · · g'ografico de 

~\ 'cientes para ofrecer el contexto istonco o e , 

v.. . , , .. ocurre no sobr~- ~ . por -~\'. la mayoría de los acontecimientos [ ... ]. El ~~ntro .. d
1
c _la_ 

.. atencwn e!>ta puc;slo. sobre lo qu~ .. . . _1. ••• ---
1
. . , ., 

~v ¡· , e bre sus causas profundas .. t:?ta 1m.1tl1c1on . . gue o~~rre 9 .. s; . -·-····-----· -· --- ..... , .. ¡ ·. . te la imagen 
: 1 ·aéTtTen1p.Q_ 9ispqnihk.PrRY9f~- 1 11~vit<J )lcm1.;n 
ji ,.l~-·-· -. ncicdad incstablc;;-i(EPSTEIN, J<J81, 1~7). 

, ¡f -!-!~-una s .. ----·-· --;-~-·--·----- f 1 ··' . 1 ·x ¡)hcirsc por 

1 

\ Estas caractcnslicas de onc o pw.:ucl .. c.:. ' . 
. . . tl · .1, la infnrmac1on: el C:.c:?!~J~!~~Q.-

las modali· 1utles.pro uctnms !Jk ___ ..... _. -----· _____ _ 
___ u · · · · , · nnte-

de faé.iores que determi!~ª-1ª.JJQUrn1b1!I<!ad. c.k-1°'.i ílC-:-··:----· 
.--,-- -- ---- · · ·· · · Hzar cotidianamcnti.:.1a .c.obl!rtura .. rn. I c1m1entos pcrm1~~ rea·-'····-·--· ......... --··. ·, 1 com · ¡ f-- ·· ·ti va ero obstaculiza la ~rof unQ!~aqon Y ª ----

. arma '· p ·-·- ····-· ···---------·-· --.fi t"v.o" .>n .los.... hn"nos : ·, d muchos asnectos s111nt lGJJ .l . ...__............ ~-' 
!f _:eren.~mn .. ~ .. -.. -·- - -·'--·-..~-~ -·~·--. · bilidad r tanto 
"~. presentados como noticiasTLa. nouc1~. ·- __ ._,_i._PQ.---..:.... :e;, ----· ·---·--·-- ......... . -··· lf}J· 

.'J~1 
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¡ __ co~st~~':!Y.~ .. !:J.n elemento ... de ia. ~istorsión involuntarfa . .k.Q~:. 
ll tctuc.la en la cobertura informativa de Jos mass media / 

1 
/ ALTJJEWE observa que la I!Q.1i~iai~ilidacl el; u~·· ac~~te-

!'il(', cimiento «~c._J!;~ll<~ cncrahlíCme su'cta a desacuerdo pero 
el{· depende. siempre. de Jo~intere.:c;~~ )'. ... ~J.ª.~ nec~ida~es ~ 
«b{I) ª.Pª~~to mformat¡\'º.J'-~c_TQs PF!J()tli.stas.:: (1976, 112)."-Est.Q_ 
· ·) s1gn_11!_~-~-9.fü!_!9LC.Wcoos _de.Jmporta!1~1.f! .. por _un_lmlg __ s_Q!l_ 

\•J"•~ \r1; íl~~ variabls_s respecto al cambio de algunos pará
metros, por otro __ ladc;>. S<!Il siempre considerados respecto 
a_J~ forrJ.rn de __ pperar del organisnio ¿¡tic rCiíiiza··13--¡fifor-
nwdó.n~ 1 •• • · ·- ·••·• --- • ··- ----

!
. La _i in agc11_d.c....11n_pr.oc.:cso_rigidamcn tc .... c~~Jt.!?l ecjg o__y...de. 

1 
/t.~·¡ 1 up_~ .. ,YHl?r.~~i.~.r:. e_sg_~~i::i~ti~~mentc preorde~~da ~~-_.h!...J!otj:__ 

J • ri ~1 c1aQ.1)1q<~d._no..concsponcJc ... a .. Ja ... rcalidad:. sus_margenc:.Ld.L 

.
(fY-

1 
{ flexi.bilic.h.~y_d. c q~vj!!src ,io.Q .. uc~!:!_.ª-_arnnzªLun<;i_ hi.p9_t_e~j_s __ 

.('p I. s?_bre')a~~~ negociada1le los procesos de_prod~~~-
',f) 'V c1on de mformacwn:-T:E~1ft9 _ _!!1JQ!.~'!.~i.\.:.Q., _ _p_pr ta~ 
l pai~~c_e __ s~r .. el .re~uJ.~ado __ d_e_~~!!~_?e!Je.~e negociaciones, prag- _ 
, ma t_icam en t~_ p~i-º.D!-ª...cJ.é!!5,_ e¡ uc..:;licneu.... j:ioL...ohjcl.D~i.ür~ñC!üfr::-"' 

y cómo incluirlo .. en_el pcr.ióclico,. informat~.v.o.....o...tcle.di.ªri.9.:_ 
Dichas __ n<;gQ.c;i<.tciones son r~nlizad.as_potlo_s_p~riociistas.. en 
función de factores con diferentes grados de importancia 
y de rigidez, y se llevan a cabo en momentos diferentes 
del proceso productivo \(.l\1AGJSTRETTI, l 98 l ). 

La presencia _de m_Q~c;.lo..~_y_.2_'p_IQ.r.~U2.!:_of esionalcs com
pa1~~~do_~_y~trechamente entr~l __ g_z:1d2.~-~Qn 19-.LP-rocesos 
l'í.ilmarios es uñ as_P.ecto esc?~l 9~ e~contr~mos tambiéU-. 
en e!c1IláTisísclc!::\ pro<lucc1on ae comunicacign_Q.~. 
ar margen oc la m ormacíon-coti<lfaníl.Dñadistorsión in
voluhcana añaloga a la Je la noticiabflidad se observa tam
bién en el sector de los programas periodísticos de actua
lidad. 

Philipp Elliott -al final de un análisis detallado sobre 
la historia productiva y de realización ele una serie de 
transmisiones de la Associatecl Television, dedicadas al tema 
del prejuicio en sus distintos componentes y manifestacio
nes- dc;staca la diferencia entre presentar un argumento 
a través del medio televisivo y ofrecer un informe signifi
cativo y una ilustración coherente: las principaies caracte
rísticas de la producción televisiva permiten alcanzar el 

1i 
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primer objeti~o haciendo, en cambio, sumamente difícil 
e. improbable e.1 segundo. <'El status ele no experto que 
tiene el comurncador, los criterios productivos vigentes, 
la naturaleza del medio, el deseo de los comunicadores de 
tomar distancia con relación a sus fuentes, sus opiniones 
sobre las reacciones del público, todo ello ha impedido 
que do! programa televisivo resulte un informe coherente 
del tema tratado1, (ELLIOTT, 1972, 149). 

También en el campo de la /iction el análisis de los 
procesos productivos pone de manifiesto la naturaleza com
pleja y forzosamente reductiva {respecto a las intenciones 
y a las ic.leas de partida) que caracteriza a la comunicación 
televisiva.,;Un ejemplo de ello es presentado por AI.VARAno
BuNscoMBE (1978), que estudian Ja producción ele u1in 
serie de telefilms policíacos en la Thames Telc\'ision: un 
aspecto significativo de su análisis se refiere a la irnauc:n 
que los productores poseen del público y cómo incide 
sobre las opciones de realización y sobre la «popularicl;icl ~ 
del programa. Los autores observan que (das decisiones 
sobre el casting, sobre los guiones, etc., eran tomadas a 
partir de un contexto por el que se intentaba hacer atracti
vo el programa para un amplio público. Pero el tipo de 
valoraciones que hacían los realizadores cuanc.lo decidían 
que algo "iba bien" o en cambio "no funcionaba~'. refle
jaba sus juicios y sensaciones inmediatas mús que una 
consideración objetiva de lo que el público hahría pen
sado. Ello parece indicar que los realizadores televisivos 
poseen sus propios sistemas de valores, su específica ideo
logía del entretenimiento» (ALVARADO-BUNSCOMDE, 1978, 
251). 

Distorsión, fragmentación, dificultad de argumentar y 
tratar en profundidad y coherentemente los temas prcscn
tados,3 son pues características debidas por un lado a la 

3. Un análisis de Rositi sobre los programas documentales de 
actualidades de la Rai durante el período abril-junio de l 980 (Tnm 
Tarn, Speciale TGl, TG2, Gulliver, TG3 semanal) evidencia ql!e 
el problema de cómo articular en la duración del prr>granrn las 
informaciones esenciales está todavía por resolver. Además ios 
programas tienden casi a ocultar el trabajo de conoci1'nicnto, no 
se preguntan sobre la importancia de los temas scicccionados, pre· 
scntan listas de estados-de-cosas con escasísimas interrelaciones 

l(Jf 
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forma en la que se desarrolf~~l~ producción telev~~iva."-;\ • .~, 
por otro a los valores y a la cultura profesional que_Jos 
periodistas interiorizan y practican\ La trabazón entre 
los dos órdenes de factores es muy intensa y cada uno 
acaba reforzando al otro, haciéndolos por tanto más vincu-
lantes. 

1 \
3.4

1 
, El «newsmaking»: los valores/noticia 

. ¡I \I·· .. ,.. 
l r 1 !.i' 

1 tl\i\ 1 '-·' ( • Definida la noticiabilidad como el conjunto de el ero en-
\ 1 tos a través de los cuales el aparato informativo controla 

y gestiona ia cantidad y el tipo de acontecimientos de los 
1 que seleccionar Ias noticias, podemos definir los valores/ 
r noticia (news values) como un componente de la noticia
!. biiiuad. Representan la respuesta a la siguiente pregunta; 

¿gué acon!sclmientos son considerados suficientemente in-
1. ¡, .. tcresant~~1 ~~g1.:i.~~~?.:~.ivo.sL!.~levantes, para ser transform~d~s_ 

, .,... \ . : ' ·'en noticin.7 Antes de examinar en Cíel:aliesu-arficüiáción, 
.. 1..' \' · hay que hacer algunas consideraciones generales sobre su 

\ papel. 

\· 

En primer lugar hay que precisar que aunque la expli-1 
citación de cst?,s factores ~e presenta ~nevitablemente como 
una enumerac1on y una hsta de particulares valores/noti
cia, en realidad, en la práctica operan de forma comple- 1 

mentaria. En la selección de los acontecimientos que hay \ 
que _transform~r en noticias, los criterios de importancia 
funcionan conjuntamente, «como paquetes»: son las dis
tintas reia~iones y las combin~~iones que se .determinan ) 
entre los diferentes valores/not1c1a los que «recomiendan:r> , 
la selección de un hecho. 

Un segundo aspecto general es que los valores/noticia 

explícitas de tipo causal. Dejan por tanto gran ·libertad al espec· 
tador para integrar, a trav~s de la imagen privada, la red de las 
causas y de los efectos; siguen defendiendo de todas formas el 
pri~cipio de que la relación principal entre los acontecimientos 
~octales es la voluntad c?nsciente de los sujetos. La imagen global 
es la de un munJo soc:rnl en el que muchas cosas ocurren por 
voluntad <le muchos sujetos, en un contexto exento <le víncuios 
c.xterno:o respecto a la voluntad de los mismos sujetos (RosrTI, 
1982). 
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son criterios de importancia difundidos a Jo largo de todo 
el proceso de producción: es decir, éstos no están sólo pre
sentes en la selección de! las noticias, sino que impregnan 
también las fases sucesivas del proceso, aunque con dis
tinto grado de importancia. 

1 

1 
1 

\ 

Los valores/noticia son utilizados de dos maneras. Son 
criterios para seleccionar entre el material disponible en 
la redacción los elementos dignos de •Ser incluidos 
en el producto final. En segundo lugar, funcionan como 
líneas-guía para la presentación dd material, sugiriendo 
qué es Jo que hay que enfatizar, io que hay que omitir,\ 
dónde dar prioriJnc.l en la preparación de las noticias 
que se presentan al püblico. ¡LouQ~.!~s/~o~~i~?...Q!LP.or J L , 
tan'.9- r_sg.W.S...práclicas.qut!..ilicluycn_.!:!!!..E9~Pus c.le ~ono-
c11111entos profcsior¡~I.~~ q~c_. !n}plí~[~~mcnte·:·y-··á-mcnu- ¡-
do cxplíc.:itamentc, explican y Ji rigen los. procesos-Je · 1 

·' J ,'' 
trubajo-~cn. ·1a .rcdaccjóq. No-es dcrto [ ... ] que estén 
fuera del alcance de la comprensión de los periodistas \' 
que no serían capaces de articularlos. En realidad los 
valores/noticia están continuamente presentes en !ns in-
tcracioncs cotidianas entre los periodistas en su coo-
peración profes ion al. Pero subr\f_ (Re.lo _co11gitu¿en da- ~ 
ra$ y disponibles referencias a conocimientos-cofr)jfa-rli=·-
dos sobre la naTtirí1le:ú1-);"'fñ~finalidad Je las noticias, r~ 
fcrcncias c.¡u\! pucdcn ser utiliwJas para facilitar la com· 
plcja y rápida elaboración <le los noticiarios. Los. valer . 
rf.~[m~!!S.i.!L~Q!LS~f!li!Jmlcs._du~-·m~.Qll!~\;imicnt22_ o d~ 
SL!....fQ!1~ln1cción. pcl'io<lístka,-cuya rc:lativa ausencia o 
presencia recomienda su inclusión en un producto in
furnrntivo. Cuantas mcís cualidades exhibe w1 aconteci-
11![~11/u, mayorc.~ .§<!1! ~ULP~~_(bffüfr1_(Jg.~·dii.:se"r.:íncf!{id9 -· 
(GoLDI.f:!G-ELI.IOTT, 1979, 114) [el subrayado es mío]. 
/- ---·---.' 

. La '.,~_cl-~~tor?J.Pn.ü1volg_qta~ia~. propia de las rutinas pro
ductivas y de los valores profesionales se reproduce en ca
dena en todas las fases del proceso ck trabajo. El aspecto 
importanlc.! que hay que subrayar, por tanto, cs que los 
criterios de importancia actúan difusaml!ntc, hasta trans
formarse en criterios de relevancia aplicados impiícitamcnte 
por los mismos lectores. 

Otro aspecto general relativo a los valores/noticia se 
refiere al tipo de proceso del que son una parte constitu-

((0 
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tiva. Les _pcriQdistas_ .. cvickntemcntc no puc<lcn _Q.cc:~9~r 
~ada vez -ex novo cómo seleccionar.Jos hechos .9~~-:itP~!._c:-.--
ccrán bajo forma cJc n(),_tic~~~: p_llg)!ar~a.)~pr~~ticá_~l~.-s_u~·:.. 

. tr~~aj9. La exigencia principaL.cs_ poLtanla Ja __ .QL[~~~-~-
rÚtinaria __ diclrn tarea,_ facilitando su cjo.cución y su gestion. 
Los--\,¡;l_orc_s/_r~Q_t:i_cia_siry:~!LPrccisamente para esto. 

oyeran de una forma pccúiiar:--

la selección de las noticias es un proceso decisional y 
de q~ión_:r.m(i:ndo.=nípirtmnzmrz:::-~r:::j::::L0s:~~fi!crios 
clebc:n ser aplicables fácil y rápidameme. - de forma 
que puedan tomarse decisiones sin reflexionar demasia
do. Consideraciones simples ayudan asimismo a los pe
riÓclistas a evitar excesivas incertidumbres en torno al 
hecho de haber llc\·ado a cabo o no In eleccic'.1n apro
piada. Por otrn parte, Jos criterios deben ser flexibles, 
para poderse aqaptar a la variedad sin fin. de aconteci-
rñiéntos disponibles: --fü.lcífüisücbci1 sci- relaciollable.> y __ _ 
comparab}F_s,,_dado que la oportunidad ?e u!rn n?ticia 
depende siempre de las demás que estan d1spo111bles. 
En efecto, existen criterios relatirns a la incorporación 
o a la supresión de noticias que [pueden definirse] in
clusivos y exclusivos ( illl:.:l 11sio11ary/ excl11sio11ary). , k-~~ 
~t!.:J~~.L!lln}_Ql~!l.i<L'-i~!.lJe..uu .. ·io1u1lizadoU'C_ 
forma que s1 una __ noticia. es_ ?Ustituida por y_!ra,. es~é __ _ 
sietnpi'é dispoi1iblc .. un motivo raéiüfüil para.·haceiTolPor ·· 
último, aunque no es !o menos .. importante, _!qs_critctios 
están orientados luícia Ja e/iciencia! .. Pªra poder.... garan
tizar el necesario suministro de noticias a_pr.opiadas, con_ 
el mínimo dispcí1dio. ilc:H~íñpo:-csfúcrzo . .y. -dinero.\ El 
resultado es un amplio número de criterios, y cada ho· 
ticia disponible puede ser valorada en base a muchos 
ele ellos, algunos conlrastnntes entre sí. Para prevenir 
el caso, la aplicacicín de los criterios relntivos a las no
ticias exige consenso entre los periodistas y, sobre todo, 
una organizaciún jerárquica en la que aquellos con más 
poder puedan imponer su juicio sobre Jos criterios im
portantes respecto a una determinada noticia (GANS, 
1979, 82). 

El rigor de los valores/noticia no consiste por tanto 
en una clasificación abstracta, teoréticamente coherente y 
articulada: es más bien la lógica de una tipificación desti-

t 
·1 
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nada a la obtención programada de finalidades prácticas, 
dirigida en primer lugar a hacer posible la repctitividad 
de _,determinados procedimientos .. 

.t Los valore~jnoticia, por tanto, deben permitir una ~.:~ 
kE_Cio~---~~C~ú1t.~iia[iei!Hi:ii.é!a ªífr~I~Jauamente, de _ _[orn~'!u __ __ 
casi «a~_~o__!_1)atic_'!_)~) caracteriz.a~¡;¡-- por un cierto grado ilc _ 

'·11exi~l!idad y de comparación,' que"'sea · deforiClible ·-posi ... - .. 
mortem y sobre todo que no sea susceptible de demasiados 
tropiezos. 

·~s__c:orr.ec1CLpOI . .Jan1.íl....r.epr..~sent'J.LQP..I.Q.CCscwJc......sc- J 

kGc.i.Qn __ ~()ffi.Q.. __ un_a elección rígida. sin múrg~g-~~l.,_[lLt;f,?Ht.::.. .. J 
~~ida,3in~_uJª-rjª __ a_c_rj1e.rius-iijGs.-E5t_9~_JÁltim.o_s_es_tán. }1 

seguramente_p.resente.s_-los valores/noticia y otros ele- '· · -· 
men tqs ___ productivos:::->-_ pero _~~-1:1 __ _irrn~ortaii_~.Jf. :~_LJIC!n i:iré 
complemen~ª-~!~_?e una val?:_ªc.ión _ compl~ja __ q~~- tJ __ ~:1i~e:~J1_-1-
es.tab.l.ecer.....1111--punio ...... ~::-¡¿:q:u.lltbrro3m(C...1\1-1JlUl?1e.:'LL~1.ct(![fS. 

El análisis de algunos ~pecíficos procesos productivos _ 
permitirá aclarar mejor este punte. 

De las dos consideraciones generales que nos quedan 
por hacer, la primera se refiere a la~!!ral~~~!..-~inámica 
&< Jos y_alor.csLnotiyia: éstos cambia!_! ___ en ___ f:l .. tiempo--y-ii =-·-
PC:~ª.L de presenJ!:JJ:..J!ña Th~de~.flom9gep.eidaq. en el seno 
de Ja cultura profesional (al margen de divisiones ideoló
gicas, generacionales, de medio de expresión, etc.) no son 
siempre los mismos. Ello se manifiesta claramente en la 
especialización temática que en un determinado período 
histórico los medios de información practican. Argumentos 
que hace algunos añGs simplemente no «cxistíam', hoy 
normalmente constituyen noticia, mostrnndo la gradual 
extensión del número y del tipo de argumentos temáticos 
considerados noticiables. Algunos de ellos se han impuesto 
hasta el punto de determinar una cobertura informativa 
específica, bajo forma de colaboraciones, opiniones espe
cializadas, insertos especiales, etc. Un ejemplo es el de 
las páginas culturales y de espectáculos, cuya presencia 
cualificada ha implicado evidentemente una adaptación y 
una extensión de los criterios de noticiabilidad hacia un 
área que precedentemente no constituía noticia, o al menos 
no en la medida en que lo constituye hoy. 

Otro ejemplo es la cobertura informativa que los mass 

11( 
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media reservan a los denominados single issue movements, 
es decir, a los movimientos de opinión que se coagulan 
en ia sociedad civil en torno a problemas particulares, des
virtuando las tradicionales divisiones y estratificaciones 
ideológico-partidistas (por ejemplo los «Verdes»). Dichos 
movimientos empiezan a constituir noticia, a superar el um
bral de la noticiabilidad, cuando se considera que han 
pasado a ser lo bastante significativos e importantes como 
para despertar el interés del público o cuando dan lugar 
a acontecimientos estudiados expresamente para satisfacer 
las exigencias de los media. Se determina por tanto una 
integración entre las estrategias de noticiabilidad adopta
das por los single is.me movements y los valores/noticia 
aplicados por los aparatos de jnformación: a nivel comu
nicativo, estos movimientos producen todo aquello de lo 
que los media «Se alimentan» (documentación que puede 
ser objeto de controversia,' materiales informativos para 
poder ser utilizados, figuras del líder, manifestaciones de 
masas, a veces enfrentamientos en la calle y por tanto ma
terial visual que puede ser, milizado, etc.). Conforme va 
reali~ándose Ja integración a nivel de noticiabilidad, los 
media se ven estructuralmente obligados a hablar de di
chos movimientos y a difundir sus imácrenes· ello a su vez 

o ' ' , 
aumenta su importancia y su papel, acelerando al mismo 
tiempo el proceso hacia su institucionalización. Dichos 
movimientos acaban convirtiéndose, por tanto, en fuentes 
estables (y no ya ocasionales y controvertidas) de los apa
ratos de los media. 

; En general puede afirmarse que cada nuevo sector, 
te1ha, art,rumento o bloque temático que representa una 
ampliación .d~ la esfera informativa pasa. a ser regular
mente <•noticiado» en la medida en que se produce un 
reajuste y una rcdcfinición de los valores/noticia. 4 La se-

4. : 5Jokling-~lliott indican un tipo de cambios en la «gradual 
extens10n del numero y en la gama de sujetos considerados idó
neos para la información televisiva. Esta extensión tiene su impac
to mas eficaz, al margen de los informativos en la producción de 
los pr~grnmas periodístic?s de encuesta (fly .on the wall docu
nu:ntanes) en los que micrófonos y telecámaras entran en "san
tuarios" h~sta ento11ces cerrados a la vista del público. [Este géne
ro] se rd1ere al derecho de transmitir in<liscreciones y de tratar 

··',], 

3.4 EL NEWSMAKING: LOS VALORES/NOTICIA 227 

ID!ndª. ~Q!}~iQ~~~cióE, =r~~aciona?~ con la ~nterior-, ~~e- _ 
cisa g~~- ~!é!._C.~P.~c:1~ri~~~~~~--~~~at1c~_ ~~~~~!! ~I~. Y!!. .. 1~d1c_e 
~igqiticativo de la fon~~. el:?-_g~~)o~._y_~!o~~.~/~?tl~~~---s_e. _~r~.-=--. 
ducen en. p~~ct~cirof.ganiza.!_iv~~J:. .. .J. Las noti~ia7 tende
ran a reflejar la estrüctfüá del staft: los e~p~~!~!!?~~S.- !}Q 

prrecfen-q aeaariñaéfi vos,--y-f¿Qf!!Q~J:~~=1:'!~r!~!? .. Lsk.Jª? __ ~~=-_ 
pi tales e~trnnjeras -~llegan regularmente .. porq~1c . .Jn:\Y ... ?l: .. 
g~~~~~~.~?cado alh que las prod~c':, de la .. n;1sma forma 
los temas cubiertos por un cspccrnhsta tcndran una pre
señda garantizada en los informativos~/ (GOLDIN-ELLIOTT, 
197?,. 99). La ?rganiza~!?n_ ~e una_ .r~dac.c_i_~~. _:n __ sc:t~:~s__ ").!) 
tematlcos especificas, el upo tle-corresponsales y espei.:1a- . \ . l 
iistas de que dispone ~on,1ndicac~o.nes (a !1¡~~1 de. ap~~~~~~! __ ... t~\J-' 

_Q~ Jos criterios de notlciabilidad v1g~ntes en el m1smq. · \ 
1

.:, 

Evidentemente, este dato por s1 solo no basta para 1 1 
describir con detalle Jos valores/noticia operantes: sin em- 1 

bargo sirve para explicar y para predecir ias zonas con . 
mayor densidad de cobertura informativa. Por ejemplo, 1 

en la radio sueca (Sveriges Radio), en 1978 la especiali- · 
zación implicaba (en la muestra de 62 entrevistados por· 
Golding-Elliott) a 40 periodistas así subdivididos: 7 so- ,-
bre temas parlamentarios y de política interna; 6 en econo- ' 
mía y finanzas; 4 en problemas sindicales; 3 en política 
internacional y 8 en distintos países extranjeros; 12 sobre 
áreas particulares como ciencias, problemas educativos, 

temas controvertidos, aun en una fase de noticias inciertas, o bien 
de tratar personajes oficiales de forma poco diferente y más bien in
quisitiva, o bien de abandonar prohibiciones autoimpuestas u 
oficiales relacionadas con la naturaleza del medio televisivo más 
que con t::I contenido de las noticias» (GoLDING-ELLIOT, 1979, 216). 
Según los autores, este cambio va ligado a una característica fun
damental de la información en los media, es <lecir, sobre su frag
mentariedad. El periodismo que presenta hechos y acontecimientos 
es el resultado tanto d..:! tipo de procesos productivos como de la 
necesidad institucional del servicio público: el p,criodismo «especu
lativo» también tiene necesidad de una base y la encuentra en la 
práctica de mostrar que las propias conclusiones se basan en ele
mentos presentes también en Ja prensa, en los demás media, que 
las indiscreciones se hallan muy difundi<las. «Lo cual significa 
que mientras la información televisiva hace las noticias que la ma
yoría de la gente sigue, raras veces constituye 1101icia en el sentido 
de introducir nuevos datos o interpretaciones» (ibíd.). li2 -

1: 
l.' 
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ambiente, medicina. «Es_t9_s_tq_ma~· proporcionan la mayor 
parte. de las noticias y se espera de ellos que proporcionen·
acolltcci111ic11tos dotados de noticiabilidad fiable '(reliab!e 
llC\\"S\\'Orthiness)"!i (GOLDING-ELLIOTT, 1979, 100) lel sub
rayado es mío] .• 

Los valores/noticia se derivan de aserciones implícitas 
o de consideraciones relapvas a: 

· a) las características sustantivas de las noticias; su 
contenido; 

b) la disponibilidad del material y los criterios rela
tivos al producto informativo; 

• c) el público; 
· d) la competencia. 

El. primer._ordcn-.de~_copsiQ_C.r~cJ_~m~~ .~I?~~-~l 
acontecimiento que debe ser transtOJ:!J.1-ª.ºº ~n_.!l9J!GJ.fl._el 
~cglií1é1o-5.rccmjumüucl0sprocesos de producción y de 
realización, el tercero a la imagen que los periodistas po
seen de los destinatarios, y el último a las relaciones entre 
los media presentes en el mercado informativo. 

3.4.1 Criterios sustantivos 

L,.os criterios sustantivos se artic~~~--~?.~ncialmcnt~3n 
tornD._a_<lQS factotcs:l~rimpófüíñCiay el interé~_j-~ _ _!a._ -~~!i~ 
cia. Afirmar--qtreum.rnüllcia-és-seJcccioñacla E9!.g_l!~_e.s_ 

J~p"Q;tanic_o_ iñfei~~g}e-·ño ~~fü:_c_? •. -gr~~ -~9i-~....&..E_? ~ 
esp~c1hfJ!.L1:!Jillt9J.!nE.~~~l?s dos valores/not1gh .. J~KQ1Ic1-
tando ~~-·~RlicacióE c;iperat1~. 
~La importancia parece estar determinada por cuatro 
variarúcs:· - --· ··- -- ·---------·- ··- -- --·-·-·· --· . .. . .. -· . ·-- ---~ 

J. ·Grado y nivel jerárguic_o_ __ de__ lo.s. sujetos implicados 
en el aco11iecimie,ji0-iióticiabie~. tanto en lo concerniente 
a las instituciones gubernativas como a los demás orga
nismos y jerarq_uías sociales. i;_s_t~--~-~epción .del _valor/noti-: 
cia (<importanc1a_AeL acontec1m1ento,_, __ cubre. los __ dos .fa~:o 
lores scñúlacJós- por GALTUNG-RUGE («cuando un acontec1-
micnto ·atañe· á i)ersonas de élite, mayores posibilidades 
tiene de convertirse en noticia,_,; 1965, 119) y parcialmente 
también el sentido que GoLDING-ELLIOTT dan al mismo cri-

3.4 EL NEWSMAKING: LOS VALORES/NOTICIA 229 

terio de importancia ( «Ítems que pueden ser aburridos, 
reiterativos, no visualizables, deben ser incluidos igual
mente a pesar del desinterés del público. El ítem se refiere 
a algo que el público debe conocer [ ... J. La importancia 
suele ser aplicada a menudo a las noticias políticas y del 
extranjero»; 1979,118).5 

· El parámetro para valorar la importancia de un acon
tecimiento noticiable es ulteriormente especificado: a pesar 
de constituir noticia también los «grados» más altos en 
las jerarquías del poder económico, de la riqueza o del 
prestigio, éstos tienen sin embargo la desventaja (respecto 
a las jerarquías institucionales) de no estar formalmente 
articulados: «la jerarquía gubernativa es visible y está esta
blemente definida en orden a autoridad, lo que facilita 
a los periodistas efectuar las valoraciones de importancia» 
(GANS, 1979, 147).6 

5. El estudio de GoLDING-ELLIOTT es el anúlisis comparativo de 
las rutinas productivas en la información cotidiana de los tres 
entes televisivos de Suecia, Eire y Nigeria. En este último país el 
".".~lor/noticia «importancia del acontecimiento» asume -según los 
autores- una particular importancia respecto a la categoría de 
noticias sobre los temas del desarrollo, que «comprende ítcms 
incluidos expresamente por su utilidad en promover las finalida
des sociales relacionadas con e[ desarrollo ( ... ]. Esto producía el 
efecto de promover noticias del interior, que de otra forma eran 
descartadas por las noticias del extranjero, recogidas con mayor 
facilidad y, técnicamente, de un estándar superior» (1979, 118). 
Este aspecto es muy importante e indica que a pesar de la homo
geneidad y el carácter compacto de los valores/ noticia, pueden 
designarse algunos modelos distintos en relación con las diferen
cias de sistema político, económico y social. Por ejemplo, en los 
países del Este, por lo que respecta a la crónica, puede decirse que 
good news is news; bad 11ews is 110t real/y news at all, al contrn-' 
rio que en Occidente. A pesar de las considerables diferencias 
entre los distintos países del bloque soviético, la noticiabilidad de 
los acontecimientos negativos (accidentes, terremotos, desastres na· 
turales, etc.) es muy limitada si no es nuia. Sobre estos problemas 
véase en particular el cap. 2 en LENDVAI (1981) y la primera parte 
en RoBINSON (1981). 

6. Gans se refiere evidentemente al sistema político presiden
cial de los Estados Unidos, en el que el presidente es, desde este 
punto de vista, el nivel más noticiable de todos. En este sentido 
Boorstin sostiene que «el aumento del poder y del prestigio de la 
presidencia no es debido tan sólo a la ampliación de los poderes 
del cargo y a la necesidad de procesos decisionales rápidos, sino 

ll3 
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i Algunos factores que definen operativamente e1 valor/ 
nbticia «importancia)) de un acontecimiento son, por tanto, 
el grado de poder institucional, la importancia de otras 
jerarquías no institucionales, su visibilidad (es· decir, ei ser 
reconocidos desde fuera del grupo de poder en cuestión), 
la amplitud y el peso de estas organizaciones sociales y 
económicas. «Aunque este c1iterio coincida con el rela
tivo a las fuentes, que favorece el uso de fuentes oficiales 
y de grado elevado, no racionaliza simplemente Ja elección 
ck dichas fuentes, sino que funciona como un componente 
autónomo en ia determinación de la noticiabilidad. El he
cho de que los dos criterios coincidan faciiita y hace más 
rápida Ja selección de las noticias» (GANS, 1979, 148). 

2. Impacto sobre la nación y sobre el interés nacional. 
\~El segundo factor que operativamente determina la im

• portancia de un acontecimiento es su ~apacidad de influir 
\ o de incidir sobre los intereses del país-)Asimilable a dicho 
. factor es el valor/noticia que ·Y?itung-Ruge indican con 

el término de . «significatividad» .~:El acontecimiento, para 
ser noliciablc, 'debe ser significativo, es decir, «interpreta
ble» en el contexto cultural del oyente o Jector»/(GALTIJNG
H._uGE, 1965, 117): la importancia respecto al sistema de 
valores ideológicos y a los intereses propios del país en 
cuestión determina la importancia de un acontecimiento. 
Por ejemplo, en lo concerniente a ia cobertura de las noti
cias desde el extranjero, Gans observa que en ios Estados 
Unidos dominan tres categorías de países: los más próximos 
a los Estados Unidos o los más fuertes entre los aliados de 
la Otan; los países del bloque oriental y los aliados más po
tentes de la Unión Soviética; finalmente, los países que 
no corresponden a ninguna de estas categorías, y que sólo 
son cubiertos esporádicamente. Estos «constituyen noticia 
únicamente cuando son teatro de acontecimientos insóii-

también a la aparición de procesos de recogida y de difusión de 
noticias centralizadas, y al aumento de los corresponsales en 
Wa:;hington. El presidente tiene un acceso cada vez más inmediato 
y constante al mundo de los pseudoacontecimientos» (BooRSTIN, 
1972, 147). Con los debidos retoques, estas consideraciones pueden 
aplicarse también a sistemas institucionaics distintos, y representan 
u11a de las explicaciones del amplio espacio informativo que ocu
pa el ámbito político-partidista. 
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tamente dramáticos, como conflictos, golpes de estado o 
grandes catástrofes,, (GANS, 1979, 31 ) . 

. ·También' está relacionado con este factor el valor /no
ticia de la proximidad, entendido como proximidad geográ
fica o cultural. «Las noticias se hallan culturalmente próxi
mas si se refieren a acontecimientos que pueden englobarse 
en la normal esfera de experiencia de los periodistas y de 
su público. Son los tipos de acontecimientos que implican 
una esfera compartida de lenguaje y postulados culturales 
comunes [ ... ]. La proximidad gcográfica se refiere simple
mente a la n.:gla práctica de la precedencia de las noticias 
internas y a la dispu:;ición de las noticias externas según 
su proximidad respecto al público. En este sentido, la dis
tancia geográfica está en cualquier caso de.n1irtuada por 
los mecanismos de rl!cogida de las noticias [ ... ]. La dis
tribución de la recogida de noticias se halla muy !~jos de 
ser casual, y en términos periodísticos Lagos, por ejemplo, 
está mucho más cerca de Londres que de Acera. A pesar 
de ello, este criterio de la proximidad es aplicado, y mu
chos redactores nigerianos adoptaban una geografía de 
la noticiabilidad dispuesta según tres órdenes Je distancia: 
Nigeria, Africa y el resto del mundo» (Got.DING-ELLIOTT, 

_1979, 119) [el subrayado es mío]. 
Por otra parte, como afirmaba un periodista del Times, 

«es extraordinariamente difícil cubrir el continente africa
no. Aparte del hecho dc que hay muchísimos estados, 
pocos de ellos poseen las infraestructuras políticas y socia
les necesarias para producir noticia;,. Dicha afirmación 
ilustra muy claramente el vínculo estructural en las ddi-

\ niciones de noticia: «Si un país no es capaz de satisfacer 
: dichos criterios, puede ser considerado incapaz dt! cons

tituir noticia, y literalmente no produce .noticias:v (Gm.
DING-ELLIOTT, 1979, 155). 

, En la correlación entre la estructura de los valores/, 
~ noticia y la organización concreta del trabajo (en parlicu-, 

lar de las fuentes, de los corresponsales y de los otros me
dios de recogida de las noticias) cada uno de estos dos\ 
elementos remite al otro y es influenciado por éL 

3. Camidad de personas i111plicadas en el aco!lteci
miento (de hecho o potencial111ente.) «Los periodistas asig_-

if~ 
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nan importancin a las noticias que se refieren a muchas 
personas, y cuando mús alto es el número <le personas, 
mús importante es la noticia:1> (GANS, 1979, 151). <cCuanto 
mayor es el número <le los individuos implicados en un 
desastre o la p¡cscncia de "nombres importantes" en una · ·· 
ocasión formal, mayor es la visibilida_<l <le dichos aconte
cimientos y gor tanto su valor /noticia» J GoLDING-ELLIOTT, 

1979, 119). (También sobre este factor se da complemen
taricdad de los rnlvres/ 110ticia:, de hecho éste se corres-, 
pande directamente con el t.lc la afinidad cultural y de la 
distancia !hay corrclaciún ncgatirn entre proximidad o 
status de la nación y ncgatívidat.I del acontecimiento; 
BERC;S~fA, 1980). (Un acontecimiento (por ejemplo un ac
cidente aéreo o una catústrofe natural) que concierne a 

1 un número limitatlo tic personas. pero que ocurre cerca, 
es m(1s noticiablc que el mismo tipo tic acontecimiento gue 
implica a muc..:has müs víctimas pero que ocurre bastante 
mús lejos.\ La ~<ley de l\kLurg.11 (tlcl nombre de un perio
tlista) es justamente la codificación práctica de la comple
mentaricdad de estos valores/noticia y ,,establece una es
cala graduada de la relativa noticiabilidad respecto a Jos 
desastres: un europeo equivale a 28 chinos o 2 mineros 
de Gales c:quivalcn a 100 paquistaníes. Esta "ley"' es pro-

• puesta generalmente en un contexto de situación irónica 
pero, como pune tic manifiesto un periodista, "es un juego 
que tiene su importancia. Está dictado por los hechos". 
í Otro peri.odistaj explicaba la lógica subyacente a la "ley 
de l\kLurg .. : "es una cuestión e.le impacto sobre el públi
co":» (SCl!l.ESIN<iER. J 978a. 117). 

4. !111porta11cia y .\i¿;nificatiridacl del aco11tec11111e1110 
respecto a la evo!11cíún futura de una determinada situa
ció11. Gans señala un ejemplo de este factor en la cober
tura reservada a los primeros episodios ele acontecimientos 
que tienen una duración prolongada: 1das primeras elec
cicrncs primarias en la campaña ~presidencial son noticias 
importantes, a pesar de su papel todavía ambiguo y su .... 
significado todavía incierto respecto a todo el proceso de 
Ja 11omi11atio11 presidencial:1> (GANS, 1979, 152).7 

7. Sobre este punto podría añadirse una consideración desarro
llada por PATTERSON (1980), que, en un estudio de la campaña para 

•· 
;: 
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L.ª importancia de una noticia puede ser distintamente 
-~nfauzada, subra~a~a o a~entuada respecto, por ejempio, 
ª·los valores/noticia relativos a la competencia· (exclusi
va de una entrevista, un scoop, material filmado particu
l~rmente signifi.cativo, etc.) o respecto a los correspon
dientes al prouucto y a sus características técnicas. Es 
decir, existe una variabilidad interna del valor /noticia <cim-

l po.rta.ncia» respecto. a otros factores ?e ?oticiabili~ad. 
1¡ { Como hemos dicho antes, los entenas sustantivos son 

, J dos.: ~a importancia y el ~nterés de la noticia. ~ientras .Ia.s 

f 
not1c1~s valoradas ~orno. importantes son en cierto sentido 

i, seleccionadas «obligatonamente», el elemento del interés 
// da iugar a una valoración más compleja, más abierta a las 
J } opiniones subjetivas, menos vinculante para todos. j 

¡ El interés de la historia está estrechamente Jioado a 
b 

l~s imágenes del público que poseen, los periodistas y tam-
bién al valor/noticia que Golding-Elliott definen «capa
cidad de entretenimiento» .. Son interesantes las noticias que 

~..__,.__ a propósito de un acontecimiento tratan de dar una inter
pretación basada en el lado del «interés humano'', del 
punto de vista insólijo, de las pequeñas curiosidades que 
llaman la atención. / 

Destinado a mantener despierto el interés del público 
hacia el informativo, este criterio de importancia introd ucc 
algunos elementos de contradicción respecto a la importan-

las elecciones presidenciales de 1976, observa que «el comporta
miento de los medios de información ha influido en el conocimien
to de los candidatos por parte de los electores. En la vigilia de las 
primarias de New Hampshirc, los contendientes demócratas eran 
más bien desconocidos para el gran público -sólo el 20 % "creía" 
conocer a Carter, Udall, Harris, Bayh, Brown, Church y J ackson. 
La cobertura informativa al día siguiente de las primarias se con
centró en Carter, que pasó a ser singularmente el candidato demó
crata más familiar para los electores. Durante las primarias los 
electores que creían conocer a Carter se elevaron a más del 80 %, 
un aumento del 60 % respecto al nivel anterior a las primarias. 
En cambio los niveles de conocimiento de Udall, Brown y Jackson 
crecieron sólo el 14 % [ ... ] . Estas diferencias se reflejaron en los 
resultados de las primarias demócratas [ ... ]. Carter fue el más 
beneficiado de esta tendencia. Efectivamente, obtuvo muchos votos 
precisamente por su ventaja en términos de conocimiento sobre sus 
rivales» (PATTERSON, 1980, 276). 

115 
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cía intrínseca· de los acontecimientos. «La solu~ión es nor
malmente la cooptación de uno de los ideales por parte de 
otro, en el sentido de que para informar a un público hay 
que haber atraído su atención y no tiene demasiado interés 
desarrollar un tipo de periodismo profundizado y meticu
I~so si la audience manifiesta su prgpio. aburrimiento-cam:_ 
blando de canal. De esta forma la( capacidad de entretener-·) 
mantiene una posición elevada en ·1a··Iista-de-los valores/ · 
noticia, ya sea como fin en sí mismo va sea como instru-

' J 

mento para realizar otros ideales periodísticos» (GOLDING-
ELLIOTT, 1979, 117). { Gans expone algunas categorías 
normalmente utilizadas para identificar los acontecimien
tos que responden a dicho requisito de nQticiabilidad: a) 
historias de gente común que se ve llamada a actuar en 
situaciones insólitas, o bien historias de personajes públi
cos captados en su vida privada cotidiana; b) historias en 
las que se da una inversión de papeles (((el hombre que 
muerde al perro»); c) historias de interés humano; d) his
torias de empresas excepcionales y heroicas.) 

El uso de dicho valor/noticia va unido al (relativo al 
producto) de la <'composición equilibrada del informati
vo» (balance), analizado en el próximo apartado. 

3.4.2 Criterios relativos al producto 

1
.' La segunda clase .... d~ .Ya1ores/notic::if!_~Qff~spprgle .-ª.Jª 
clispon ibili~ a~ "~·~. ~a~~E!~Y . .a..las..J:aracter.ísticas_.esp.ecifi::. __ 
cas del producto..)Df2rmªÜY9· 

I 
Sobre la" disponibilidad se trata de saber <'en qué me-

1

¡ dida el acontecimiento es accesible para los periodistas, 
c.n ci,u~ medida_ es técnic_amente ~ratabl~ en las formas pe
nnJ1st1cas habituales; s1 ya esta estructurado de cara a 
poct:r ser fácilmente cubierto; si exige gran dispendio de 

\ 

medios para cubrirlo» (ÜOLDING-ELLIOTT, 1979, 144). 
Por lo qu~ se refier; a. los criterios relativos al pro

ducto, se explican en termrnos de <'consonancia con los 
procesos productivos, de congruencia con las posibilidades 
técnicas y organizativas, con las restricciones de realiza
ción y con los limites propios del medio~ (ibíd.). Los cri-
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terios relativos al producto son aplicados a cada noticia, 
pero «cuanto menos importante es la ~~ticia, mayo.r es 
el papel que dcsempcfian en !ª valoracio~ . de ~a .misma 
noticia. Además permiten elegir entre nc1tic1as ele 11npor
tancia sustantiva similar;;. (GANS, 1979, 157). 

Gokling-Elliott incluyen también en esta cla~e el cri
terio de la bre\•edad. Cori1o se dice en la j1.:rga periodísti
ca las noticias deberían ser como las faldas .. d~ una mu
je;: lo bastante largas para cubrir lo f!S(ncial-perh lo. bas
tante breves para llamar la atención: tJa brevedad, referida 
por un lado a los valores/noticia correspondientes· al pro
ducto, va unida por otro lado al mecanismo de la selec
ción de las noticias. «Limitar las no.ticias a sus elementos 
manifiestamente más obvios es e:;cncial si se quiere dejar 
espacio a una mínima selección sobre Jos acontecimientos 
de cada día. Este límite parece enfatizar la r.ccesidad ob
jetiva del pcriouismo radiotelevisivo, mientras de hecho 
simplemente disimula el vasto edificio de postulados y de 
presupuestos culturales que permiten a estas noticias con
densadas tener un significado» (GOLDING-ELLIOTT, 1979, 
120). 

La necesidad de no superar una cierta extensión ele las 
noticias (especialmente radiotelevisivas) es funcional res
pecto a la disponibilidad de mucho material noticiable, lo 
que a su vez es f uncionai para una elección lo más amplia 
posible y por tanto la más representativa de los aconteci
mientos importantes de aquel día (dentro ele los límites 
relativamente rígidos del formato de los informativos). 

Entre los criterios de importancia rajµüvo~1l producto, 
se incluye también el que se refiere a Ic.L.~ticiqlqmo.rcsul-, 
tUQ.Q de .J1na ideología. dG..1-ªJnfornrngiótL(basada a su vez 
en la historia de los sistemas informativos y c..lei paio
<lismo). Lo adara eficazmente uno Je los lemas periodís
ticos de mayor dif usi6n: bad news is good lll'WS . 

Se ha escrito mucho sobre la ideología de la noticia 
(véase, entre otros, BECIIELLo'Nr, 1979; Eco, 1979b), es 
decir, "sobre el presupuesto según el cual son noticiablcs 
en primer lugar los acontecimientos que constituyen y 
representan una infracción, una desviación, una ruptura 
del habitual curso de las cosas. Constituye noticia lo que 

ltb 
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altera In rutina, las apariencias normales. áCuanto más 
ncgaiivas sean las consecuencias de un acontecimiento, 
más probabilid(.ldes tiene de llegar a ser noticia» (GAL-
TUNG-RUGE, 1965, 119).8 ' 

Varios elementos, complementarios entre sí, fundamen
tan la ideología de la noíicia: el origen y el tipo de evolu
ción que han tenido las iniciativas periodísticas en la socie
dad occidental (Sc11uosoN, 1978), el tipo de opiniones 
relativas al p(1blico compartidas por los periodistas -«evi
dentemente es un principio fundamental del periodismo, 
que cuanto mayor, mús insólito o más cruento es el espec
túculo, mayor es el valor/ noticia. Y esto no porque los 
periodistas sean mús macabros o menos sensibles a las 
cosas hermosas de la vida que las demás personas. Ello 
refleja simplemente el hecho inevitable de que los lectores 
se intcresarún por una historia que les llama la atención, 
pero en cambio ignorarán una noticia rutinaria» (BnucKER, 
1973, 175, citado por GoLDING-ELLIOT, 1979). La misma 
organización del trabajo periodístico está estructuralmente 
orientada a recoger los acontecimientos puntuales, más 
que las tendencias constantes o los procesos sociales emer
gentes. 

La <ddeología de la noticia» se halla por tanto estre
chamente vinculada a Ja naturaleza globalmente fragmen
taria de la cobertura informativa. 

Otro valor /noticia relativo al producto informativo es 
la novedad (Gans utiliza el término novelty, Golding-Elliot 
hatiíári de ;ecency): «las noticias deben referirse a aconte-

8. Los autores relacionan este elemento con otros valores/no
ticia como la frecuencia («hay una asimetría fundamental en la 
vida entre Jo positivo, que es difícil y requiere tiempo, y lo nega· 
tivo, que es más fácil y exige menos tiempo [ ... ]. Por eso es más 
fácil que un acontecimiento negativo se desarrolle completamente 
entre dos ediciones de un periódico o entre dos informativos; en 
el caso de un acontecimiento positivo esto es más difícil y espe
cífico»), In facilidad de interpretación («las noticias negativas reúnen 
más fácilmente consenso y son menos ambiguas en el sentido de 
que existe un acuerdo sobre la intcrpretáción del acontecimiento 
corno negativo»), su ser más inesperadas que las noticias positivas 
(«lo cual presupone una cultura en la que los cambios en sentido 
positivo, el "progreso", son considerados en cierto sentido como 
algo normal y banal que no necesita ser puesto de manifiesto»). 

f 
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cimientos lo más cerca posible del momento de la trans-
-inisión - del - informátivo» (GOLDING-ELLIOT, 1979, 121 ). 
Está clara la conexión entre los valores/noticia «novedad» 
y «frecuenciaY> (véase 3.4.3): ei marco temporal estable
cido por Ja frecuencia de la información y por su formato 
determina también el f rame en el que es valorada o no la 
<<novedad» de un determinado acontecimiento. «La perio
dicidad de la producción informativa constituye en sí mis
ma el marco de referencia en el que son percibidos los 
acontecimientos en el mundo. Así la producción cotidiana 
establece un marco diario y los acontecimientos noticiables 
deben haberse producido en las 24 horas entre un infor
mativo y otro, para merecer su inclusiónY> 9 (GOLDING
ELLJOT, 1979, 121). 

El aspecto más interesante corresponde a algunos cri
terios operativos para establecer qué y cuánta novedad 
deben presentar Jos acontecimientos para ser noticia: por 
ejemplo, la (<novedad interna» (ínternal novelty). «~o;> pc
riodistas_valoran-la--novedad··a--partir-·de ·si ·esa nc)ticia les 
resulta nueva a ellos mismos1 asumiendo .. que__ si así ce: 
también ~-fo -:resuliarr-··párá'-éL~R"óblico. Muchas historia~ 
relacionadas por ··ejeiliplücon descubrimientos científicos 
o nuevas modas, pueden ser ya viejas respecto a sus f uen
tes. l:_ero, lo g_l!_~J:~-!~-~_!Ilj§_ÍJTIP.Qrtante, Jos perio-

.. _distas crean la. novedaa .. b--... -J""~V.enden.J~_.reafü!ad _ex tcrior. 
como un conjunto. de. .aconteci_rpi_cnJQ:uü.s.pa.res .. e .. indepcn- __ . 
dientes, .. cada. ur:1g_ d,_ej_qs. _cu_a~e? __ ~~ Jl.fü.~Y_QJ'_.pue.!k.por_tanto. 

-·~er presentadQ._C.Q.9}9_J:!2.~ici-ª.:?.., (GANS, 1979, 167). Otro 
criterio interno de la ((nove<lCJ.p~_es_eLKtabú..de._Ja__.rep.cti-:._, 

don;< par·ér-quesrüñañoti~iá YE.ºpuesta~~-~üm(lda gp~-:._. 
~- titiva_·9_p_ª!_eii_dj~~CI~_§~ªei:ñaS,-no es consic!~L?sJgum11~i~ntc.7 .. ~ 
~ep_te_noticiable-.Este, .criterio ·-no .. es. aplicado .. indis.crimi
na~-~:i?-ei:te1J! q u~ el valor/ notici_a_cim.p.o.ctancia.»._es...pr.io-

9. Nos referimos evidentemente a las 24 horas entre una edi
ción del informativo y la misma edición del informativo al día 
siguiente. Además, para «mitigar» la «rigidez» de este criterio de 
selección, interviene el otro valor/noticia, la co11ti1111idad, que 
establece marcos temporales más amplios, a los que sin embargo 
ya no es aplicable el criterio de la novedad, salvo bajo forma de 
<<nuevos desarrollos» de una historia ya noticiada. 
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ritario y por tanto permite coberturas informativas cons
tantes y repetidas de las personas, temas, personajes que 
se incluyen en el mismo: un ejemplo típico de la aplica
ción diferenciada del «tabú de la repetición» son las noti
cias de política interior. 

En la determinación operaüva de la ((novedad» de un 
aconlccimil'.nto tambi¿n entran en juego múltiples factores, 
y el <le la compdc:ncia no es el menos importante; como 
ex prc:-ia cllcazmente un redactor de la revista N ewsweek: 

1 ((No qtH.:r:;mus llegar larde, t~º1P.Q~Q. m~~I_"~~os safü __ ªntes 

(

de ··ti<:mpd cón-una··notiC!á,"--pero sobre todo.'rio-·queremos 
dejarnos birlar un scoop po"r Thrzh {GA.Ns, 1979;· 111):-

lJn ulterior criterio es Ta~·éaiféfad de la historia. En el 
pcrioJismo televisivo Gans señala cinco criterios de la 
caiidad. 

a) la acción (la noticia será tanto mejor cuanto más 
ilustre una acción, un momento importante de un hecho); 

b) el ritmo (en los casos en que la noticia está intrín
secamente desprovista de acción, se procura hacerla menos 
aburrida recurriendo a di versos procedimientos de exposi
ción o prcsi:n tación); 

e) la globalidad (que puede significar tanto propor
cionar todos los puntos de vista posibles sobre un tema 
controvertido, como ofrecer Ja máxima cantidad de datos 
cognoscitivos sobre un determinado acontecimiento); 

d) la claridad de lenguaje (teniendo en cuenta la 
imposibilidu<l del telespectador de volver atrás sobre lo 
c¡ue no ha entendido o no le ha resultado claro); 

e) los estándares técnicos mínimos. 
El ú 1timo valor/ noticia relativo al producto es el «equi

librioi> (balance), la composición equilibrada del informa
tivo en su conjunto. 

El umbral de noliciabilidad de algunos hechos depende 
también de si una determinada categoría de acontecimien
tos ya está presente en el producto informativo: si no está 
presente, la noticia tiene probabilidades de pasar, aunque 
no sea muy importante, precisamente porque sirve para 
equilibrar Ja composición global del informativo (GAL
TUN<i-R UGE, 1965). El valor de noticiabilidad de algunos 
acontecimientos está pues incrementado por su ser repre-
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sentativos de categorías que contribuyen a no desequili
brar el producto informativo. 

Este valor/noticia está en relación con el conjunto de 
criterios relativos al público (a la necesidad de mantener 
despierta la atención y el interés), de la misma manera 
que, en algunos aspectos, c.i_centúa la tendencia a la frag
mentación de la información televisiva. 

El equilibrio puede referi.!:?_~!_peri~~-_g__tcledia
rio ~n ~!L C.ill1JUn1íL.O... füen __ ª-._~!~!?:!~E.!QS-espcGificos..-como. 
·1a-cobertµra g~Rgráfica .. (se._intenta... tcncr..nolicias.-quc- cu
.Jirrin~-~en lo. posible;- todo el territorio naciona1);-las-clases · 

de edades (es decir, noticias que·pucdan·interesar-··ten<len~ 
ciáimente a todos los estratos. de l¡,i_p9b!(lción),. etc. 

Evi(lent.emente, la forma más explícfra, récüi-rente_ y 
formalizada de equilibrio, corresponde a la cobertura in

formativa de las fuerzas políticas y de los partidos; mu
cho es lo que se ha dicho y escrito sobre. el tema, b~sta 
pues señalar únicamente un punto. -~ mvel de JlltlllilS 
prod~c¿tiy_as rea!~,_jª tensiQ.._n.J~aLh~ia l!na información. 
plür~_li_s.t~ _ .§~_!nms.fRr!~F!~~;:c~.~~~~Il!~.-~!_1-.!ª--. . .2.~fti~ª-~cL 
córítrap(!so.__ pocln .JJ mL ª.Jª_.fQhertura..Jnf.ormatilla...so re..
el-·p~u-tido .X_d.e.b.~_.com::spQ.Ud~r_!ª.-r.e.lati'la.....al.parti4D-Y-r
i~ií con todos. 

· Una práctica tan enraizada y funcional que se con-
vierte, como dice Anthony Smith, en una especie de alego
ría de la vida. 

3.4.3 Criterios relativos al medio 

<cGeneralmente, la cantidad de tiempo de transmisión 
que puede ocupar una noticia depende menos de su argu
mento que de su modo de presentación. En concreto, si 
existe material filmado a disposición las noticias se hacen 
más largas, y la presencia de un enviado, o la disponi
bilidad de una entrevista u otras forma!i parliculari;s de 
presentar .}a noticia, contribuyen directamente a su ex
tensión,. independientemente del terna que traten~ (GoL
DING-ELLIOTT, 1979', 138). 

En la información televisiva, la valoración de la noti-

/Ji!f 
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ciabilidad de un acontecimiento depende también de la 
posibilidad de que éste proporcione (/.buen» material vi
sual, es decir, imágenes que no sólo respondan a los nor
males estándares técnicos, sino que sean también significa
tivas, que ilustren los puntos sobresalientes del aconteci
miento noticiado. Citas como la siguiente: ecstas imáge
nes ilustran mejor que cualquier comentario ... :t> explici
tan en el mismo informativo la presencia y relevancia de 
dicho valor /noticia. 

Las conexiones y las valoraciones al cruzarse con 
otros valores/noticia en cualquier caso convierten los cri
terios relativos al medio en algo más complejo de lo que 
parece. 

El texto verbal es tan impottante como las imágenes, 
porque a menudo es el que contiene la verdadera noti
cia mientras las imágenes acompañan e ilustran las pa
labras [ ... ] . Además, las noticias habladas son una par
te intrínseca del informativo. Proporcionan aquellas in
formaciones que no pueden ir acompañadas de imáge
nes, además de actualizar y completar las noticias con
tenidas en un reportaje filmado. Efectivamente, muchas 
veces se eligen las imágenes porque se adaptan a la no
ticia hablada, convirtiéndose así en una especie de apén
dice [ ... ] . Sin duda, la información televisiva está do
minada por las filmaciones, pero éstas son elegidas tras 
aplicar los criterios sustanti\'os. Imágenes emocionantes 
no pueden ser utilizadas si la noticia de la que dan un 
aspecto visual no es lo suficientemente importante. Evi
ckntemente, cuando se dispone de imágenes de este tipo, 
los periodistas procuran convencerse de la importancia 
de Ja historia o incluso buscan una noticia importante 
que permita justificar el uso de aquellas imágenes, aun
que en ocasiones la con~exión resulte débil (GANs, 1979, 
158). 
A medida que van desarrollándose las noticias a lo lar
go del día, la probabilidad de que suministren buen ma
terial visual, se hace cada vez más importante en la 
discusión de sus méritos (GoLDING-ELLIOTT, 1979, 116). 

Dicho valor /noticia, además, está directamente relacio
nado con casi todos los criterios de importancia relativos 
al público, tanto respecto a la finalidad de entretenerlo 

,;: 
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y de ofrecerle un producto interesante, como a la de no 
caer en el sensacionalismo, de no infringir los límites del 
buen gusto, de privacy, de decencia, etc. 

Pero también son frecuentes las noticias importantes 
acompañadas de un soporte visual absolutamente poco sig
nificativo, con las consabidas imúgenes rutinarias que aca
ban interfiriendo Y· distrayendo la atención del contenido 
de la noticia sin añadirle nada. 

En estos casos el difícil equilibrio entre los factores 
que determinan por un lado Ja noticiabilidad de un acon
tecimiento y por otro lado su presentación como noticia 
no es alcanzado con suficiente claridad, y se hace mús 
patente el compromiso entre los valores/noticia que están 
en juego. 

Un segundo criterio de noticiabilidad relativa al medio 
de comunicación es .la frecuencia: «Por frecuencia de un 
acontecimiento nos referimos al tiempo necesario al mis
mo para cobrar forma y adquirir sentido [ ... ]; a mayor 
parecido entre la frecuencia del acontecimiento y la fre
cuencia del medio de información, más probable será su 
selección como noticia por aquel medio de información~ 
(GALTUNG-RUGE, 1965, 116). 

En la información radiotelevisiva este criterio privi
legia los acontecimientos puntuales, únicos, concluidos en 
un breve espacio de tiempo, por cuanto resultan mús fun
cionales a los ritmos productivos de la organización del tra
bajo. Evidentemente ello no significa que los demás tipos 
de acontecimientos no sean presentados o no se les con
ceda espacio: significa sin embargo que en Jos procesos 
productivos y en los valores profesionales están incorpo
rados algunos elementos que conducen a dicha «distor
sión involuntaria». 

El valor /noticia del formato se refiere a los. límites 
espacio-temporales ·--que --caracterizan·- al· producto informa-

_.Jivo. Desde el punto de.vista de los acontecimientos noti
ciables, este criterio de importancia facilita y aligera Ja 
selección, dado que impone una especie de prcselccción 
antes de que sean aplicados los otros valores/noticia. 

Generalmente corresponde al número de reportajes 
filmados que puede ser presentado en una edición del in-

l( l{ 
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formativo, su duración, la extensión de los textos, etc. 
«El principal criterio del valor/noticia "formato", com
partido por todos los medios de información, es que las 
noticias sólo son idóneas cuando están estructuradas na
rrativamente [ ... ] Cada noticia debe tener una apertu
ra, una parte central de desarrollo y una culminación 
[ ... ] En televisión, ias noticias que no se adaptan a estos 
parámetros del formato, como las historias que no tienen 
una conclusión, pueden ser excluidas o relegadas con las 
noticias de breve duración, a menos que resulten no
ticiables según otros valores/noticia. Por ejemplo, duran
te la guerra de Vietnam, la noticia referida a la posibi
li<la<l <le negociaciones de paz era ocasionalmente elimi
nada por ser considerada "inconclusiva". Por otra parte 
los reportajes de batallas casi nunca eran descartados aun
que la conclusión del corresponsal indicase el carácter no 
decisivo del combate» (GANS, 1979, 161). Según los ex
pertos del servicio de estudios sobre el público de ia 
NBC, «esta forma narrativa "bloquea" la atención del 
público a Ja noticia» (EPSTEIN, 1973, 263). 

Cambios importantes en el formato del informativo 
implican parcialmente valoraciones y composiciones dis- · 
tintas del conjunto de los valores/noticia aplicados en la 
selección del material noticiable. 

3.4.4 Criterios relativos al público 

Son los relativos al papel que desempeña la imagen 
del público compartida por los periodistas. Por un lado 
los periodistas conocen poco a su público: aunque los 
aparatos realizan estudios sobre .. ·Ias características de la 
audíence, sobre sus hábitos de consumo y sobre sus pre
ferencias, los periodistas raramente los conocen y no sue
len desear hacerlo. Deben presentar programas informati
vos y no intentar satisfacer a un público;:·.cuanto menos 
saben sobre el público, más atención pueden dedicarle a 
las noticias (GANS, 1970). Por otro lado la referencia y 
la alusión a las necesidades, a las exigencias de los desti
natarios, es constante, y en las propias rutinas producti-
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vas están encarnadas convicciones implícitas sobre el pú
blico. <<Los periodistas explican su conocimiento [de los 
intereses del público] haciendo referencia a las nociones 
correspondientes de profcsionaliJad, esf ucrzo y experien
cia. Es una serpiente que se muerde la cola: dada la ha
bilidad en discriminar, que deriva de su estar inmerso en el 
mundo de las noticias, el periodista se encuentra en 
posición óptima para discernir lo que es interesante [para 
el público J. Pero esta explicación no proporciona ningún 
criterio independiente [ ... ] . Hacen falta estrategias para 
hacer frente a la ambigüedad de afirmar por un ladn que 
el interés del público es en última instancia el árbitro 
de io que se incluye en los informativos, y mantener por 
otro lado una actitud de autonomía1, (SCJILESINGER, 

197 8a, 117-119). El término de referencia constituido por 
el público (o mejor dicho, de la opinión que los perio
distas tienen del público) y los límites de dicha ref e
rencia son uno de los puntos más interesantes y menos 
estudiados en ia temática del newsmaking, pero no sólo 
en ella (véase 1.9.3). 

Di.:sde el punto de vista de los valores/noticia, tam
bién esta categoría enlaza con las precedentes: un ejem
plo lo demuestra claramente. En el estudio de Schlesinger 
sobre la BBC, a propósito de la «claridadi. del lenguaje 
(que pertenece al valor/ noticia de Ja «calidad l>; véase 
3.4.2), un periodista observa: v:hemos encontrado una 
forma de simplificar la descripción del concepto "déficit 
en la balanza de pagos", a sab~r: "la diferrencia entre lo 
que compramos y lo que vendemos al extranjero". ¿Cómo 
ha sido adoptada esta expresión? A alguien se le ocurrió, 
la escuchamos y la consideramós buena. Cuando debemos 
usarla nos preguntamos: "¿Cómo era Ja frase que usamos 
la otra vez'?'', y la encontramos. La expresión se perpet(ia, 
es algo que está al alcance de la mano. Es la /rase q11e 
más se acerca a lo que pensamos que la gente entiende. 
No es del todo exacta, pero es ia mejor, teniendo en 
cuenta que se ha dicho: no se puede releer el texto 
hasta entender lo que se ha dicho, como sí puede hacerse 
en cambio con el periódico:i> (SCHLESINGER, 1978a, 126) 
[el subrayado ~s mío]. 12.c>-
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Por lo que se refiere a la especificación del criterio en 
cuestión. GoI.DING-ELLTOTT (1979) señalan los de la (<es
tructura narrativa», de la capacidad de atracción del ma
terial filmado que acompaña a la noticia. G1\NS ( 1979) 
establece en cambio tres categorías: a) las noticias que per
miten una idcntilicación por parte del espectador; b) las 
noticias-de-servicio; c) las llamadas 11on-b11rdc11i11g stories, 
es decir, noticias ligeras, que no abruman al espectador 
con demasiados detalles o con historias deprimentes o 
poco interesan tes. 

Después está el aspecto de la <'protección'>, es decir, 
la no noticiabiliJad de aquellos hechos o detalles de acon
tecimientos cuya cobertura informativa (se supone) aca
rrearía traumas o ansiedad al público o heriría su sensi
bilidad, su gusto. 

3.4.5 Criterios relativos a la competencia 

Según Gans, Ja situación de competencia determina 
tres tendencias que a su vez se reflejan sobre algunos de 
los valores/noticia precedentes, rcf orzí111dolos. 

En primer lugar, órganos de información rivales «si
guen tratando de hacer scoop en perjuicio de la com
petencia, pero dado que Jos media tienen correspon
sales virtualmente en los mismos lugares, la posibilidad 
de llegar el primero con una noticia de aquellas que an
tes "paraban el periódico mientras estaba en curso de 
impresión" ha disminuido. En cambio los media compi
ten por obtener exclusivas, por inventar nuevos espacios 
y por hacer pequeños scoops sobre los dctallesY> (GANS, 
1979, 177). De ahí resultan indudablemente enfatizadas 
las tendencias a la fragmentación, a centrar la cobertura 
informativa sobre las personalidades de élite y a todos los 
demás factores corresponsables de la distorsión informa
tiva que penaliza una visión articulada y compleja de la 
realidad social. 

La segunda tendencia consiste en el hecho de que la 
competencia genera expectativas recíprocas, en el sentido 
de que puede ocurrir que una noticia sea seleccionada en 
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cuanto se espera que los demás media de la competencia 
lo hagan. 

Así pues, «las expectativas recíprocas se convierten en 
una atadura común: de hecho frenan aquellas innovacio
ne~ ei: la selección de_ las noticias que podrían suscitar 
ob1ecc1ones. por parte de los niveles jerárquicos superio
res: es decir, a su vez contribuyen a la semejanza de las 
coberturas informativas entre informativos o periódicos 
competitivos» (GANS, 1979, 177). 

La competencia produce también el resultado de con
tribuir a establecer·· parámetros:· profesionales,-··modclos de 
referencia. En la situación americana esta función Ja de
sempeña el New York Times y el Washington Post. «El 
Ti1:1es es tratado como _el prototipo de los estándares pro
fesionales [ ... ]. Cuando los redactores y los jcf es de 
redacción están dudando si seleccionar una noticia ve
rán si, cuándo y cómo el Times ha cubierto Ja' his
toria [ ... ]:.cuando los periodistas televisivos y los que nn 
lo son utilizan el Times de esta forma, admiten que el 
Tin.1es aplica sólo criterios sustantivos y cualitativos y se 

1 
desmteresa de las consideraciones relativas al medio al 

' formato y al público. A veces los periodistas admiten que 
dicha aserción es dudosa, pero sienten su necesidad por
que no tienen necesidad de creer que [ ... ] haya valoracio
nes profesionales que transciendan las de cada redacción 
y aparato» (GANS, 1979, 181). Es un aspecto muy signi
ficativo que ayuda a explicar el carácter resbalauizo de 
cierta forma de hacer información y la dificultad de ins
taurar y generalizar «ideologías de la noticia» .. distintas de 
las actualmente en boga. 

Para terminar este apartado hay que precisar todavía 
un punto: no todos los valóres/noticia citados son impor
tantes de la misma manera, «no todos son importantes 
para cada noticia. Si lo fu es en, los periodistas no podrían 
desempeñar su trabajo, porque no tendrían tiempo para 
tomarlos todos en consideración [ ... ]. Algunos de ellos 
son casi siempre importantes, pero el número y la com
binación pertinente para cada noticia en concreto varían» 
(GANS, 1979, 279). La observación parece reforzar la 
hipótesis sobre la naturaleza negociada de la noticiabili-

62 / 
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dad: es decir, los criterios importantes son. variables (aun
que 'sea de forma limitada) en función de algunos facto
res. Esto significa que la «transformación» de un aconte
cimiento en noticia es el resultado de una ponderación 
entre valoraciones relativas a elementos de diferente peso, 
importarn.:ia y rigidez respecto a los procesos productivos. 

La coberiura informativa y el ciclo informativo que 
recibe un acontecimiento son más claramente comprensi
bles si se tiene presente la interrelación entre estas últimas 
varianles. GANS cita como ejemplo el curso informativo 
s0bre la guerra de Vietnam: 

fue modelado por una valoración inicial sobre su im
portancia, es decir que se trataba de una noticia inter
na [ ... ] enmarcada como una guerra americana contra 
un enemigo comunista. Pero la cobertura fue modelada 
tambiin por criterios relativos a las fuentes, en particu
lar la tendencia (hasta la ofensiva <lel Tet) a favorecer 
las fuentes oficiales. Además entraron en juego otros 
factores relativos a la disponibilidad de las fuentes, 
como las estrategias de las altas jerarquías de los media, 
las estrategias de Saigón, del Pentágono y de la Casa 
lllanca, además de la inaccesibilidad de las fuentes del 
Frente Nacional y de Vietnam del Norte, especialmente 
después de que los media hubieran descrito a estos úl
Limos como el enemigo. La cobertura informativa de la 
guerra fue ulteriormente modeiada por criterios relati
vos al producto, ya que la búsqueda de material fümado 
d.rnmático y de acción llevó a la televisión y a las re
vm as a dar cuenta de Ja guerra sobre todo a través de 
los co1!1batcs, los «peinados» de zonas ocupadas y las 
operaciones de conlragucrrilla. Pero cuando todos los 
medí.a se decidieron a enfatizar las acciones de este tipo, 
se v1cr'.11.1 .bloqueados. en esta opción por criterios de 
compet1uv.1dnd y nadie estaba preparado para abando
nar este tipo de cobertura. 
Criterios relativos al público obligaron a la televis1'6n 

' 1 • J 

~:as que .ª :ªs ~ev1stas, ~ suavizar. las. imágenes de gue-
ll a. Cons1dcrac1ones de tipo orgamzatrvo jugaron un pa
pel .de apoyo, por cuanto la preferencia por las fuentes 
oficrnles era completada por ia práctica de los directo
res de confiar en los informes optimistas sobre Ia gue
rra que llegaban de los corresponsales de Washington. 

·;~ . 
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Por otra parte, sí los media hubiesen prestado mayor 
atención a los informes más pesimistas de los jóvenes 
corresponsales de Saigón, habrían sufrido más presio
nes por parle del gobierno, del público, de los anuncian
tes publicitarios, de las emisoras afiliadas, que eran to
dos básicamente «halcones;>, Durante la mayor parte 
de la guerra, las protestas contra la misma eran tratadas 
como noticias de desórdenes sociales. En este caso los 
periodistas aplicaron sus valores permanentes: de hacer 
lo contrario, recibirían presiones. Fueron acusados a me
nudo de dar dt:masiada pubiicidad a las «palomas» y 
de deformar según su puulo de vista las noticias sobre 
la guerra [ ... }. l\lienlras numerosos corresponsales de 
Saigón mucho antes de la primera ofensiva del Tet em
pezaron a expresar sus dudas de que pudiese ganarse la 
guerra, sus corresponsalías televisivas eran subestima
das en Nueva York, en parte porque estos cronistas 
eran más jóvenes y menos expertos. También era im
portante el hecho de que desde Nueva York se les con
sideraba demasiado próximos a la guerra, demasiado 
influenciados por el derramamiento de sangre que po
dían observar, para poder tener una visión de conjunto 
de la evolución del ·conflicto [ ... ]. La ofensiva del Tet 
tuvo un impacto traumático y muchos media naciona
les mandaron a sus mejores corresponsales, inciuido 
Walter Cronkite, a Vietnam del Sur para valorar la 
situación. A partir de entonces, casi todos empezaron 
a preguntarse, en las editoriales o en Jos reportajes, si 
la guerra podía realmente ganarse (1979, 280; 135). 

Otros estudios de casos sobre acontecimientos concre
tos (véase sobre Watergate, LANG-LANG, 1981), iban a po
ner en evidencia distintos criterios de noticiabilidad apli
cados en .la cobertura informativa: es importante señalar 
que los valores/noticia son valorados en sus relaciones 
recíprocas, en conexión unos con otros, por aconjuntos> 
de f~ctores jerarquizados y complementarios entre sí, y no 
considerados en sí mismos aisladamente· cada noticia . , 
exige pues una valoración (aunque sea automática o 
inconsciente) de la disponibilidad y fiabilidad de las 
fuentes, de la importancia o del interés del acontecimien
to, de su novedad, además de la de los criterios relativos 
al producto, al medio y al formato. 
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Dichas valoraciones son necesarias no sólo porque 
prescriben los ingredientes básicos de toda noticia, sino 
también porque expresan y representan los intereses de 
los principales participantes en la selección y produc
ción de noticias [.~ .] ; los criterios que asumen mayor 
importancia la asumen por ser funcionales si1111Jltá11ea-
111c11te a muchas de las partes implicadas. Así las valo
raciones sobre la importancia representan también las 
instituciones públicas cuyas actividades son normalmente 
importantes. Las consideraciones sobre el producto, des
tinadas a atraer awlicncc, también son funcionales para 
la prosperidad de Ja empresa; los criterios de exclusión 
sirven para un público con valores diferentes, y sirven 
también para proteger a los periodistas de las presiones. 
En efecto, criterios que representan una sola parte, son 
difíciles de encontrar (GANs, 1979, 280-281). 

Hemos dicho en apartados anteriores que Jgs valores/ 
noti~_rnn co~~_!Ilente _ _Qara h~c.eLµosihic-li__r.u...tC 
nización del trabajo períodTstico. Es_~ecir, hay que con
·tf'.x tu alizªr_lg]i_en_los .. procesos prOCiucti vos, ... porque_c.s-:allí ~ 
don9.c;_a.Qqui~.!:~n. su_ _~ignific:?cJ.QL.~~~arro_!LaE su fl_:l~ 
se cubren de esa corteza de «Sentido común~ qÜc los con
vierte aparentemente-- en .. elementos dados:.póf;desc'füi!ii.ili:C 

E_l_J_~m~ _del próximo apartado -el -~~-~isis de las 
principales rutlnas. productiyas:::- representa-·per.:::..:fofito=ia= 
descrip_ción del contexto práctico-operativ_Q ___ eIL.~1 ~ue los 
valoresíiioli,cia aaqüiCrCr1SlgñHicado. 

3.5 Las rutinas productivas 

El elemento fundamental de las rutinas productivas, es 
decir, la sustancial escasez ~de tiempo y medios, acentúá 
Ja importancia de los valores/noticia, que se encuentran 
asf profundamente radicados en todo el proceso informa
tivo. Este está compuesto por diversas fases, que varían 
según la específica organización del trabajo de cada me
dio de comunicación. Aquí sólo podremos ilustrar .las_ 
fa~~-pr.i.n.cip.al~s de la producción informativa __ c:9Jidiª.lliL 1 

es_dccirJas__qu~mL.c.n J.9.9.os~·los _aparaTos_y_Jnás . .Jn_:__. 
ciden en la calidad ~~--!~~!.?rmació_i:_~ 

r . 
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Son_ t~_es:_Ja_rec.ogida,Ja. se.I.e;_~~ión,_.la .. prese.n tación_ .. 
. _5:ad3_up_a _da_lu_gªI,ªJYlina.?, Y. procesos de trabajo ar
u~ula~os, d~ l_Q.§ __ qµ~--~.9.l.9_J!'.aJ?I~.p::tqs _p.lgunas. aspectos. sig-
mficatlvos._ ..... . 

3.5.1 La recogida del material informativo 

La fase de la recogida de los materiales necesarios 
para formar un informativo o un periódico será descrita 
en primer lugar a partir de algunas características gene
rales y después analizada con mayor prof undiclad a par
tir de su componente fundamental de las fuentes. Hay 
que señalar que la mayor parte de las referencias corres
ponden al periodismo televisivo, que es más pasivo que el 
impreso y más dependiente de los sistemas institucionales 
de recogida. Es un periodismo del que puede decirse aque
llo de que si hubo un tiempo en que eran los periodistas 
los que iban en busca de noticias, ahora son las mismas 
noticias las que «buscan:l) a los periodistas. En cualquier 
caso, «la recogida de noticias invalida el núcleo de la ideo
logía profesional [que representa] al periodista a la caza 
de noticias, orientado hacia el exterior en cuanto activo 
recogedor de informaciones, independiente de las fuentes. 
En la práctica, el periodista radiotelcvisivo está relativa
mente limitado en la recogida que puede hacer, y la pro
ducción de la información televisiva es, en gran parte, la 
elaboración pasiva de noticias que la redacción no puede 
·dejar de dar. La recogida es factible proporcionalmente 
a los recursos disponibles, pero sigue siendo de todas for
mas la guinda del pastel. Hasta en lo~_.aparatos_fuertes y . 
organizados, en la fase def"éCogída hay una dcstacadísi-

_ma.:.J1 tili:z..a.~ioñ-g:e--Jas_..nolicfaS.-.::ae-agcnc1a..: y~=éi e=::pocas -e 
importantes fuentes instituciopªl~~» (GOLDING-ELLIOTT, 

·197g-;-ío2). 
Los estudios de newsmaking ponen de manifiesto que 

una de las causas de la ya citada fragmentación y superrc
presentación de la esfera político-institucional en Ja in
formación de masas, estriba en los procesos rutinizados 
de recogida de los materiales que proporcionarán las noti-
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cías. En la inmensa mayoría de casos se trata de mate
riales prodi1Cí<loseñ--ofra·-parrequela redaccióI!.~~.J[m ita_ 
a-recibir·y-·a'ºieesfrucfürar-deacueraoa-10S\;alores..Lnoticia
relativo~. _(ll. pr()duºéio, -arforiñato_y_ºai m~diQ!..-

.. Como vererriós-'Inejót ··a:··proj:iüsífo.de las fuentes, Jo~ 

<?.'.1na~es ___ 9_e ~~.~.'.?~.ida. __ ~~~ .. ~?..~~~~-.~~~!l_):'.~2-~9~!mQame~te 
estructurados en func1on de valorac10nes sobre _su_notioa-
b!!i.~~4~!:~-~y ·en··su funcioifariiíento--a·caIJáñ·~¡;¡;y~ndo y re
forzando los criterios de importancia; se determina por 
tanto una circularidad que contribuye probablemente a 
explicar el carácter de indeterminación y sobreentendido 
de lo que Bcchelloni llama ~~profesionalidad política» .10 

La integración entre procesos de recogida y valorgi.L 
noticia s_~ -~c~cJ~~-~ª~1?.:§.~ _ ~_n. la ..1.1:!~!.ª~p~~1c:Dci;i ~!1tn~ .las

' fases de Ja recog1aa y ac la estructu.r!l~ÍQ!}_ del material.. 
\ Los ~Sl~. p~~cesos proceden cási simultáneameñte, ·dadoqlie. 
l la recogida,_ ~c--íifod~~~---§qfü~-::-J.P:cfQ.~ª--IravéSderuentes es-

\ 

tables que .. ~ierigen .. _ ª-§!!!DiQ!~~!:ªLP~!eÍia(füfQrmat~:~-.Y~. 
fácilmente. jnco~po~ªpJy._Gn.J.Qs ... ílQrm.a f~S-PI.Qf..C~...[_p_roduc- · 
tivos de . la redaccióg~ El ejemplo más frecuente es la 

l práctica' de elegir "fos corriüITfcaaos de agencia y pubticar-
···--· .. .... ----·-· ·~-··-·----

10. «La profesionalidad "política" consiste en la capacidad de 
conocer y dominar -de manera y formas inciuso no explícitas
un conjunto de reglas producidas por las relaciones que se esta· 
ÍJ!eccn en una sociedad determinada entre sistema político, campo 
cultural y mercado. En particular, la interacción social produce 
una dclcrminada definición de la "noticia" y una determinada orga
nización del trabajo periodístico. La profesionalidad debe ser situa· 
da en dicha dimensión. Esta consiste en un conjunto de reglas, a 
menudo tácitas, raras veces vividas como reglas por quien no 
ol~stantc las practica, que no son objetos de discurso público. 
Dichas reglas se producen en el interior y en torno a la redacción 
y son tra~smitidas en la interacción social y aprendidas a través 
de .una atenta y gradual socialización. Las modalidades de produc
ción y de transmisión de las regias -la interacción social cotidia
na- determinan que su carácter de reglas no sea inmediatamente 
visible» (BECllEl.l.ONI, 1982, 32). 

11. «Las fuentes suelen estar organizadas de forma que el 
"corte" de Ja l'."adena de los acontecimientos sea efectuado a nive
bi que fa~iliten .Y hagan n;_ás rápido el trabajo de confección y 
drumaltzac1ón, o mcluso de ·tonpa que·-a:-los-scctores de confección· 
se ~es i:.umini.>trer(materiales 'Yª 'semielabor~~J'lt ...fº-~sAREo:19sI~ 
112). .. ---~<--:--__ ====~-:~.-_) 
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JQ.Lf..OQlQ. __ noticias, r;on algún leve retoque ~l1I?~rfi.cjal, __ e.s: .. 
tilís tic o, 9.~ 9~¿ü __ rrú~anádos-dC~-~riilin.:::SQpfüti_~-vis u~ L.Re es t.ª

.. forma la estructui-ildón- del texto y el ((corte de la noti
·e:1a~ están en gran p~rte pr~petGrrn.irüidos··~n Jaf(ls.(dc re- . 
coa~~~- y el periodista se li!lllt~ -~Y~ª -~~nc~ó-~ _ __:!_: reajuste 
marginal. . . ... - ....... -·--

--c5ií-a característica de la rase de recogida es la influen
cia que ejerce en ella «la preocupación de tener bastan
tes noticias; mientras idealmente éstas deberían ser nue
vas, motivos debidos a la organización del trabajo exclu
yen excesivas novedades. Una serie de plazos no supera
bles impone una esmerada programación con objeto de 
tener suficientes noticias a la hora de emitir el informa
tivo [ ... ]. Esta es la razón por la que Ja mayor parte de 
las noticias debe ser conocida horas (o <lías) antes del in
formativo. lDado que se debe estar en condiciones] de 
distribuir los equipos-film, hay que .poseer un conocimien
to preiiminar acerca de los acontecimientos noticiablcs. 
Por eso se confía en determinadas fuentes para la mayo
ría de las noticias [ ... ] . Es así como acontecimientos pla
nificados y previstos tienen una buena noticiabilidad:i> 
(ALTHEIDE, 1976, 67). 

La fase de Ja recogida de los materiales noticiables 
está influenciada por la necesidad de disponer dl! una 
afluencia constante y segura de noticias, de cara a poder 
confeccionar cada vez el producto exigido. Naturalmente 
esto lleva a dar prioridad a los canales de recogida y a 
las fuentes que más satisfacen dicha exigencia: las fuen
tes institucionales y ias agencias. 

A .su vez, «la importancia de algunas fuentes que ha
cen posible una cobertura programada se rcllcja sobre la 
cantidad y sobre la naturaleza de las noticias. Por t:jcm
plo, las noticias varían seglÍn el 'períoJo dl! la jornada (las 
noches son "pobres" perio<lísticamentc), según los <lías de 
la semana (los fines de semana son "pobres"), ·según los 
meses del año (el verano presenta el mismo carácter) [ ... ]. 
Dichas / luctuaciones en las noticias p11ede11 ser directa
mente atribuidas a las fuemes domi1w11tcs dd aparato de 
información-;, (ALTI!EIDE, 1976, 68) [el subrayado es mío]. 

La estricta dependencia de la recogida de la red es
¡ 2t¡ 
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table de fuentes que se ha instituido está perfectamente 
ejemplificada por la producción de la crónica: ((en detri
mento de las entusias~as afirmaciones de los seguidores de 
la "cr~nicª_n_~gra", el trabajo en este. sector conserva muy 

!¡ poco de la mfütn imprevisibilidad y sigue un camino tri-

!11 liado constituido por las indicaciones de la oficina de pren-
1 sa de la Policía, de la Guardia .. Civil y del Palacio de 

\ 

Justicia, donde -cada 
1 

periódico tiene su propio cronista, 
de las interceptaciones de la_. radio de Ja policía y de la 

11\ Guardia Civil y·· de -Jas-l11f ormacloñcs-<mieniélasa través 
1de la "llamada telcf ónica" que es efectuada varias veces 
\bl día a c.leterminados puntos neurálgicos (guardia urba
yrn, hospitales, estaciones, etc.):z. (BECHELLONI, 1982, 166). 

La naturaleza regular, planificada y repetitiva de este 
tipo de canales' y de modalidades de recogida de las in
formaciones, pero sobre todo la insustituibilidad de las 
fuentes institucionales, caracterizan profundamente el tipo 
de cobertura informativa que, a partir de estos presupues
tos, puede realizarse. Además 

la producción está organizada de tal forma que su di
námica fundamental enfatiza lo perecedero de las his
torias. Si una noticia se prolonga durante varios días, 
se asume que el público tras un día de exposición está 
adecuadamente familiarizado con el problema permi
tiendo que el background sea ampliamente dado por 
descontado. Son siempre los desarrollos de la actualidad 
los que ocupan un primer plano. El corolario de este 
punto es que existe una teudencia inherente de las no
ticias a ser enmarcadas de. forma disco11ti11ua y ahistó
rica, lo q¡¡e implica una estra11gulaci611 del contexto y 
por tanto una reducción de signif icatividad (SCHLESIN
GER, 1978a, 105). 

Esta forma de organizar la recogida de los materiales 
noticiables está intrínsecamente vinculada a la necesidad 
de rutinizar el trabajo; produce una sustancial limitación 
y reducción (atenuadas sin embargo por la estabilidad y 
productividad) de los posibles canales de recogida. Como 
ocurría con los valores/noticia, prevalecen también en 
este caso los procesos que satisfacen simultáneamente va-

.:• 

r 
r 

3 .5 LAS RUTINAS PRODUCTIVAS 253 

rías exigencias (racionalización del trabajo, reducción de 
los costes, reducción de los tiempos, fiabilidad de quien 
suministra los materiales, oficialidad de las fu en tes au-. ' sencia de presiones externas, reducción de la necesidad 
de controles, etc.). 12 

3.5.2 Las fuentes 

Las fuentes son un factor determinante respecto a la 
calidad de la información producida por los media: sin 
embargo, permanecen todavía difuminadas en la mitología 
profesional que tiende en cambio a enfatizar el papel ac
tivo del periodista, penalizando la aportación, en muchos 
aspectos esencial, de las fuentes. 

La exposición de los problemas relativos a las fuentes 
.está dividida_- eii"'.:"dos::-partes,-·la primera sobre las fucn
¡~·s. en sentido estricto, la segunda_ sobre las agencias de 
J.nformación. Aunque- estas últimas son a menudo consi-

-éíeradas como fuentes a todo los efectos, la distinción como 
línea de principio es legítima, ya que las agen_cias «se di--- - ~ .. ~~···~··· .. - ---:;:<-<~ 

12. Dichos caracteres no son únicamente peculiares de la infor
mación cotidiana televisiva, sino que también se encuentran en los 
demás programas periodísticos. Lo evidencia claramente el ya cita
do trabajo de Elliott sobre la encuesta televisiva dedicada ai tema 
del prejuicio, cuando observa, en la fase de recogida del material 
para el programa, la existencia de una «cadena de contacto» que 
desempeña un papel fundamental como fuente de planteamiento 
del propio programa. «En esta cadena de contacto pueden distin
guirse tres mecanismos que son los canales normales a través de 
los cuales los materiales disponibles son conocidos por el équipe 
productivo. Son la prensa, las organizaciones y asociaciones que 
representan particulares grupos de interés, los conocimientos per
sonales» (ELLIOTT, 1972, 45). Temas, puntos de vista y sugestiones 
que llegan por estas vías pueden ser ulteriormente elaborados y 
seleccionados; difícilmente, en cambio, materiales localizables por 
otras vías consiguen llegar a la atención de los productores. Como 
puede verse, también en la información, que al no estar apremia
da por la urgencia de la crónica podría ser más amplia y algo más 
profunda, los «estrangulamientos» son importantes e influyentes. 
De esta forma, las producciones informativas se remiten «a la 
cultura existente de los media, asegurando así continuidad y homo
geneidad a la visión del mundo presentada» (ELLIOTT, 1972, 146). 
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ferencian claramente de las fuentes en sentido estriGto..~Las_ 
primera:s···e-ñ--Cf eé to-se-có!ifiguran ·y a·_.~·9!!!9::·~1-TI-P re~as esp e
cializadas, dentro _del sistema -de ·1a inform3:~!ón, y~llevan::::;:;--
a cabo un trabajo que "es _ya "ae~~-órffección. (mientras _q11.e_ 
incluso las fuentes estables, cualquiera que sea su. nat~l!~:: ... 
leza y el nivel en el que se colocan, pertenecen más. bi~n-
a la institución de la que son. ~xpresíón y, en Ia rnayorf¡:i_ 
de los casos, no se dedican exclusivamente. ~Ja pr9d~c.:_ 
ción de información) [. ... ]; las· agencias proporcionan ya 
'"unidades-noticia"; se colocan por tanto en un estadio 
avanzado del proceso productivo» (CESAREO, 1981, 82). 
U!rn. primera definición de fuente entiende por este tér-
mino todas «las·· personas que. el ··periodista ·ubsenra · o· en
trevista r ... ] y las que proporcionan ~nicamente las __ in;;·-·
formaciones de base o 19s apuntes para una· noticia· [:-:-:-].-=
La característica más destacada de las fuentes es que su
ministran informaciones en cuanto miembros o represen
tantes de grupos (organizados o no) de interés o de otros 
sectores de ia sociedad» (GANS, 1979, 80). 

Las posibles clasificaciones de las fuentes son muy 
distintas, según el parámetro al que se remitan: por 
ejemplo, se pueden distinguir las fuentes institucionales 
dc las oficiosas, o bieri "las ·éstablés ere Iás--provisionales;:: 
una categorización distinta separa las fuentes activas de 
las pasivas, según el nivel de uso y el tipo de relaciones 
que se instituye entre fuente y aparato de información. 
Fuentes centrales, territoriales y fuentes de fase, son ca
tegorías establecidas no sólo por la localización espacial 
de dichas fuentes, sino también por el tipo de utiiización 
que de ellas se hace respe,cto a la importancia y a la no
riciabilidad de los acontecimientos (para estas clasificacio
nes véase CESAREO, 1981). 

El aspecto más importante es que la articulación de 
la red de las fuentes no es en- absolüfo--casiial ni arbi-
traria: 

····- ·--·-·--· -----······-· --·. 

aunque la idea de que los periodistas -~ransmiten la in
formación de ias fuentes al público sugiera. un proceso_ 
lineal, de hecho el proceso es circular, complicado ul
teriormente por una gran cantidad de efectos circulares 
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de retorno [ ... ] .- En-rcalidad,.fucntcsr- periodistas y pú
blico coexisten en. ~l! ~ist~.!'.~~-q~1~_ ~~ P.ª!.~-c~ }?~S ~ t!~~E 
-de la cuerda que:Z un-.organismo· funcional .mtcfrelacm: ..... 
nado. El tirar de la cuerd? se re~uclv~ siempre con la 

_fuerza: y las 11oticias son, (!ntrc otras cpsas, e! ejercfcio 
_del poder sobre la interpretación de la.realidad (SCHLE·. 

SINGER, 1972, 4) (GANS;~ 1979, 81). 

Las fuentes por tanto no son todas iguales ni todas 
igualmente importantes, de la misma manera que el ac
ceso .a ellas y su ·acceso a los periodistas no está unifor
memente distribuido. 

Los estudios de newsmaking han dejado este punto 
suficientemente claro e incontrovertible: la red Je fuen
tes que los aparatos de información estabilizan como ins
trumento esencial. para su funcionamiento refleja por un 
lado la estructura social y d~ poder existente, y por 
otro lado se organiza sobre la base de las exigencias plan
teadas por los procesos productivos. Las fu entes que se en
cuentran al margen de estas dos determinaciones muy di
fícilmente podrán influir de forma eficaz en la cobertura 
informativa. 

---.«:Los que detentan el poder económico o político pue
den ohtener fácilmente acceso a los pcril)distns y son ac
cesibles para los mismos; los que nn tit:nen poder es más 
difícil que se conviertan en fuentes y no son buscados por 
los periodistas mientras sus acciones no produzcan acon
tecimientos noticiablcs por su carácter moral o socialmen
te negativo:1> (GANS, 1979, 81). Esta estructuración de las 
fuentes contribuye a su vez a reforzar la ideología de Ja 
noticia como hecho excepcional, ruptura de ia norma. des-
viación. , 

Se puede intentar establecer las causas de la <'distor
sión:v en Ja estructura de las fuentes, es <ll.!cir, las razones 
que a varios nivelt!.s sistemáticamente premian a algunas 
fuentes y constantemente penalizan a olras. 

Si µceptamos la imagen de Gans según la cuai <da re
lación erttre fue¡;¡tes y periodistas se parece a una danza, 
con las fuentes que intentan acc¡;der a los pi.:riodislas y 
éstos que quieren acced~r a las fucntt:s:i- (GANS, 1979, 
116), se puede observar que la danza las rnás de las vetes 

lZ,6 
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es dirigida por las fuentes. Dcsdc_el_pµnt<l . .Q~_ vista de! 
interés .de la_ fuente ~n .. tc:!ler acceso a los periodistas, !Os 
factores importantes parecen sfr ciiúfro:-a.J las iñccnilvüs;---
b) cI poder ·ué la íücntc; -cTstí capacidad <le. suminisfrar---.
informaciones fiables; d) su proximidad soéial y geográfica __ .-:.> 

respecto a los_ pcriocl.i.~t~1s __ (GANS, 1979). ·· -- --~ 

De los cuatro, el factor determinante es el tercero, 
mientras que _los otros resultan complementarios. ~ 

__ cidad de suministrar informaciones fiables es mayor para 
las ..iñsiiiucT~ñc:s,-=-c_n~c~~~~~ ñrfrfa~os que pi.icilañ-pl'ogra~ar· 
sus actividades satisfaciendo Ja contiíiiia necesidad dc-fos 
media de tener que .. cubrir. ac..:onlecimientos: progra~aaos=:::
con anteiloridad (para poder organizar racionalmente Ja 
distribución de los medios y de los recursos disponibles). 

/---- · '1:Esta ventaja todavía es mayor para aquellos organis
Í mas que pueden disponer de un portavoz cuyas decla-

( 
raciones sean noticiables o bien ele fuentes que se pon-
gan a disposición de los periodistas con un breve prea-

\ 

viso, suministrándoles a tiempo las informaciones que ne
cesitan, sin que ello cueste nada a Jos mismos periodistas» 
(GANS, 1979, 122). Las fuentes que responden a dichos 

1 requisitos organizativos de los media son obviamente las 
\ vinculadas a las instituciones, órganos oficiales, grupos de 
\ poder, cte. 
· D_c~de el punto de. vista de la. oportunidad y de la 

conveniencia del periodista de servirse de una det~[~li):ii=-
da fuente, _Ja -relación está centrada sobre .. algunos facto
res relacionados~nt~~--sí y destinados sobre todo a la efi
ciencia, es decir, a la necesidad de terminar un producto 
informativo en un tiempo establecido e insuperable y con 
medios Jim'itados a disposición. 

Dichos factores son: a) la oportunidad puesta en evi
dencia anteriormente; b) la productividad; c) la hablffdad; 
d)_Ja _credibilidad; efla ·aüiori<lad-(GÁNs; · 1919f-· 

La conveniencia citada prccc<lcriiemcnte se refiere al 
hecho de que las fuentes que en otras ocasiones han sumi
nistrado materiales fiables tienen buenas probabilidades de 
volver a ser utilizadas, hasta convertirse en fuentes regu
lares. 

La productividad en cambio se refiere a las razones 
·~ . 

r.. 
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por las que normalmente prevalecen las fuentes institu
cionales.: éstas su~i~istran s~f~cientes materiales para 
confeccionar las noticias, perm1t1endo así a los aparatos 
no tenerse que dirigir a demasiadas fuentes para obtener 
los datos o los elementos necesarios . 
. ---1-i!-_pro_duc~i'L.idacLv.a_unida_no_sólo-al-tipo-y--a-1a -ca

lidad de matenales que .una fuente está -en condiciones de 
ofrecer, sino también a la necesidad del aparato de Iimi-

, tar -·-en igualdad de condiciones= eLñümefcf de las focn- - · -
tes a consultar (para no tener -éostos--éleriiásiado· eICvacfos-. 
ni tiempos __ demasiado dilatados). 

.. ----r:as_luepJ~Qf!cia!~-~¿~_c!.~.n~ialmen te cubren, mejor 
que las demás,_dichas __ p(!cesjci<l,Q_e.s orgaiíizafivasoe las re-
dacciones. ---- --- ·--·· -- --- ···· · 

~naé:to_r_p_e_l aJiabilidad_..se...rel aciona_ con. Ja_ o bser~a
CÍQ!!.Iff eced en te; desde el punto _de. vista de_ Jos periodistas, 
las JtJentes. deben ser fiab_le~ de modo que la información 
suministrada requiera el menór· 'número posible de con
troles._ E~. caso_ .~ontiadb: lá:-noticia deberfü ser c..:ompro
bada al_~eJ!OS en base a dos fuentes_ distintas, pero si la 
informaci_~!1.PU~~~--_ser explícitam_ente_ referida a una .fuen-, 
te, el problema de la fiabilidad pasa_ del .. periodista a . la 
fuente_'.explídtrurie.nte_citada en la noticia. Desde el pun
to de vista de los procesos productivos periodísticos, las 
f1,,1_~ptes_estables, __ institucionales, terminan asumiendo una 
fiabilidad adquirida con el tiempo, a su vez rutinizada. 
----Ta ... :Ciedibilidad .. es·-un .. factor- sustitutivo del anterior: 
si la fiabilidad-de--la historia-- no puede ser rápidamente 
demostrada,. el. periodista- procura. basarse en la credibi-. 
lidad de la fuente, en su honestidad. «Los periodistas .sue
len tener dificultades al valorar la crédibilidad de sus fuen
tes. Aquéllas con las gue mantienen frecuentes contactos 
pueden ser valoradas a- lo largo del tiempo, y ésta es otra 
razón por la que los periodistas prefieren las fuentes esta
bles. Cuando no pueden conocer sus fuentes y sólo pueden 
basarse por tanto en sensaciones, utilizan otros indicadores. 
Fuentes que colaboran con los periodistas y los tratan cor
dialmente es probable que sean más utilizadas que las 
otras [ ... ]; fu en tes en posición de autoridad formal son 
consideradas más creíbles que otras; además los pcriodis-

12 7--
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tas aplican profesionalmente los mismos criterios que los 
individuos utilizan en la vida cotidiana, atribuyendo mayor 
fiabilidad a las personas parecidas a ellos» (GANs, 1979, 
130). 

El factor de la autoridad tiene que _y~r__c;on_ el_p~9~~~º---~ 
por el que, en igualdad ·ae ·condiéiones, los p~riqdistas ... 
prefieren hacer referencia a fuentes ofici&les o situadas en 
pnsicíones institucionales de autoridad: «éstas son asumí~·~ 
das como más creíbles aunque sólo sea porque no p1.ieden
pcrmitirse mentir abiertamente y son consideradas tam~ ~ 
bién más persuasivas por cuanto sus acciones y opinione~ 
son oficiales» (GANS, 1979, 130). Además -en relación 
con los valores/noticia de la «importancia», de la <<exhaus
tividadt- y del «equilibrio»- estas fuentes parecen necesa
rias, ya que sobre las cuestiones controverlidas represen
tan ei punto de vista oficial. 

Articulada por categorías, la imagen de la relación con 
las fuentes puede indudablemente resultar mecánica y rí
gida: en Ja realidad no es así y las interacciones son bas
tante complejas y mediatizadas. Aunque la estructura de 
las fuentes que un aparato se créaº cóndíclona gravemente 
el tipo de ºinfoi'rffácl.ofCq-úLprod-ii;Jentre.-laS-füeñt.c.5-Y 
los a para tos de confección ¡;~is~i:. l!f!_ ~,S.pS!~ÍQ_ de._ disc.onti=
n u id ad. Y es aquí donde todavía hoy adquiere gran impor
tancia ia contratación, como fase cualificadora del proceso 
productivo de información. A nivel teórico, efectivamente, 
los aparatos de confección pueden descartar una fue:qte 
eslahf..!, pueden·· intentar: fo~zá·~1a, .. -ptieoen. co'iisütuir nue
vas fuentes, activas fuentes _"de Jase"_ y .. "eventüái"e,s.",,-ptie;~ 
ckn intentar obtener de una fuente un _.determinado tipo
ck material informativo en lugar de otrosh (CESAREO, 1981, 
95). Este aspecto vueive a proponer-. a nivel de las fuen-
tt.!S- l ·~- hipó_!~~~. ~~!:if~..lfl...J.!~!i~L~l?.ili~i.'.lQ. .. sk_ un...-nconteci
micn to como resultado de un proceso de negociaci§p.,_en. 
el que múltiples- factores relaciotjados entrºe- sí ericúentran 
~n __ punto __ d~.¿<acl}..~!.d.~:_(!~-~q!-!Uibrio; que puede. vá.riar 
en función . .óe otros. factores....._ --- -·-·----·----

Respecto a las fuentes, el predominio (organizativa y 
profesionalmente fundado) de las oficiales, institucionaies 
y estables, se halla mitigado por procesos que paulatina-
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mente «reajustan» la tendencia principal, modificándola 
o equilibrándola. La realización práctica de este proceso 
puede variar mucho, dado que los criterios que lo deter
minan son numerosos, jerarquizados entre sí y flexibles, 
aunque acaban gcncrlrncio costumbres y rutinas consoli
dadas. Un ejemplo lo constituyen la~ D1Q~~~!i~ad~~-º~- ~!~
c.ión qu~ !0~ paioqjsta? c~la~lc_:~~i:! con sus propias fuen-
tes, ia forma en la que se rdacionaii- c;on · clla~-y-·l<:s-·_~?.n.~?.-. _ -···-- _ 

(I cucncias que de tocio ello se deriva para la i!1fQrnwc1on 
producida. También subrc-e3tc punto los .estudios. d~-11cws
maki1zg han .. modificat1o-· una ·CÍerta--mitologfa-prof.c.slunnl, .. _ 
que tiende a dar una imagen lineal, neutra y transparente ...... --
del paso de conocimientos entre la fuente: ~!. i?_éi-j~~1~.t~.Y __ _ 
el lector. · 

La relación en realidad es más compleja y las media
ciones significativas. En este sentido, es pertinente la~ 
!inción entre periodistas especializados (por temas o argu
meiitos·-rrátacfos;-·por ... territorio o--institucioncs cu bicrtas) 
y periodistas genéricos, por cuanto estos últimos entran en 
contacto con las fuentes con un distinto bagaje de cono
cimientos estructurados sobre el acontecimiento que hay 
que noticiar y también Ja calidat1 del contacto es diferente. 

N orm~ln!S!!!J;._Jo.s .. P-~.Il!~LH~~!S espc_cJ.~gzad_ys de~ ~9!1 ?n 
_ relaciOñes estrechas y prolongadas con sus propias ft¿S.:_!:!:. 

i~.?-,. q u~ frrffü nar¡ corfvirtién"dósc en ·fuc~~~s·pfrsoñiiles_~-·una 
~specic de informadores que mantienen al dfa a .los crg
nistas, suministrándoles indiscreciones, noticias r_cserv~1das .. -
~s decfr, se desarrolla una relación casi simbiótica de obli-

__ gsicfoilcs--rccÍp-rocas.cntrCfuclú~. y_p~C[ífüI~Ei espcc1af 1zacf{l~ 
Jo cual simplifica pcm ul .!1!1~!11~- !!~mp_Q_complica_l.!L tra~ 

•_bajg.L.ya que el coste de perder este tipo de· fuente resulta 
más bien alto, llevando tarde o temprano al paiodista ha
cia una mús o menos conscientt! dependt.:ncia, justific.:at1a 
por la productividad de la misma fut.!nte. Si volvemos al 
ejemplo de tirar de la cuerda, el poder está tcndencial-
mente de la parte de estas fuentes: <dos corresponsales a 
menudo deben calcular ventajas e inconvenientes derivados 

. ' 

de enemistarse con sus fuentes a causa de una noticia, / 
decidiendo si publicarla o no de cara a mantener incólume 1 

la relación~ (GANS, 1979, 134). 
t 26 
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Los periodistas genéricos, los que deben ocuparse dia,- _ 
riamente de acontecimientos bastante distintos entre s1, __ 
sin por tanto poder profundizar una cspecializació~ con- __ 
creta, desarrollan su trabajo sin conocimientos prev10s so- ... 
bre su asignación. Por lo demÍls, carecen tanto de .. un 
conocimien'io pr<JÍL!r:1J~_-Jé ias f ucn~es a his .c¡uc se di~~gen __ 
como del tiempo_ para. desarrollarJO_: por u~ lado UJch_a 
continocncia los exime de las complejas relaciones de reci
proca ºconveniencia, a las que hem!lS aludido a prupósito 
de los periodis1as especializado<>. Ptir otrn. la~o, este con
tacto casuai y episódico con las fuentes 111c1de ~obre su 
forma de observar los acontecimientos, sobre la mforma
ción que solicitan de las fuentes, sob~e las noticia~ que. de 
ellas extraen. «A menos que los cro111stas hayan sido ejer
citados en entrevistar a·· personas concretas, generalmente ~ 
aplican los criterios relati\'os a las fuentes. Al no conocer 
a las personas ni las actividades de las que deb.en ocuparse, 
naturalmente se dirigen a las fuentes autonzadas; cuy~. 
productividad y credibilidad.es.":asu~i.da f ••• J. C~ando !os 
cronistas están observan.do una act1v1dad cualqrnera, .ana
den a la listel <le las fücntes·a otros cronistas. Cada vez que~ 
acompañaba a !_os cronis.tas a hacer artículos,, pas~ba~.Ja 
mayor parle posible del tiempo con colc1:?S1>. ~9,\NS, 1979, 
138). Esla prúctica {denominada ,,fratcrn1zac1on:1>); preten.:.. 
de reducir cualquier posible ambigüedad o incertidumbre 
sobre las informaciones que deben obtenerse _ _y. .• v.a:acoffi.: 
pañada del expediente de dirigirse {entre los part_ic1p.antes 
en aigún tipo ele actividad) a .los exp?nente_~ _ _!lrns -~~t-~ 
cados. El estudio de 11ews11wk111g realizado por FISJIMAN 

( 1980) subraya .«el exclusivo carúctcr burocrático de aqu~-
Jlo a Jo que los cronistas regularmente se exponen. Sm 
excepciones, sólo org<~nismos y grupos f ormalmcnt~ cons
tituidos son las terminales ele rutina de la recogida de 
información. Tanto si son asociaciones de vecinos como 
agencias federales, el cronist~, se remite ~ ~ma est:uctu:a 
de actividades y de informac1on ya const1tu1da y s1stema
ticamente organizada:1> (1980, 49). 

La resistencia· a -contacto&· con fuentcs.-que_p_o_~e~!l _.oli_: __ 
cialcs 0 con colegas no debería sorprender. Los croms· 

... - -- ---·· -------------- -.- --· ... ·-·-·-

¡ 
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tas no ti.s;nen...1icmp0-<la--<lesarrnllar--contacto~· con· fucn
tes .. que __ 1)9_~011_c.onocidas_ni __ d~_pasm:. a-través-de- lo. ru- · 
.ti~Uuue los extrafios se cgnvierfen_en jnformfl
-9~. [ ... ]. Ad~_~as estas fuentes extrañas a lo mejor 
summ1stran . .informaci0íiés·c¡üe .. rio ptieclcrí sér compro· 
badas, .creando por tanto incertidumbres. Pero lo más 
importa rite. es"quiZ.ás" qüet dichris. focnfosº no f amil iarcs 
pueden suministrar datos nuevos o contradictorios, lo 
que pone a dura prueba la capacidad del cro11istn de 
generalizar y sintetizar [ ... ] . Pero los cronistas genéri
cos tienen un motivo todavía m1ís importante para prnc
ticar la limitación de los datos en su poder. H ahicndo 
llegado a desempeñar su cometido con escasos conoci
mientos prece<l~ntes, tienen un exiguo repertorio de 
perspectivas de interpretación disponibles, que puede 
derrumbarse fácilmente bajo el peso de un exceso de 
informaciones, a Jo mejor contrastantes; además dispo
nen de poco tiempo para reflexionar sobre la informa· 
ción recogida antes de terminar su tarea y pasar a la 
noticia sucesiva (GANS, 1979, 139).13 

Un conjunto de razones -en parte directamente rela
cionadas con los ritmos de trabajo, en parte vinculada~ a 
la forma de profesionalidad, en parte inherente a los vaJq
res culturales compartidos- influencia por tanto el me
canismo por el que las fuentes «no certilicaclas:v tcndcn
cialmcntc están poco representadas o· iiídüso··~son sisterná
..tic;amente olvidadas----··· 

Con todas sus complejas motivaciones, éste es sin duda 
uno de los puntos que estructuralmente provocan la distor
sión sistemática de la información. Esta se debe por tanto 
no a simplistas determinaciones ideológicas ni a manipula-

13. Es bastante interesante observar que en este punto las in
terpretaciones dadas desde fuera de la profesión difieren de las 
dadas desde dentro. El apego a la especificación -según los perio
distas- determina que se tienda a cultivar el propio huerto, a 
caer en un lenguaje especializado, dejando de establecer conexio
nes entre hechos específicos y el contexto más general que les da 

. un sentido. También se denuncia el peligro de convertirse en cajn 
de resonancia de las fuentes y de perder «aquella curiosidad y 
frescura frente a los problemas y a los acontecimientos que sólo 
una aproximación no especializada, se estima, puede garantizar» 
(BECHELLONI, 1982, 168). ¡ 2q·. . 
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ciones conscientemente perseguidas, sino a un intrincado 
conjunto de causas de las que es relativamente fácil descu
brir la lógica principal pero bastante más difícil, en cam
bio, establecer un orden de prioridades. Ya que además 
las «dcformacfones~_re1ªtivas a las fuerzas no actúan por 
se p;1-rad o, . ~ ino._ref orzª.das._.por_y_reforzá n dos.e_s.obr.e::::Jas..---
act i v ac! f!? RQL]Q~qlores/noticia, por el a rendiza·~µ~ 
Iización profesionales, por a organización ~trabajo. 
Tanipoco--harqucoívioar---eífiecho cre-cfllel!na ~uente im
portante para los periodistas es también su propio consumo-
de otros media:· ella-·e-5··significattvo-ef!. P!I~CL~ff~(P.?~-:--=__ 
que· ~¡)roporcfona úñ._rnec·á~fs~1?.~~df. re_~u~:~~.-!?.~_d.i_a~itc; .. el ··-
cual elementos presentes en la agenda de . .un . .med10.. .. prü.=._ 
bablcrrn;rit~_ sorr . ..rgcqgiüus.·también ~wás me.dio.s.,_
ascg\!íª!1c19 .. Q~ .. !;~rnJmn1ª-.º!!__gene~_?l, difu~.2.i..J!Q.I.QXi!Q~~ivQ... 
aclicrdo sobre la selección de las noticias. En segundo 
Jugar;-es ·u-ña-'fuentec:fe-rnodelosydeapróXimaciones a la 
producción informativa, que normalmente sostiene la ten
dencia a la homogeneidad. En términos generales, parece 
que la radio es a menudo ia fuente principal para la 
agenda, mientras que respecto a los periodistas televisivos 
los periódicos son la fuente más importante para los valo
res/noticia y los modelos de profesionalidad» (GOLDING

ELLIOTT, 1979, 188). 
Los estudios sobre los modelos productivos de Ja infor

mación evidencian por tanto que <dos medios con los que 
las fuentes obtienen acceso a los periodistas, las conside
raciones relativas a las fuentes y las relaciones entre los 
cronistas y sus fuentes, son elementos que se refuerzan 
recíprocamente al crear un modelo acumulativo a través 
Jd cual los periodistas son repetidamente puestos en con
tacta con un 11ii111ero limitado de fuentes siempre del mis
mo tipo'j) (GANS, 1979, 144) [el subrayado es mío]. 14 

14. Como demostración de que dicho modelo acumulativo 
tramforrna los papeles institucionales y oficiales en fuentes esta
bks, el estudio de Siga! en el Washington Post y en el New York 
Times, subre la relación simbiótica entre corresponsales y pcrso-
11al guoe;rnamcntal, muestra que en el origen de 2.850 noticias 
illtcrnas y extranjeras en los dos periódicos, existía en el 78 % de 
Ju~ casos una fuente de tipo gubernamental, en el 17 % la fuente 
<:staba representada por extranjeros y americanos al margen de la 
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Si se amplía el ámbito del estudio desde el análisis de 
la información cotidiana a la ·de los programas p~rrmlísti
cos de actualidades, observaremos un proceso análogo: la 
utilización de determinadas fu entes es un elemento esencial 
para comprender el contenido de los programas que gene
ralmen.te confirma puntos.,de vista ya ampliamente difun
didos y socialmente aceptados. Como en el caso de la infor
mación cotidiana, a la hora de determinar la red de 
las fuentes cuentan menos los prejuicios ideológicos que las 
necesidades productivas y los procesos organizativos: a 
diferencia sin embargo de lo dicho hasta ahora, en la pro
ducción de programas periodísticos de actualidades parecen 
prevalecer las fuentes individuales, contactadas a través 
de un conocimiento personal, aunque muchos de los mo
tivos que llevan a dicho resultado son los mismos de la 
información cotidiana. 15 

Sin enfatizar más de lo debido la importancia de las 
fuentes en la confección de la información, creo sin em
bargo que las observaciones expuestas hasta ahora han 
puesto de manifiesto su importancia y su influencia sobre 
el conjunto del proceso productivo. 

Administración, y en el 3 % la fuente eran los restantes aparatos de 
información (S!GAL, 1973). El estudio de Sigai está basado en la 
hipótesis de que la distorsión implícita en la cobertura de los noti
cias está ligada a las relaciones institucionalizadas entre periodistas 
dentro del aparato, entre periodistas y sus fuentes y por último 
entre corresponsales que compiten entre sí. 

15. Por ejemplo, como normalmente el productor no conoce 
al detalle el terna del programa, tiene necesidad de obtener est~ 
conocimiento en breve plazo, de forma sintética y fiable; lo que 
obiiga a recurrir a alguien de quien. poderse fiar. Por otra parte, 
contactos formales pueden exigir más tiempo y un conocimiento 
exacto de qué caminos es mejor recorrer para obtener los más 
apropiados; en cambio, un contacto person:il con la persona ade
cuada abrevia Jos tiempos y elimina complicaciones. Además, el 
productor puede tener así una confirmación inmediata de sí lo 
que obtiene de las fuentes se ajusta a sus objetivos. Por último 
I~ ~opacidad de poseer y utilizar estos contactos personnles e; 
un importante componente de la habilidad profesional cid papel 
de_ prc.:ductor, y como tal es muy "cultivada» y por tanto resulta 
mas vmculante como canal de búsqueda del material necesario 
para producir el programa (ELLIOIT, 1972). 
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3 .5 .3 Las agencias 

E~te aparta~o concierne sobre todo al papel eje~ 
agencias_~~- el c1c!~3 __ produ~tivo d_~l.'l-1Df.Qr.tnaClo.D-CGtidia
n~;- -iJéjaremos de lado otros aspectos, como el nacimiento 
éJe las agencias, su organización interna, su difusión, remi
tiendo para ello especialmente a Boyo BARRET-PALMiiR, 

1981; ROBINSON, 1981; LEPRI, 1982. 
Indudablemente las grandes agencias de prensa, supra

nacionales o nacionales, constituyen la «fuente~ más cons
picua de materiales noticiablcs: «ignorar o menospreciar 
su ~L!!1~i~n __ pretendiendo _que son iaéñticas.-a.· las fuentes, 
equivale a liquidar una buena porción del proceso de me~ 
diación cjuc separa las redacciones de los periódicos (im:.___. 
presos o radiotelevisados) del movimiento de Ja realidad,, 
(CEsAREo, 19s 1, 82). El p-roblcnin ñc.i sc--rcTicré-~61~- ~ 1a 
dimensión cuantitativa sino que también presenta aspectos 
cualitativos de considerable interés. 

La información cotidiana (especialmente radiotelevisi
va) es __ necesariamentc .. cada vez. más -una- informaciÓIÍ_ de 
ª&~E.c:!~_,--en- la que_s:J __ núGleo_bá~i<:o est~ constituido just~=-
mente ___ poi::__estas_ fm~mc;s __ c~anónimasJ> que en Jüs informa-
tivos y en Jos periódicos rara vez aparecen como origen 
efectivo de lo que se comunica. 16 Golding-Elliott, en su estu
dio comparativo sobre los entes televisivos suecos. irlande
ses y nigerianos, .señalan tres aspectos significativos rela
cionados con la utilización de las agencias: en primer lugar, 
a pesar de las diferencias de valoración sobre la fiabilidad 

16. La posibilidad de una utilización inmediata del despacho 
~_e_ agencia eri:IorroiLilC Jíoticjii ~cslli-·eviUeñiémeñle·füuy-pfeSenttf'" 
en los criterios que regulan la confección de los coinunicadosae 
age_f.!".Í.~, como se desprende de esth observación: - «cada fragrrierito-
cs e5tructurncio en el denominado "sombrero", en el cuai --como 
mandan las reglas del periodismo-- están sintetizados el compen
dio de las informaciones y Ja fuente de las mismas, y prosigue 
con una lógica que privilegia la concisión de los contenidos y de 
los períodos, profundizando su estructura y proporcionando la 
documentación de las distintas informaciones, aunque sin aquellas 
"rebabas" que impedirían confeccionar un producto periodístico 
claro y sobre todo listo para ser publicado en las columnas de un 
periódico sin necesidad de retoques o ulteriores síntesis> (DELLI 
CoLu, 1978, 5). 

! 
( 

1 
1 
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y la c~edibilidad de cada una de las grandes agencias su
pranacionales (Associated Press, United Press Intcrnatio
nal, americanas; Agence France Presse, francesa· Reuter 
inglesa; Tass, soviética), las agencias son y son ~onsiciera~ 
das. fuentes I.ite~almente insustituibles, de las que no es 
posible prescrndlf por razones económicas (y es precisa
mente de una lógica económica de donde arrai1ca su origen 
y su ~esarroll.o). ~<ELcoste ... de_los ·-corresponsales en el 
e?'tran1ero es mfimtamente. más alto-quc ... abDnarsc __ a_una 
agencia [ ... ]; para los aparatos de información más dé hi
les los gastos de los corresponsales extranjeros están fu era 
de sus posibilidades económicas. Para ellos los servicios re-
_gional~s_d_e Jas __ agencias_[ ___ )-son-Ja-úri íca- fiienic~¡)osibié de 
noticias--deLextranjero~ (GOLDING-ELLIOTT, 1970, 104 ). 

1 Esta primera ventaja económica se transforma sin em-

1 
bargo_e~otr_o_elem~.1:1to--9,u_e_a_1,_1m~J1J.ª-Jª ~fgiíTif~~-qvic!a_~ de __ 
las agenc1as-5tLUtiuzac1on,-difundida _en .Jodo el nrnndo 
acaba determinando_ un~ .. fu_erte_hqmQg~I_l__e_i_dQf] __ i-:ü-iiiforrni~ · 
dad sobre las definiciopes_Q.L]Q__g__!!_e constituye noticia. 
~ntre los acontecimientos, acaban siendoco-ñslcfer-a<los-nt)~ l .ti~laqles:-fos:::c¡üe_Jas_ag_eliGiis ll_cfü~Fiñ..:_ Por-debajo de las 
diferencias propias de las culturas, de las ideologías, de los 
ámbitos ·de difusión de la información, de cada medio de 
comunicación, subsiste un sustrato común definido justa
mente por los criterios de noticiabilidad que dichas «fuen
tes~ contribuyen a difundir. Encontramos un ejemplo en 
el análisis comparado de las valoraciones de la noticia
bilidad, suministradas por periodistas americanos e indios: 
el parecido resulta prácticamente total (CHAUDHARY, 1974). 

«La selección debe hacerse forzosamente a nart ir de 1 
material disponible [ ... ]. La uniformidad es inevitable des
de el momento en que tres o cuatro agencias suministran 
la base para la cobertura de las noticias del cxtr;mjero en 
cualquier redacción del mundo. ;J.2:.n_ninguna-otrn-- parte 
Ja_tir_ania del suministro es tan clara como en esta de
pen~wda:;; (GoLi:>iNG:.E.LL1oiT;-··-i979,---i65}:--Er-scglindo 
elemento de significatividad se refiere por tanto al fortale
cimiento d~. los criterios de noticiabilidad, provocado por 
el papel insustituible de las agencias transnacionalcs, al 
margen de las diferencias entre los distintos organismos de 
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información. En este sentido, por ejemplo, la UPI en 1978 
tenía 7 .079 abonados, de los que 2.246 eran extranjeros 
diseminados en 92 países; la AP, de un total de 8.500 
«clicn tes», declaraba 4.515 abonados extranjeras repar
tidos entre 103 naciones (BOYD BARRETT-PALMER, 1981). 

g1 .. t~r~GL~I ~-m~!:!!Q_gillSiste._en...._cambio~n._d hecho de 
que da cobcrtura.de. las .. agencias ... al.ert;:Lª J~~._rif!:<i~~:tgº~L 
StfrJre ios acontecimientos q11e. QqlfI~f! ~!L~~ mundo y es so
bre la base de este conoélrriiento que las recfacdóne'.s EonS
truyen .. sú.propia ·cobertufii:::Astpííe5-,_Jª-.~.Q[~ñ-l~s -aparatos 
que están en condiciones de enviar a sus propios ·corieS:
ponsaics a cubrir las 'ño~icias:· d.el_-exfráñjero·-aependen.··a¿·
la selección de las agencias _en...la ... elec-dóíi~d~=-'Ia-S::ñ..Q'ti~ijs 
que deben ser _"cubiertas personalmente".,_Las ag~1l_gas 

. f11nc::ionan por_famo_~..Qm.P-··urüi ffrTmera--señal de alarma 
para las r~clac;c_i_Qf!~~,_ .. f.HXª-ª<;;,eión está determinada por el ·::. 
contrQl_Q~_J.QL~omuniraclcs» (GOLDING-ELLIOTT, 1979, 
105). 

Ef! l~Lbas.e_c!e la gran mayoría de noticias que diaria
mente abVirtJ~fr19_S~~"]°g~lleiftranpor tanto -(dfrecta e-indi
rectamente) las. ~gt;!ncias: ·como_::_oci!fre conJii. demás Ju en
tes, los periodistas Úni61én-tienen respecto a ellas crite
rios y valoraciof!~s de_fi~_bi)i~-.Ü.~{yyutórid~ª-~j[ú~~~~--ieftC: 
jan en las modalidades de .. utilizacióñ3':~ e11_J0Lprocesos. 
de control sobre las noticias de. agencia. «Hasta una época 

, relativamente reciente, las redacciones de la BBC aplica
ban la regla denominada "de las dos agencias", que rígi
damente prescribía que ningún reportaje podía conside
rarse confirmado si no había aparecido independientemente 
cn los comunicados de dos agencias. La regla fue gradual
mente cayendo en desuso durante los años setenta y cada 
vez que hay dudas las noticias se dan aplicando una fór
mula del tipo "fuentes no confirmadas afirman" ... :i> (SCHLE-

1 SINCiER, 1978a, 90). I,_a elasticid?.ci_dc los criterios de con
trol sobre la fiabilidad. déJa5:.noticias~.~t:e".rmina ·acentuando -
el «crédito» del. que_ cadél agencj9-_SU~fnna_~ñ~ias~.rc-daé;_-· 
dones, lo que a su vez incide sobre las valoraciones de 
noticiabilidad atribuidas a los acontecimientos reproduci
dos por las agencias. Entre estos márgenes extremadamen-
te lábiles, constituidos por la experiencia pasada, por fun-
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cionalidadcs prácticas, por valoraciones subjetivas y por 
otros muchos factores, se discriminan distintos grados de 
noticiabilidad: «entre las agencias, la Rcuter es constante
mente citada como la fuente de "calidad" para las noticias 
del extranjero, por su ausencia de sensacionalismo y su 
meticulosidad, y por tanto suele ser preferida a la UPI 
y a la AP [ ... ]. Un factor que probablemente refuerza 
esta idea es Ja reiación cspccial que la BDC mantiene 
con esta agencia: en las oficinas de la Reutcr hay un en
cargado de las conexiones, que se ocupa dc las demandas 
específicas de profundización o seguimiento de noticias. De 
las dos agencias americanas, la AP parece gozar ligaamen
te de un mayor favor. Junto con la competitiva UPI suele 
ser considerada normalmente «buena con relación a Jos 
Estados Unidosl> o <e buena para las noticias insólitas:1>. 
Tanto la AP como la UPI son consideradas «oportunas:1> 
y <csensacionalistasl> [ ... ). Un redactor dijo a propósito de 
las agencias americanas: «las podéis usar como "fuentes 
no confirmadas" pero no como un "hecho real":t> (SCIILE
SINGER 1978a 90). Observaciones anáioi:ras son citadas ' ' ~ 
en los datos presentados por Golding-Elliott, según los 
cuales Ja Reuter está considerada como ia agencia más 
fiable por el 5 6 % de los periodistas suecos por ellos ob
servados y entrevistados, por el 46 % de los periodistas 
irlandeses y por el 48 % de los nigerianos, mientras a las 
agencias americanas !~s es imputada la tendencia a la exa
geración, excesivas prisas por llegar a conclusiones. Se . 
puede establecer .por. tanto la. hipótesis .. d~ -una- especie .de-~ 
reflexividad inhercnt~ a la utilización dc las fucntes en , 
general, incluidas las agencias: la éxpákné~,\~pí(ifSi!0.nai 
Pf~~~~kn1~~ forma e'!Ja que· éstª~s~~-~9sl•!!~?~i:1_!~_r~~--· 
dacción contribuyen a detcrmi_na~ Ja __ no!!fi;!~1i_fu!~5:!_Q.~Jas ~ 
·acóntetimfenfos' a lo~ __ crni;; .s~_rc;fit;!'~!"!. l~~- ~~~rrnnkü\!Q~.J.k 
las-agencias .. Y:aJá·::y~?:..!a fiabilidad de la r.r.~_!Qia ag~nci;i~ 
en este círculo en que la ··üiilizácíó'n-dc un~t f ucntc se basa 
parcialmente en la confianza en clla, confianza que a su 
vez aumenta y se estabiliza con el uso, la importancia efec
tiva de los acontecimientos acaha en parte confundiéndose 
con las exigencias planteadas por la organización dd tra
bajo y con las soluciones de procedimiento que se les da. 

l!?? 
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Una idéntica observación puede hacerse a propósito 
de las agencias que intercambian el material visual, las fil
maciones transmitidas por Jos informativos televisivos. 

El sistema de inlL'rc:11nbio a tra\'és ele Euro\'isión (EVNl 
ha ido creciendo de forma muy r:ípida, ya que constituye 
una parte esencial cJc Ja cobertura informativa relativa a 
las noticias ele! extranjero. De los 1.106 ítcms intercambia
dos en 1962, se pasa a 3.601en1970.y, en 1976, a 6.353: 
«desde 1972 el número de redacciones que aceptan repor
tajes durante los intercambios estú constantemente afian
zado en torno a una media de 11,4 por ítems, fo que repre
senta otro índice de la uniformidad creada por el perio
dismo de agenCÍC/1> (GOLDJNG-ELLIOTT, 1979, 105) [el sub
ravado es mío]. Desde que las distintas agencias de mate
ri;l filmado, como la Visnews, la CBS o la UPITN, inter
cambian su material a través de Eurovisión, esta última va 
configurándose cada vez más como la infraestructura téc
nica a través de la cual dichas agencias distribuyen sus 
productos a ios aparatos televisivos europeos. Hay que 
recordar también que gracias a su participación como ac
cionistas en la UPITN y en la Visnews, la UPI y la Reu
ter están masivamente presentes también en el campo de 
la información filmada (el 60 % de la Visnews está en 
manos de Ja DBC y de Ja Reutcr), mientras que la AP 
y la UPI tienen un servicio de distribución de telefoto que 
no tiene rivales entre las demás agencias. Los protagonis
tas por tanto son siempre los mismos.17 

En el intercambio de los reportajes filmados, lo que 
influye en la decisión sobre comprarlo o no, no son sólo 

17. Las agencias, además, desde hace tiempo están ampliando 
su propio mercado a trnvés de la,_divcrsificación de los servicios 
prestados y de los relativos usuar_ios. Por ejemp~o, la R.eut~r, que 
se autodenomina la mayor agencia de elaboración y d1str1buc1ón 
de noticias del mundo, actualmente ha lanzado un servicio de 
banco de datos sobre cambios, divisas, valores y mercancías. En 
gcnernl el conjunto de problemas relativos ,ª la corriente d~ comu
nicación entre los distintos bloques de paises y al orden interna
cional del sistema comunicativo es objeto de una amplísima biblio
grafía, culminada en el informe Macllridc, editado por la Uncsco. 
En versión italiana, entre otros, véase MACI3RIDE, 1980, y GERBNER, 

1977. 
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consideraciones sobre sus costos: son pertinentes, eviden
temente, también los valores/noticia, en especial la <!fres
cura» del reportaje, su calidad visual y su ser programable. 
De hecho, la mayor parte de Jos acontecimientos cuyo 
material filmado es intercambiado a través de la EVN, 
corresponde a hechos institucionales, oficiales, previstos 
(por ejemplo viajes, discursos, encuentros, conferencias de 
prensa, etc.), es decir, <dos accesorios visuales del protoco
lo internacional» (GOLDING-ELLIOTT, 1979, 166). 

Muchos periodistas y estudiosos critican esta forma 
excesivamente pasiva y formal de hacer información; sin 
embargo -aún más que en el caso de las agencias-, la 
lógica económica que impone la utilización de este servicio 
y de dichos materiales es bastante constrictiva y férrea. 
Pero éste no es el único factor: una influencia más indi
recta y mediatizada, pero al final sumamente importante, 
se ejerce en el sentido de que la utilización de los repor
tajes filmados intercambiados a través de la EVN (que se 
centran sobre todo en acontecimientos oficiaies y progra
mables) tiende a reforzar los valores/noticia y algunos 
requisitos productivos (la previsibilidad de los aconteci
mientos y de Jos materiales filmados que serán objeto ele 
intercambio), acentuando en última instancia algunos ras
gos de la distorsión informativa (la fragmentación, el acento 
sobre las élites, la personificación). 

La dirección de la afluencia de intercambíos de los 
reportajes filmados reproduce ei desequilibrio que carac
teriza la distribución de las agencias de prensa. Por ejem
plo, hubo entre 1971 y 1975 unos 1.750 reportajes filma
dos transmitidos a través de satélites de Europa a Amé
rica Latina, -mientras que en dirección contraría la cifra 
gira en torno a unos 30 por año. En el bienio 1976-1977, 
del material de actualidades filmadas de Eurovisión; el 
30 % procedía de América Latina, Oriente Medio, Afri
ca y Asia (la mitad del 30 % la ocupaban Oriente 
Medio y la problemática del petróleo), un 57 % procedía 
de Europa; las categorías de noticias presentaban un 61 l:J'r; 
dedicado a la política, un 27 % al deporte, un 12 % a la 
información general, un 6 % a las noticias económico-so
ciales (BOYD BARRETT-PALMER, 1981). 
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La distorsión informativa puede llegar hasta la prác
tica de elegir un cierto material filmado y tratar de «pe
garle» los comunicados de agencia que tengan algo que 
ver con el acontecimiento filmado: «la disponibilidad del 
film pasa a ser de esta forma el primer determinante para 
la selección de una noticia:¡) (GOLDING-ELLIOT, 1979, 110). 
La importancia de este procedimiento no estriba evidente
mente en ser un hecho aislado y difícilmente repetible, 
sino, ai contrario, en representar una solución rutinizada 
de los problemas de «confección$ del informativo, acen
tuando en este caso la preeminencia de los valores/noticia 
relativos al medio sobre los sustanciales. 

En conclusión, podemos afirmar _qu~ tanto__ l_a_s _9genGiªs 
de noticias como las de material filmado tienden a apoyar 
la programación del trabajo (es decir, a cubrir aconteci
mientos ya previstos) más que el periodismo de indaga
ción, de «descubrimiento»·- de los_ hech9,s, __ de ... profundi
zación en los acontecimientos y sus contextos. 

3.5.4 El dietario 

Diario, agenda, dietario (diary o day-book): este instru
mento y la füñcióri. que-desempeña en el ciclo productivo 
no son bien vistos por los periodistas (o al menos por su 
mitología profesional). Representan casi lo opuesto de la 
imagen que la profesión ofrece de sf misma y atribuyen 
al periodista un papel pasivo de colacionador de hechos 
previstos, prefijados con antelación. "La profesión perio
dística. es un papel que diríase construido sobre una para
doja funcional. Por una parte es una profesión cognosci
tiva, que exige la máxima especialización en la relación 
directa y exenta de mediaciones con lo que consideramos 
la "realidad'', el gran mundo de los acontecimientos, Ja 
fuente de lo imprevisible, el horizonte externo del contexto 
en el que vivimos. Pero, por otra parte, la_ propia organi: __ 
zación de esta especialización, -orientada a ·la: -"realidad':, .. , 
conduce inevitablemente a la creación de. un ambiente. fun
cíonal que es uno de los más "artificiales'' .. y _-•separados;~~-
que la sociología de la profesión conoce: el pequeño mun-
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qo de la newsroom en cuya atmósfera snzoke-f illed el pe-. 
riodíSta ·pa~~a casi todo ··su tiempo-dé ·üabaj6," co<lo con 
codo [ ... ] con sus propios colegas». (MAHLETTI, 1983, 
218). 

O, como dice de otra forma Elliott, <,e¡ periodismo se 
parece más a la agricultu{a intensiva que a la caza o a Ja 
recolección» (ELLIOTT, 1979, 66). 

Si los estudios de 11ews111aking, en su conjunto, han 
puesrn.-:eL...acehm::::-eíL csTc p¡-o.ce<lirniénto·--para- Ja-.Tc.co-gioa
d~ noticias, es porque forma parte integrante. de la rutina_ 
org.anizada -y al mismo tÍ~ffipQ·_mH~Stúl ~~obre qué tipos de 
acorifcc~111!en!9~ sc-co_ñ_c_cntra la representación dd. n."!~rndo_
Sll!JlÍilistrada- po-i::-ia~-íriforñ1-~~i0n-=nc.~masas .... ·- · - · ·-

El dietario (en sus distintas formas y características 
organizativas)" 18. está constituido básicamente por la agen
tj~ . g y_c_ . .en um~tlra:::-a~fü::1Cis ~~2h1~s:j~íc n t os·-quc·-suce: 
qeráp __ y __ f.~!Yª-_!1-~~~~ia?-i!i.~~c!_-~-~ g~an parte-·sc--aa·_~i?..C2f~~l.c~:
contad~: Se tr~!!'!._~Y!ºt:!!~~n:ieJ1t~ de··acqhfécimF~11to~ pre-: __ 

. vísfos.·. CQil_Jii;:.mpo,_fijados.-en __ ag-éni:la·_con--antclación:. en ___ _ 
J!Lmayoría po~ !anto son hechos perteneciente~--~ ~ª-~~.f ~!ª

PQHtico-institucioñaT:·ac.riñfüistratíva 0-:Judicial, __ y _que __ p~r.:.._ 
.J!úte11. a los aparatos~· ~Je" ínform«:fr:¡_qn organizar con ciesta_ 
ª.E.~~!Q~ión su propio trabaja:· ·· - · -- -----··-··---- -

. . ···- ·-. ... . .. 

El diario es un documento clave en cuaiauier redacción. 
Registra Jos acontecim~cnto~. p_!'ograJ:r!a.9os que autom~:.-" 

.._H~í!mente merecen ser cubiertos debido a su.. inñu..~?bl~ 
ÍIDPQI!.-ª!1..Elª pública [ ... ]. En cierto scntido.__l~L~.oufec: 
Cíóñ del diario cprr(!sponde .1:!._ un~ p~oc!':1~~¡~~ --~!"1.t_ic;k 

-pada de notic!as1 c_:o~ l~. ~~f~rc~c;ia. ~l~ q~g:_ se.nasa en el 
simEle conocimiento de que van a ocurrir algunos acon-

--- ~--- ,_ • ·~ , 0 ,#• V-·• • •• •• O •• O •A o o•• ao·• - - ·~- • O •O• ~4••4 

18. Una forma particular de dietario está constituida por el 
Day Book, que es la agenda de los hechos del día proporcionada 
pqr las agencias de prensa: «el Day Uook dirigido por la Associa
ted Press y por la United Prcss International es pasado a los 
media abonados todos los días. Ofrece una lista de todo lo que 
está previsto que ocurra aquel día, de forma que·· ja· redacción 
pue~:dcéí5!fr --sr-Ci1bifr'" ella - misma- cr- :ñcoñ"ic~_üñff.rj~Q.:~~Q_~_frfou_ 
recúrnr a 11:!._~~~!~:.. Lm,- empresas--~_{ :Rdací01)cs. I?ública.s _intcn
t¡¡rr:-_h!(~Ji:iCiiur. .en. crDaY-Uoók-los aCO!}ICc[mienfos que i;~táq 
promoci~nando, dg. cnra a· asegurarse -1iís- cobcrttira·s ··¡iór parte de 
los-meoia--:-·aóonados-a· las agencias» íTuc11MAN, 1978, 20). 
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tecimie_!1~os _ _y nq_ en Ja. observación.. dc .. su. desarrollo. El _ 
d iéiário .. cs_ cl__ guión_irDPJLc_!!Q __ 9_~ __ h~uotif jr;is. El con te-
n ic.I<? __ varía. d_esde los __ acontecimicnlos.formales -cÍela~o-
Iítica (visitas oficiales, coronaciones, elecciones, efemé-
rides legislativas, etc.) a las ocasiones culturales, rc_ligio--
sas o deportivas (la entn.:ga de los premios Nobel, eF-= 
final de! Ramac.l;ín, etc.) [ ... ]. La actitud negativa hacia 
las notidas de dietario está muy difundida, lo que de
muestra que su persistencia se debe a imperativos or
ganizativos más fuertes que las actitudes o que las pre-
f ercncias de los periodistas. Dichos imperativos están 
constituidos por las de/i11icio11es estables de los aconte
cimientos noticiab/es y por la necesidad de preprogra-
mar todo lo posible en el marco de procesos esencial-
mente complejos (GOLDING·ELLIOTT, 1979, 93). 

/ / /..,-. 
! 1. 1 
1 

La tendencia a incorporar en el informativo una pro
porción creciente de acontccih1ictilos de dietario se. ve:-
rcforzada por Ja renovación tecnológica en Ja producdon 
de la información cotidiana. Cuanto más caros-- son-fos-
equípos técpicos, más rígidameñte programada es su utili
zación de cara a evitar tiempos muertos o inf rautilizacio
nes que resultarían económicamente contraproducentes. 
Así pues, si por una parte las nuevas tecnologías electró
nicas en el campo ele Ja informac¡ün permiten más cone
xiones (<en vivo1>, menores costos de elaboración y mayor 
«agilidad,, in situ, por otra parte, sin embargo. su empleo 
y utilización tiende a ser más rigurosamente previsto, orga
nizado, con lo que nuevas restricciones se imponen a la 
posible «apertura,, de la cobertura informativa. 

«La tecnología de microondas, por ejemplo, representa 
una inversión financiera que requiere una utilización pro
gramada y prevista, para renl-nbilizar al máximo la utiliza
ción cotidiana del equipamiento. Desdichadamente, una 
programación rígida reduce al mínimo la disponibilidad 
de dicho equipo técnico para "coberturas inmediatas''. De 
esta forma, factores económicos y necesidades de organi
zación del trabajo pueden limitar la capacidad del aparato 
de alcanzar sus objetivos~ (BANTZ-MCCORKLE-BAADE, 
1981, 369). 

Es decir, estarnos asistiendo al fenómeno por el que 
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las redacciones periodísticas tecnológicamente son cada 
vez más capaces de dar informaciones en tiempos reales, 
pero sobre un número de argumentos, temas, individuos 
cada vez más delimitados precedentemente. Mayor articu
lación del aparato, especialización tecnológica, compleji
dad burocrática y «fragilidacl» del propio aparato hacin 
el discurrir de la realidad, son fenómenos y tendencias 
que se complementan. 

Por otra parte, la relación entre pcrf eccionamicnto 
tecnológico y necesidad de programar el trabajo se reílcja 
directamente en la elección de las fuentes, reforzando pues 
por su parte la influencia de aquellas fuentes que permi
ten organizar mejor el trabajo del aparato: se trata, eviden
temente, de las fuentes institucionales, estables, presumi
blemente fiables, funcionales respecto a las rutinas pro
ductivas de las redacciones. El conjunto de estos elementos 
contribuye a una general tendencia hacia la estabilidad 
de la cobertura informativa y, además, a la falta de flexi
bilidad por parte de los aparatos, tendencia que la utiliza
ción del dietario ilustra a la perfección. 

«Cada día la producción de información no comienza 
de cero. Ya por la mañana, la cobertura de numerosas 
historias, internas y del extranjero, está en curso. [En 
la redacción de la BBC], por ejemplo, "cuestiones indus
triales", "cobertura de Irlanda del Norte", "conferencias de 
prensa de Jos ministros", "cobertura judicial", y un lar¿!o 
etcétera, son los tipos de noticias de dietario que son cu
biertas automáticamente [ ... ]. En Ja redacción de la radio, 
el diario es compilado para ser distribuido a las 8, después 
del turno de noche, utilizando diversas fuentes: hay docu
mentos de la BBC relativos a la programación a largo 
plazo, de los que son seleccionadas las noticias pertinentes 
para aquel día; está el diario enviado por la Press Asso
ciation para comunicados de agencia durante la noche; 
están los diferentes comunicados de prensa enviados por 
Jos ministerios y otras instituciones; están los periódicos 
que pueden dar una noticia que merece ser seguida. En 
la redacción televisiva, cuyo trabajo termina a medianoche. 
el diario es preparado en las últimas horas de la noche 
anterior y los añadidos son realizados a la mañana siguien-
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te [ ... ]. Un elemento específico del diario televisivo es la 
referencia al tratamiento visual de las historias, por ejem
plo si el material filmado debe llevar o no banda sonora» 
(Scl-ILESINGER, 1978a, 57; 66). 

El estudio de cómo se programa la actividad informa-
1tiva ilumina también otra fase, que Schlesinger 11ama 
adva1Zced diary: éste es compilado a partir de las fuentes 
están<lard utilizadas para el dietario y presenta Jos aconte
cimientos previstos y su fecha. Está dividido en categorías 
que indican expectativas estables de lo que es proba
ble qut: vaya a ser noticia. <,La lista de esta agenda consis
te en noticias potencialmente transmisibles para el mes su-, 
ccsivo. Se halla dividida por continentes y subcontinentes 
y en cada sección se enumeran las noticias que hay que 
seguir o de probable interés» (SCHLESINGER, 1978a, 70). 

Dos últimas observaciones deberían aclarár convenien
temente la importancia de este instrumento de recogida 
de los acontecimientos noticiables y su influencia sobre 
el tipo de acontecimientos efectivamente noticiados: Schle
singer sostiene que, según algunas estimaciones, el 95 % 
de los materiales recogidos en el advanced diary es incor
porado en el dietario específico de un determinado día, 
y que el 70 % es efectivamente utilizado de una u otra 
forma en la producción de los informativos, confirmando 
así que gran parte de la información transmitida ha sido 
planificada con tiempo. 

La segunda observación -siempre extraída de las 
observaciones de Schlesinger- se refiere al hecho de que 
en las disensiones en fase de elaboración del advanced 
diary se hallan sumamente mezcladas valoraciones sobre 
la i¡npor-tancia de los hechos previstos con consideraciones 
logístico-organizativo-técnicas, qué por su parte tienden a 
subrayar por un lado Jas exigencias de. procedimiento del 
aparato y por otro el potencial valor visual de las proba
bles noticias contenidas en Ja agenda semanal. 

En conclusión, puede afirmarse que 'los estudios y aná
lisis sobre el newsmaking evidencian en .la fase de recogida 
su crucial componente de programación, la enorme impor-
tancia de Ja. planificacióµ. ------· ·· · .... ___ _ 

--.... __ 
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Ello crea como rutina una agenda. de-. noticias· previsi-
-bles-·que· proporcionan la espina dorsai de las necesida

des de la producción cotidiana [ ... ]. La mayor parte 
de las noticias está construida en un marco de ex pecta· 
tivas estables utilizadas para coordinar la distribución 
de los recursos existentes. En el caso de la televisión 
en particular, dicha pl.anificación es bastante importan
te dado que existen necesidades técnicas [ ... ] q.ue hacen 
del factor «tiempo» algo extremadamente vmculante 
[ ... ] . Una de las consecuencias más importantes de la 
estructura de planificación es que impide un periodismo 
de indagación o de exploración. Los diarios se con/ ec- J 
cionan a partir de fue11tes que están a .disposici611. de . , 
todos- los media .[ .. ,] , __ pa~lo. qy~_Jos vaÍC?_!e~ Ítz..Qtfr;in_§.Q: __ .\ 
b.!! lq.s mismas historias son muY .. ~cJ.ifüi~rticfgs, _hay_.Yt!~-.J\ 
tendencia a la homogeneidad (ScHLESINGER, 1978n, 79) 1 

[el subrayado es mío]. 

Fragm~ntadón. enJaJmílgen de la realidad social, si-__ 
mili~~i3.!!-~1.!iPº--º~-· íl9ontc~im!~ritos·-PE?~~:>ci?~~ci..?.~-~a _ 
noticia~ y limitación en el tipo d~ fuentes a las ql!~. ~e-.-:-.: 

!éCurre: como hemos intentado ilustrar hasta ahora, los 
-ereméñtos ' los factores y las -caúsas q"ue détcrrriiñañ ... en --·-
c~ida-fase' productiva diCfüüf-cáiáé:tedstic'ás···-50-n-·iiiúHiplés_ .. ____ _ 
y·-esiari-ielacionados ·erifre ·-se -··· ·-·---- --· ··-·-·- -· ·---·--· ---- -·------------ -· 

- .~. - ~ '* 

@ La selección de las noticias 

f .~1a sel~~~!?r:.Y.. :!a -~~a~tac!2n d~~erin._Lm1e__lkga 
f a la redacción constituye el proceso de cQnYcn!rJospon-

tecimientos ··observados en, noti!::j~s~ (GOLDING-=ELLIOT, 

·1979, 102) .. El material rcc;ogido por l~~. ~~!!~~P~!l_sale~! .. 
por los enviados especiales y por Jos cronistas, Jleg~qo a 

--través de las agencias, es reducido a un cierto número de 
noticias. destinadas a la transmisión del informativo o a la 
imprenta del periódico.· En realidad la afluencia del mare-

ríal que debe ser seleccionado ya está regulada y estabi
lizada de forma más bien consistente: las formas, los pro
cedimientos y las costumbres que producen dicha regula
ción constituyen de por sí una primera e importante forma 
de selección. Esta, por un lado, se hace en función de las 

..... - .......... --·-;-y¿'· 
l...?KJ - -
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necesidades ele organizar racionalmente el trabajo a fin 
de -ru liiiizlir lo;-:-por=otro-::Iado;:-no-dej a==d-e:::ser..:.ccfügl}íi!nte--
con;· cJ .. .C:º.~ ju ~~_g ___ d~ J_q~_y_alores/ noti.fia,. __ q~~--.s.~::_J.?s que 
haran pos1ºJc:_hLP<!fJe __ festante._c!~ selección de los acoñre=-
cimientos. -- ·-·-·-··· · ---------

Dicho de otra forma, 110-puc.dc_explicarse la selección 
sólo com9_ . elc~s_i_Qn _s.t.1_pj~_f!~?.. del periodista . (a uncí ue sea -
profesionalmente motivada), sfric) qtic. hay que_.verla .. como 
un proceso complejo, que s~_desarr~l_ta '!.!º largo de todo
el ciclo productivo, réalizado por distintas Instancias (des·-
de las f uerités-füisrn ·-c1-rcdácior· individual) y con motiva-. 
ciones que no siempre obedecen inmediatamente a Ja directa 
ncccsida<lJ!_e.:cscogec:quf .~ol!~..!_aJ~~dcl5cií_set_:p_~.hli~ªdas: 17'
~a.._obscrvacióQ. _ p_~-~~~- .. apliprse también. a-los- valores/ -
noticia que en realidad no impreg~an tan sólo.el momento 
de la selección, sino un poco todo el proceso productivo, 
incluidas las fases de confección y de. presentación de las 
noticias, en las que son enfatizados justamente los eiemeri;:_ .. __ 
tos de importancia que han determinado la newsworthiness_. 
en el momento de la selección. A menudo la selección de 
un acontecimiento coincide con la atribución de un par
tietliar «corte:1> o punto de vista desde el que puede ser 
rcf erido, noticiado. 

En la selección de las noticias, su importancia no es 
el único y exclu~ivo criterio: a:la_necesidad de ser eficien
tes y la elección de procedimientos que permitan la eficien
cií.l domina las fases de Ja selección y de la producción 
[ ... ]. Los criterios de importancia no existen tan sólo por- -
que permiten la eficiencia, pero no obstante se convierten 
en importantes porque son también eficientes [ ... J. La efi
ciencia entre los periodistas ·existe para permitir la distri~ 
bución de tres recursos que son escasos: el personal, e.l 

- ~ < ~ •• 

19. Asf, cvidcntcmcntc, la utilización constante de algunas 
fuentes representa una forma de selección, pero es directamente 
imputable a criterios distintos, como una mayor productividad, la 
fiabilidad de las mismas fuentes, la imposibilidad de desatender 
determinados sectores, etc. Asimismo, la decisión de los lugares 
en los que establecer a sus propios corresponsales incide de forma 
importante sobre qué noticias se seleccionan, pero también está 
motivada por criterios no inmediatamente remitibles al problema 
de la selección cotidiana. 

1 

r 

1 

1 

·\_ ··1 
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_formato, _el tiempo de producción ... Los aparatos de in
formaci?n deben _ser e~_ciente.s pues se espera de ellos que 
proporc10nen al público las noticias más actuales en tiem

.. pos preestablecidos>> (GANs,-·1979, 282). 
El proceso de selección de las noticias puede ser com

parado a un embudo, en el que son introducidos muchos 
datos y sólo una cantidad limitada pasará el filtro; también 
podría compararse a un aconleón, ya que algunas noticias 
son añadidas, cambiadas de sitio, incorporadas en ci úlli
mo momento. «La lista inicial de las noticias es larga, ya 
que muchas de las historias propuestas se revelan después 
inadecuadas [ ... ]. Por otra parte, la lista wntiene histo
rias diferidas de días anteriores o que no habían podido 
ser completadas por falta de tiempo o de i11formÚcioncs 
suficientes. Además, ia lista incluye siempre algunas "noti
cias atemporales", es decir, no relacionadas con un acon
tecimiento específico y que por tanto pueden pasarse en 
cualquier momento [ ... J. La ._lista está intencionalmente 
r.ellena-de.ít~ms dife_~:_ibles que se'J?~ue-~len guitar R~ra g~jar 
e_?pacio .. aJas_ br.eaking..stodff$_L~?...9t;~i~,_ las noticias impre
y_is t.ª?.),_ que __ tienen .. P..ri()ri.dc;i.c_l ..,é!P.sol_~~i;l- -en:Ja~~sd-ccclón :-J~ 
ngJicias .. [ ... ] . Cuando todas las propuestas han sido pre
sentadas, son cribadas para llegar al primer guión [ ... J; 
éste es todavía largo, pero desde este momento los selec
cionadores han realizado las elecciones anteriores, y por 
tanto saben cuáles son probablemente las noticias que uti
lizarán [ ... ]. Director y jefes de redacción deben lievar a 
cabo todavía otra selección, es decir, determinar cuál será 
la noticia de apertura [ ... ]. A partir de las 15,30 aproxi
madamente, el director y los jefes de redacción saben qué 
reportajes han sido filmados y su duración. En torno a 
las 16 se prepara el primer guión de las noticias del tele
diario, que se distribuye a la dirección y a la redacción. 
Se decide cuál será la noticia de apertura, el material 
filmado que será utilizado, el orden en el que aparecerá 
y el tiempo que ocupará cada noticia. En la CDS el jcf c 
de redacción divide el programa en cinco segmentos inter
namente homogéneos, distintos entre sí, para crear los "es
pacios naturales" para los anuncios publicitarios. En la 
NBC la modificación del formato en cuatro segmentos ha 

13?-
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simplificado este trabajo de división, por cuanto el tercer 
segmento está integrado por noticias de dietario referidas 
a toda Ja semana. Dado que éstas son bastante largas para 
los estándares televisivos, hay menos minutos disponibles 
para las noticias del día que los que tiene la CBS: en este 
sentido, la selección se hace más difícil. Por último, hay 
que controlar que la duración global de los reportajes y 
<lL'. las noticias elegidas suponga 2.2 o 23 minutos de dura
ción dd informativo. A mcnuc.lo el guión se repasa más 
de una vez. Puede ser modificado hasta las 17,30, y noti
cias leídas o filmadas pueden ser añadidas aprovechando 
las pausas publicitarias mientras se 'emite el informativo» 
(ÜANS, 1979, 109-112). 

Al margen de algunas variaciones relacionadas con la 
diversidad del contexto y con diferencias organizativas,20 

éstas son las etapas fundamentales por las que atraviesa 
la selección de las noticias. 

De dichas fases apenas se trasluce nada en el producto 
informativo acabado: las diferentes restricciones que pro
gresivamente influyen en la selección de las noticias son 
eliminadas por una presentación que intencionalmente se 
muestra como «simple» resumen de lo que ha acontecido 
en el mundo en las últimas 24 horas (ALTHEIDE-RASMUS
~EN, 1976). Por ejemplo, to!JQ_sl_tra~~~~~~~~ción, 
dt:rivadn . el~ institucionalizar el uso de determinadas flien=-

\ 
tes eñ · ft~g~r· fle ¿tr~i,Js -;oc!Jltfüill.~_y __ pasa_madyerliª-º· "' 
Sólo un análisis~qÚe .. r.elacion~_Jos c~:mtenidos de la cober-

1 tura informativa con los métodos 'prácticosa-través-~~-"t~.::-
1 cuales ha sido ·realizada estaría~en ·condiciones -de-·enten-
1 der Ja lógica que rige el funcionamiento y los efectos _d( 
¡ la información de. masas. 
! Los estudios sobre, .eLneivsmaking.=que -se .. proponen 
•· «aclarar. Jas ... puenas razones'· organizativas .. pora .. 11oticiqs 

que no so~. ~a!e~;·21 (ALTHEIDE-RASMUSSEN, 1976, 224)-

20. Para dos estudios de newsmaking desarrollados en ámbito 
italiano, véase XoTTA, 1982, sobre el TG3, y FENATI, 1985, sobre 
el TG2. 

21. La expresión sugiere el planteamiento etnometodológico 
de Garfinkel y de su enfoque sociológico (para una exposición de 
la etnornctodología véase en italiano WOLF, 1979, y GIGLIOLI· 

1 ¡ 
1 
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, P<:!rm!t~n por tanto explicar adecuadamente y en profun
didad la, distorsión-informativa que los factores organiza
tivos y estructurales producen y reproducen constante
mente. 

Señalemos por último que estos mismos aspectos supe
ran los límites de género: por ejemplo, Elliott señala que 
en la selección de las aportaciones científicas utilizables en 
las transmisiones sobre el prejuicio intervienen sobre 
todo tres factores: c<el conocimiL'.nto anterior uue tenía el 
productor y los contactos por él instaurados; la· caíi<lad vi
sual del material disponible; su visibilidad [es decir, su 
ser citado o su haber ya aparecido en los media] durante 
el período de análisis» (ELLIOT, 1972, 66). Es fácil reco
nocer en estos tres factores algunos valores/noticia y cri
terios ya examinados a propósito de la selección en la 
información cotidiana. 

Del conjunto de los estudios sobre las rutinas produc
tivas resultan por tanto dalos cuya agregación, enfrenta
miento y comparación permite aclarar -por encima de la 
especificidad propia de cada medio y de cada género-
las similitudes y homogeneidades vinculadas al sistema pro
ductivo y al conjunto de valores profesionales. 

3.7 El editing y la presentación de las noticias 

«El proceso de tratamiento no puede ser explicitado 
en los informativos, ya que si lo fuese quebrantaría la 
creencia del público en la pretensión del aparato de no 
crear las noticias sino simplemente referirlas» (ALTIIEIDE, 
1976, 97). La fase de confección y presentación de los 
acontecimieptos en los límites de formato y duración 
de los informativos consiste precisamente en anular los 
efect_os de los límites provocados por la organización pro
duct~va, para «dcvoiver.i. a la información su aspecto de 
e~peJo de lo que sucede en la realidad· exterior indcpen
d1enteménte del aparato informativo. Dicho de otra forma, 

DAL LAGO, 1983). Los estudios de newsmaking que más acusan 
la influencia ctnomctodoi6gica son los de TUCllM.AN, 1978, F1smI.AN, 
1980, MOLOTCll-LESTER1 1974, LESTER1 1980. 
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J11icntras todas las fases Qrccedcntes operan en el sentido 
de descontextuallzar~oS:...aC.oniecliñicriios-dc-.sü--marca_.so::...-·
ciaJ, histórico,_cconómico,-político;-cliitilrai,,__e·ñ~~l_g~_t! ~e __ 
producen y en e¡ que son intcr¡}rctablcs-(es-decir._ en_ el_ 
sentido de <{plcgar:i> los acontecimientos_ a_ las exigencias __ 
de la organizaci6n del trabajo inforrirniivo), en -esta-última-
fasc productivii;sC..realiza una operación ·inversa; de-recon=------... 
texíualízwlos, pero en un_ marco diferente, _en el formato 

del L:fo[~~r~~~~=t:i~;{~n -d-~ los contenidos v d~--1~ ·;~-~~~~- .. _ , 

de _l~_:ea~@}d !>ncial-·sc-sitím-jusmm~~re-. ~entre-estos-d~s ¡ 
mov1m1entos:por1nr-lado-J<r-cX1rnCTJon--de-los-aconteCJ• 
micntas:-dé-sü ·-éo_ñicxio; püf.~qfrü._fao(f fa. rdnscrcTc\ñ- de 
los acontecimientos i10ilcláblcs en el contexto-C::oi1siifüiuo-· ---~ 
por-- ia ~(c:-0rirc~Cíüñ;,-, rC?r~:~r:fo-:--aio~:a-ec-prüaüCia~.1ñrür~----~ 
mativo. La rigidei del format~~a duración preestable- _, 
cida y estable, un orden en el gllión preestablecido y res
petado) acaba sie1~!9_el_n._'!_fámetro al que se amoldan los 
contcnidoiCéJé[Tnr orm¡it!_vg_;__ en~ sentido . rc-prm11rrr_-
el contexto (formal, textual) en el que e~ percjbida y __ c_on _el__ 
que se mide la imporiiiñda y sigcillcatividª-d_--9J!--19._s_n_o1.i=
C:i~ Rcpresenta el c_~n~~-X-~9. ~?-~~i~n_ en otro sentido: es 
en--cl-marC-o-CJCI -formato donde opera CI inecüiiísmo· de 
sentido añadido, vinculado a la aproxlmacióri dé_ dos noti~ __ 
cías entre sí a los criterios de estimación del ritmo interno ' -del informativo, a las inferencias que pueden extraerse del 
orden en el que están dispuestas las noticias (véase CALA

BRESE-VOLLI, 1980). Estos elementos sólo pueden remi
tirse en parte al contenido de la información porque de 
hecho están ampliamente motivados por las necesidades 
impuestas por la presencia de un formato rígido, a su vez 

/,:?-'\ '· 
(/2. Rigidez relativa, lógicamente, en el sentido de que frente 

a !\confccirnientos particularmente importantes, el orden de com
paginación, la duración, la composición interna del informativo 
pueden ser modificados. Pero en la gran mayoría de casos, en las 
situaciones normales, los estándares de duración y composición no 
sólo son respetados sino que las noticias que deben ser transmi-
tidas se adaptan a ellos. La rigidez del formato tiende a_ desva-____ • 
necer el peso de la noticiabilidad: es decir, consti,tuye un _el~!?.-_~ll,~~
estratégico que el aparat°-- pres~nta com9 gat_aµtl_a_ A~- !§l!J2IOPlaS • 
opc: · :es iniormativ~s_. ____ _ 
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evidentemente ligado a la necesidad de racionalizar la pro
ducción de la actividad informativa. 

En este marco de fondo, hay algunos aspectos especí
ficos que vale la pena ilustrar. El primero se refiere ni 
soporte visual de la información teievisiva. __ El fundamento 
principal d~ g_a_gJ:ividad de f_diJing __ en __ los_ i!l(Órnifüivo~; es 
«transformar el acontecimiento en una hístoi:!a. co-i1 -un 
principio~ üna-~p-arte~-céiiúaF·y· ürr: finaJ,¡--(:/\LTí1tmE, 197 6, 
85). ELedi1i11g _ __tlenQU-Ue~ a dar una representación sin
tética, _necesariamente breve~-~..-!sti<limenic cc.ihercnlc y posi
blemente significativa, del -objetó de la noticia: impuesto 
por las exigencias y por las técnicas productivas, se trfü1s~ 
forma en algq más __ f ep algo _c:.i_istintq. P~isa a ser una for
ma de condensar, de focalizar la atención sobre algunos 
rasgos del acontecimiento (highliglzting) y presumiblemente 
se traduce en una forma semejante de recibir, descodilkar 
y memorizar las informaciones recibidas .. GANS (1979) 
define el higlzlighting como la sele~ción de las caractcrís-

...ticas -iiiás.-Gesfacaélas··(.fo._uñ--:-áCoñtecimiento, ~acción o pcr
s9paje, obtenida al clim.in_ar )os aspectos previstos y todo _ 
lo __ que no parece suficientemente importante, nuevo, dra-

--=:mático_ Rodar imágenes·--·que-- acompañan a una noticia, 
teniendo ya pensado el posible montaje que se podrá hacer, 
significa concentrarse en los aspectos considerados profe
sionalmente más idóneos para ilustrar el acontecimiento, 
es decir, actuar en base a los valoresinoticia: por ejemplo, 
qe un_ disq'!~s9_~~ _ _reproduc::i~á.:_n_ 1()~_ P~:';ajes ñHls-si~~i1ilka-

. ·tivos -y sólo-ésos- serán_u_ti_lizados, de un acontecimiento 
ins_tit ucional ser~n __ J?:l~I?Jados:JoS.- ·moñi.en to:; más el estaca, 

..:dos:· El· high1ighting se realiza también a nivel .. de audio, 
__ dejando el original sonoro en los puntos y momentos fuer

.__t_~?- del acontecimiento . reproducido, y debilitándolo en 
cambio basta superponer la voz del periodista, en los mo-. 
m~vtos «flojos». Este.procedimiento- «aiiientifica>.' la escena 

'mostrada y subraya evidentemente Ja significatividad de 
los_mo_mentos ((documentales», sobi.-é--fos que la interven

_¿¿)} q~f periodista que ha reda'ctado la noticia es menor. 
A lo largo de los procesos de selección y de produc

ción, la enfatización procede en espiral, en el sentido de 
que cuando la noticia haya sido confeccionada sólo persis

¡ t,q 
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tirún algunas de las enfatizaciones iniciales. «Los repor
ter televisivos en Vietnam reproducían los aspectos sobre
salientes de la guerra, es decir, en primer lugar combates 
y misiones de rastreo; pero cuando se trataba de pasar del 
material rodado al reportaje definitivo, se seleccionaban 
sólo las escenas más dramáticas [ ... ]. La noticia de esta 
forma se convierte a menudo en la enfatización de enfati
zaciones» (GANS, 1979, 92). 

·Los-dos-procedimientos __ -el highlighting como moda
lidad del editing y el editing como fase de elaboración que 
permite estructurar narrativamente, a nivel visual, una no
ticia- contrihuye1i_por.-.su-parte .. a_penalizªL.(~n la con
fección t.le las noticias) los ~sp~ctos_relativas_a_~t.u;::arª<;::: 
ter de proceso, n las . .t.endenciaS-inherentes-a-la-..dinámi~-ª
social, para acentuar en .. cambio_.los....momenJo~. de_JJ.1ªYQf ... 
importancia1 _los resultªdos, las desviaciones deJa_.norma~ 

En esta distorsión se·· di:l .poi·-·taiila···un--éfééto acumu-
latjy0;·~:fn~~s-:-y::::-rmih:as . .:pr.odu~ti..Y.a.s.:::distintas..,.J;.ontribuy.en,.. 
cada. unº' .c:o~_§!:L.55!1POrtación~...a_determinar....y_ a..reforzar 
·d~ch~Ldistorsión-involuntaria, ampliamente independiente 
de la conciencia e intencionalidad del periodista y ligada 
en cambio a las estructuras informativas y al trabajo re
daccional. 

· -.EL otrn __ aspecto_interesante--en-la··-presentación .. ..de.... las .. 
noticias se refiere .. aLpúhlico, o mejor dicho a Ja función 
y ai papel.que-desempeñ.a_fa.J.ma~n del púETiCOqffé!cis 
periodistas .. han_ clahorado_(véase t~s,-rgm 
Si es verdad que «la presentación de las noticias consis
te en la habilidad de traducir valores/noticia dados por 
descontados en reglas de producciónl> (GOLDING-ELLIOTT, 
. 1979; 113), entonces lo~ criterios de ia importancia y del 
mt~:es encuentran también espacio en la fase de presen
tac1on, y hacen entrar en jueg9 _a quien . .Qebe. __ estar .. inle-. 
resa~o en las no~icias.' .e,s decir,_ al público. Los periodis
tas tienen a su d1spos1c1on datos y estudios sobre la com
posición,. l~s costumbres y las capacidades del público al 
<¡ uc se dmgcn, pero eI conjunto de estos conocimientos 
de hecl~o no parece inc~dir demasiado sobre los procesos 
productivos m ser excesivamente apreciado. Probablemen-
te 1_?~-9~~~~--~?~~~~~-~dos más significativos corresponden 

------------·-·-··· ··-··"-·---····--
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a la comprensión, la ca2gcifh!..Lc!~Lp{!Q!LcJl ... d.~_hacs;.L.fr~n-:.
Je--a·-ras~-qiflcúltades de comprende_~ 10s. t§~~1\~o~. ~L_il.~za
dos en el informativo: lo .. cu ar réfuerza no sólo la nééesi
daa·· desef-ciárós--y-símpfC.s, ·sfñüiaróbiéñ fa. imagen «pe
dagógica~ de la profesión (y por tanto una afirmación de 
la utilidad social de ·1a· mísma). 

Pero más allá de dichas limitaciones (más bien res
tringidas) la cuestión se hace problemática: en efecto, 
cualquier otro conocimiento sobre el público se convierte 
potencialmente en una fuente de restricción de la autono
mía profesional del periodista y se transforma por tanto 
en un factor de interferencia. La solución a estas dos exi
gencias contrapuestas (estar al servicio del propio público, 
pero a la vez no dejarse condicionar por él) «tiende a ser 
la afirmación de que las necesidades del públic;o son per
fectamente comprendidas por parte del periodista gracias, 
sobre todo, a su amplia experiencia y gracias también a 
los contactos cotidianos que le es posible mantener con 
un amplio abanico de personas que io componenx. (GoL
DING-ELLIOTT, 1979, 112). 

Este tipo de solución -basada en l¡i creación de un 
estereotipo que concilia dos elementos profesionales en 
conflicto- ha sido varias veces reafirmado en el ámbito 
de los estudios sobre el newsmaking, que coinciden en des
cribir una situación en la que «los comunicadores tienen 
poco feedback por parte del público [y J esta caracterís
tica de la situación productiva [ ... ] lleva necesariamente 
a hacer referencia a los conocimientos ocupacionales y 
al soporte cognoscitivo que procede de la organización:> 
(SCllLESINGER, 1978a, 108) . 

A pesar de la falta de f eed-back, la ·incertidumbre so
bre el público no resulta problemática: «cuando el_ pe~ 
riqd!;?!ª_f!~h~-P~~~?f.~f! ~I tipu .. dc nntici(ls mú!i _imporli!D.: .. __ 

_J~§. rrnrn_eLpúblico,_cjercc.-su.-propirLjujfiQ sobre las no-
~· ticj~~-m.-ª~ .. SHB.;_ buscar-.datos- c&pcdfico.s.__so.fa~ __ fo ._~orifi5"cf_ 

--sTción, el gusto, Jos deseos de aquélkl~ con los que está 
comunicadq: .. _En. este_ contexto, hncer uiúi ·valoración-:so::.-::: 

·-füé la- noti~!~ e!_ r.ef1~ªr ~n. ~! p(1\JH~~i::P~i~j~~Lm:fli~:_ 
·~-P~!:~~~- e~- que !ª~- ~e!~c~!<?~~~- C?r~r~d~_r~~ _!9~ofesio!l~ 

les son las· que· comciden con fos éféseos éie íoscrest1nata-
.... -- ·····- -·- - -- tf:r,() .. -· ... ·--- .. -·-···-- ~ ... ~ 

~ 
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:íos,,. (Sc;I11.r:~rN~iER, 1978a, 117).~3 Esto significa que Ja 
imagen del pu,hl1co que posee el periodista -una especie 
de profec~a que se autoverifica- está explicitada· e in
terviene siempre en el ámbito de Jos problemas concre
t?s. qu~ deben ser afrontados: por ejemplo, si hay que de
c1d1r s.1 una noticia lrn sido demasiado repetida, si ha 
aparecido ya en Jos días anteriores, si un tema ha sido 
ya suficientemente cubierto, entran en juego ase~ciones 
sobre l?s . conocimientos q~~ .el público posee de aquel 
a~i_rntec1m1ento o tema. El JUICIO sobre la agotada noticia
bil~dad de un hecho se resuelve preguntándose cuánto y 
c~1and~ ha ll~g~do a conocimiento del público; «pero esto 
dice solo que tipo de valoración se ejerce y no sobre qué 
ba5e se lleva a cabo. D_nd_o .. quc_Jos pcriodistas_no_pucdcn_ 
sa ber. __ d Í<ULd í a Jo_q ~1.L~l .I?.!J.P.l jc;p_ .fQ_n_Q_c_c,_hL.respucsta_q llC 

cJa1_1 _dcbc__scr_cxtraü..la_d~L'.~Qlfí!!~'~-º ·ºC. .... ~'1!.C?E<~~iones pro-
f cs1Q.nah;,s_._,De esta forma el no snher realmente -fo-iF.ié-ei
público conoce no presenta problemas: se resuelve basán
dose en aserciones, posiblemente plausibles, sobre el es
tado de sus conocimientos;_, (SCIILESINGER, 1978a, 122). 
J.,as._a.1;ereiones--fJ:I0-dcmostr.ad.JW_2,_obre el público pasan 
a f ?rm.ar partc; __ _c!_~ !~s _ rr.iis!'llas rutinas pro_~"º-{:_~ty95 ~slmí=
dar1zadas e_ incidcnr-a.vccc.'Hlc--f{fr.iiiii.:.1mporta.nte,_no..,<;Ól0-
sobre la selccciqri._de las noticias sino .. tambt~D __ G....n_Ja_ias..e_ 
de presentación. ·--ELL!OTT ( 1972) propone un ejemplo 
cuando observa que en los episodios de la encuesta so-
bre el prejuicio, el material de las entrevistas filmadas 
era utili~a<lo privi~cgiando a.losincilvlduos en· poslc}óii_-cJ?.=__ 
leadersl11p y .penahzando en. cambio a. Jos que_ simpl~J!!.~!H~ 

_ cst~?an c.~ntando u~a cxpcrie~cia personal. Al margen de 
la dlstors1on ya analizada a propósito de las fuentes y que 
parece proponerse de nuevo en este caso, Elliott propone 
la explicación de que esta utilización de las entrevistas 
estuviese motivada r~r: el miedo a. que-.Jos .detalles y Jos. 
casos perso:i~l_c~ __r_~s~lt_asen _aburridos. e irrelevantes pará._ 
el público, -.~demás de por el hecho de que sobre la base 

, 23. .cEL pcrjp_cJ.!~!!:!9--==Yª-se..s~be---pretende-lo-imperson¡:il o 
10 plural que. en. estos cnsos • .ticndc-a. nsociar .. la---conniveneia.:(JeL 
lector» (V. SERMONTI, Dov'e la villoría?, Bompiani Milán 1983 
69): ·- • • • 
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de opiniones y valoraciones generales resultaba más fú
cil consegui~ el ~quilibrio entre posiciones contrnpuestas. 
Por otro. lacJ~, sm embargo, la rcf erencia al público y a 
sus pref erencrns, orientaba también otro aspecto de la 
presentación, es decir. Ja acción y el estilo del presenta
dor, el cual, colocándose en una posición más cercana al 
públi.co que al equipo realizador del programa, contribuía 
a «simplificar su contenido al nivel que él considera/Ja 
oportuno para el probable público, haciendo observacio
nes o incluso mencionado sólo brevemente algunos de los 
puntos más complejos o de los ejemplos más oscuros con
tenidos en la versión de quien había concebido el pro
grama» (ELLIOTT, 1972, 88). El argumento aducido por 
el presentador en apoyo de sus propias posiciones era su 
capacidad de interpretar los intereses y el nivel de aten
ción del público, derivada de su papel profesional. 

El problema de la importancia que poseen las aser
ciones (más implícitas que explícitas) sobre el público tie-
ne bastante que ver con la operación de recontcxtualizar 
el_ ~º!!!t:Bl<Jo infurrm1.t.iY.a..iILcLmarco __ dGílniq9. p()r cf-ffff~-- -
mato: dichas --ª~~.!:_c:_igncs representan Ja parte del fl.)rmató 
más dir.e~.ti!:i±i~!!.t_e _yJ~cuiada-a'b--exigencia -de .. mantcne'r . 
abierta Ja relación __ c~ü~~-h!C:~iiva,-- repi:Csentando así los 
elementos de_ C::()mposición, __ estilísHC.ps sJprmales, dirigidos 
a la· riecesidad de respetar, en el marco del formato, las -
supuestas. -~~_ig~l_'l_fias ___ q~LQ.g_blico como destinatario. Hay 
que precisar, por último, que ia-· fuñción-- descrita hasta 
ah~~a_--~_~ __ Jas .. imáge!}es __ d_e! __ público -que los periodistas se 

-han construido, __ sirye_sobre. todo.~~eii ·1as·· períodos de ru
tina, _de __ Gguilibrio_en_ el. proceso pr9ductiv_<2· En los mo- ~ 
mentas de obligada reestructuración, es decir, cuando f ucr- \ 
tes descensos de ventas o de audiencia, cambios impor
Ja~t_e_s __ de_Ja_l_ípe_ª_,G_ditmiaLu otros factores «traumáticos»- \ 
provocan una modificación del equilibrio general ciue re- \ 
gula todo el mecanismo productivo, entonces también es- , 
tas. asercione~ sob:e el público se pr:cisan 1~1ejor, los con- \ 
terndos de dicha imagen resultan mas emp1ricos y menos 
estereotipados, la necesidad de una comprobación se hace \ 
más inmediata. Hasta que los nuevos equilibrios se esta- --
bilizan, las nuevas rutinas productivas se consolidan y --- -------- ... --- · ·--- ------·-----------------·-nn ·-
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también la «relación» con el público recupera su antiguo 
espacio, entre los lugares comunes del oficio y la defensa 
de la autonomía profesional. 

3.8 Algunas observaciones finales 

Como conclusión del capítulo querría recoger Ja hi
pótesis ya mencionada, sobre la naturaleza negociada del 
proceso de noticiabilidad. 

Ya hemos señalado que: a) la importancia de un acon
tecimiento es dictaminada y calibrada sobre la base de 
exigencias organizativas del aparato; b) los valores /noticia 
constituyen criterios activados no uno por uno sino «en 
racimo» y según jerarquías cambiantes; c) en la utilización 
de las fuentes intervienen también numerosos criterios 
prácticos, flexibles; d) la misma composición de Jos infor
mativos es una especie de «compromiso» entre elementos 
predefinidos (dietario) y elementos imprevisibles; e) las 
modificaciones in extremis en el guión son valoradas a 
partir de su factibilidad respecto a criterios opuestos en
tre sí (importancia del acontecimiento frente a «costos:i> 
de la operación de modificación); f) la_rigid~z-dG--la-orga:_ 
niz.ación del trabajo está mitigada_ pgr.Ja. or~entación ha
cia la receptividad de acontecimiento~j!TJprevistos,:, en· la. 
actualización de las noticias (lo avanzado de la hora -res
pecto al momento de la emisión- en la que se decide el 
guión definitivo, y la excitación de las últimas fases de 
trabajo en contraste con la aparente caima de las horas 
precedentes, son signos de dicha orientación). 

Estas indicaciones, y otras muchas, parecen confirmar 
el carácter elástico, dinámico, no rfgi_Q~meqte_ pr~~stable::
cido;- cstirñáoa-·e·n- -caai .. oCasIOii--íllternamente de forma 
distinta, del proce~2. q~.-~2_t!~l~!?_gi~ad. El~~to «n_e:gQ: 
cia<lor» consiste -en mi opinión- en el hecho de gl!.k..lª-
valorndóñ- dc-·nq!iciahilüfa~s si~n:mri::~T=r~~qff¡:i=do-:=de-.un
mi.r; _ _articulad.o.-cada--vez-dg.-forma-.diS.tint~,. _en eLq ue_los_, 
factore~ t:l1. j!1egQ _ _tie11~~ .. ~a9_~ _Y~.?. ___ ~1~--~pe~º-----~?..R9~f fü::o» 
dis~into. _El __ «olfatoi> periodí~~!~9-.. ~!!I!ª-._~.Q --~s~~ fasQ, no 
·una capacidad _ -<<rriisteiiosa:;- de encontrar las noticias, 

. -· ·-- ·- '·- ··-·-- ·--··- --- ·-··· ----·----···· ··- -· . ··-· 
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~~no una ¡:ªp_acidad .. estándard. (adquirida. eD-base __ a..par_á
""metros delimitablcs: los valores/noticia} __ de._ •. combinar 

«Jnstantáneamente:1> en un - punto·· de equilibrio, factores 
bastante distintos entre sí. 

Es probable que "el término «negociación:1> no sea del 
todo· apropiado, en el sentido de que algunas de sus de
tcíminaciones conceptuales' no son pertinentes en este 
caso: 2~ otras en cambio parecen describir bastante exac
tamente las características esenciales del proceso de noti
ciabifülad. En primer lugar, la existencia simultánea de 
elementos convergentes y divergentes que deben ser amal
gamados (por ejemplo, la función del público respecto a 
los valores/noticia y la autonomía de la profesión pe
riodística; o algupos criterios de importancia opuestos en
tre sí que encuentran una armonización respecto a otros 
elementos de las rutinas productivas; o bien las relacio
nes de reciprocidad entre algunos tipos de fuentes y los 
periodistas especializados). 

En segundo lugar, el factor que en el análisis de la· 
negociación es denominado cdnestabiiidad de las valora
ciones:i>: «la forma en que las partes valoran su propio 
resultado y el de la parte contraria es altamente indefinido 
y se modifica en cuanto resultado de la misma nego~ 
ciación [ ... ]. Conceptos como "división imparcial" y '·so
lución equitativa" son variantes derivadas del proceso de 
negociación. No es un criterio objetivo en base al cual 
puedan valorarse las n¿gociaciones~ (IKLÉ, 1968 120). 
Di~ha i~~stabilidad me parece caracterizar el pro~eso de 
venficac10n de la 11ewsworthi11ess: esta última en efecto 
aparece formulada contcxtualmente para cada aconteci
miento a través de una dinámica de reajustes recíprocos 
entre los numerosos y heterogéneos factores implicados. La 

. ~4. En pnrticul.ar, el carácter explícito de los procesos de nego
ciac·1ó~, la secuencin de propuestas y contrnpropuc!>tas, jugadns y 
contra¡ugadas, la. altcrnativa entre el concluir el acuerdo o el que
dar en des~cuerdo y el recurso a amenazas y compromisos. Res
pecto. al Prlf11;C~ punto (en el que la oposición es entre negociación 
Y ta~1f barga111111g). e~ ei cast? de la noticiabílidad, nigunos aspec
tos de su dcte;m~nnc16n p~cden en realidad desarrollarse en pro
cesos de r:egociactón explícitos, como por· ejemplo en las reuniones 
de redacción. 

l42 
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«solución equitativa:r> en este caso puede ser o la reivindi
cación profesionalmente fundada de haber obedecido a 
los imperati\'os. d~_Q.ntol~gic_qs (pluralismo, exhaustividad, 
objetividad) o de forma mús prosaica, pero más verosímil. 
lo que casi todos Jos estudios .sobre el news111aking revelan, 
es decir, eel aire de satisfacción que al final de la jor
nada se respira en todas las redacciones [ ... ]. Es bastan
te asombroso comprobar las gratificaciones instantúneas 
que proporciona la produccic'in de noticins. la satisfacción 
cotiuiana vinculada a un específico producto acabado que 
responde a precisos criterios de calidad}) (GOLDING

ELLIOTT, J 979, 90). Si en el proceso de negociación es 
su propia dinámica Ja que e.stabiece el punto en el que las 
pérdidas de una parte se diferencian de las ganancias de 
la otra parle, en el proceso de noticiabilidad de los acon
tecimientos, ia determinación del umbral que separa a un 
hecho de su noticia deja poco espacio a las dudas o a las 
selecciones <(maceradas1>, porque en realidad {da rutina 
productiva es el controlador de sí misma'> (ibíd). 
~De la exposición de las principales características y 

resultados en los estudios sobre la producción de la infor
mación, podemos concluir que este tipo de análisis ha 
evidenciado claramente, por un lado, la complejidad de los 
elementos en juego, y por otro las determinaciones es
tructurales de la cobertura informativa y de Ja representa-

'-ción de la realidad social que los media ofrecen normal
. mente. 

La signilicatividacl de dicha tendencia de análisis con
siste también, sin embargo, en la integración ele las exi
gencias más destacada5 por la actual co111n11111icatio11 re
search. En primer lugar, la pertinencia sociológica de esta 
aproximación es neta y se jncorpora al filón hoy domi
nante de la mediología; Ja influencia de la sociología del 
conocimiento puede advertirse claramente en el intento 
que estos estudios llevan a cabo de. explicitaclas_ru.Js::~s 
de la distorsión que caracteriza a la información de ma~ .• 
sas y los procesos de mediación simbólica_~_que_ d? J~. 
La complemcntariedad entre este análisis y el análisis so
bre los efectos a largo plazo (en particular la hipótesis de 
la agenda-setting) aparece teóricamente fundada y con-
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gruente, aunque en gran parte esté todavía por realizar 
sobre líneas de análisis específicas. Pero desde otro punto 
de vista, puede afirmarse que los análisis sobre el newsmn
king describen el trabajo comunicativo de los emisores 
como un proceso en el que «dentro hay de tocio» (ruti
nas pegajosas, distorsiones intrínsecas, estereotipos funcio
nales, precedentes sedimentados, etc.). Sobre Ja base de Ja 
etnografía de los mass media, estos anúlic;is articulan y 
determinan empíricamente los numerosos niveles de cons
trucción de los textos informativos de masas. Rcprec;cntan 
por tanto un primer intento, a nivel empírico, de describir 
las prácticas comunicativas que dan lugar a las formas tex
tuales recibidas por los destinatarios. 

Globalmente, pues, constituyen una dirección de in
vestigación que acusa profundamente la exigencia de uti
lizar un modelo comunicativo más articulado: el esquema 
que presentan desde luego está muy lejos del modelo infor
macional. La...b.eterog~ei9ad __ ge lo~facto_!:_es ~!!.-11:1._~c_tjyidad 
de.-1os_media_y__gi.~pleji~4-.de_.1.os __ objctiv..os .. implicados 
en_.este. proceso se p~~~-~-c:lai:~en._te .. d.~ ... :1Il~ºi __ fi_e.:;t~;_ la im
.portancja_atribJÜd-ª._a los_ elemen~Q~-~_r: __ u!!Pi_z~l~!1- .. U11stra 
sobradamente hasta qué. pu_nto. e~·- in.c::on;c:C?tQ_ interpretar 

- el prócésó dé comünicación de masas en los términos de 
un modelo simple y lineal, que no tenga en cuenta los 
factores derivados de la complejidad comunicativa de 
los aparatos productivos. . 

1 
En definitiva, por tanto, sL la información de masas 

\f resulta ~na __ .acti\'.idad __ Jilµ.ch? __ más compicja q:1e el sim
) ple refle10 de los acontec1m1entos, su producc10n aparece 

.1 como un--proceso::-comuriicativo que implica muchas va-
, riantes heterogéneas __ __ 

Ciertamente dicha dirección de investigación puede 
integrarse con otras líneas de análisis, como un estudio 
comparativo sobre la eficacia de las distintas agencias de 
socialización, o una perspectiva que explicite de forma 
más marcada las conexiones entre sistema de los medias 
y sistema industrial-financiero en su conjunto (vécise 
HIRSCH, 1977); por este camino las comunicaciones de 
masas se encuentran cada vez más situadas y estudiadas 
en un marco general que explica algunas de sus detcrmi-

l 43 
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naciones y funcionamientos. Este marco, sin embargo, 
debe ser asumido con una extrema atención a las media
ciones que se realizan entre la lógica de un sistema y la 
de otro distinto. Desde este punto de vista los trabajos 
sobre el newsmaking en su conjunto constituyen un buen 
ejemplo, por cuanto evitan rígidos determinismos y fáciles 
mecanicismos, para explicitar más bien las influencias me-
diatizadas e indirectas (pero no por ello ineficaces). El __ _ 
cstl!qj9 _q~_J()~ -~mi~or~~ .. h~ _ido. ~~p.do lugar por_ tanto a 
una tendencia de investigación sociológicamente encami-
I!ªQª-··-ª--ªº~H~§l_i:_ I-ª_f9J1ALQ~--P-~()~t1~i~ _ infoi:m~ción coti
diana en los mass media; proporciona además uná des:.:·-
cripción básiante dcá. ·.y- 'articulada de las prácticas tex
tuales, que puede ser ulteriormente recorrida desde una 
perspectiva todavía más comunicativamente orientada. 

Si en el primer capítulo indiqué, en la orientación so
ciológica predominante y en los estudios más específica
mente comunicativos, las dos «almas:i> de la actual in
vestigación sobre los mass media, lo que he intentado des
cribir en el presente capítulo representa uno de sus posi
bles (<puntos de unión,.. 

t 
\ 
·¡ 

Conclusiones 

Sin duda alguna, al pretender ofrecer .una síntesis de 
los momentos y problemas más importantes de la commu
nication research, ligándola a una hipótesis interpretativa 
sobre el desarrollo seguido por estos estudios, he incurrido 
en una deformación: la de ofrecer un cuadro en el que 
las conexiones y las relaciones entre las líneas de inves
tigación aparecen más sólidas y frecuentadas de lo que en 
realidad son, subestimando en cambio la persistente 
fragmentariedad y heterogeneidad del campo. 

Pero todo «reconocimiento> comporta riesgos. 
Sin embargo, todo parece señalar que el ámbito de los 

estudios sobre los mass media se está reconsolidando bajo 
el impulso de una perspectiva sociológica que plantea como 
cuestión central las relaciones entre estructura social, sis
temas de poder y modelos de valor. La función de la co
municación de masas en este nexo de relaciones es la de 
construir para sus usuarios un «operational map of the 
world> (COHEN, 1963, 13), una enciclopedia de conoci
mientos, actitudes y competencias. El estudio acerca de 
cómo está constituida y de qué está formada dicha ({enci
clopedia> de los media, por una parte, y el análisis de la 
({cultura mediatizada o situada> (HALLORAN, 1982, 11) 
-es decir, de la relación tripolar entre Jos media, las con
diciones sociales y la perspectiva que posee el individuo en 
la sociedad- por otra parte, constituyen 'las directrices 
más explícitas de la reorganización sociológica del campo. 

Esta va acompañada de la conciencia de que «Un sis
tema de media cada vez más complejo necesita, para ser 
analizado adecuadamente en sus distintos aspectos, [ ... J 
una teoría (es decir, un esquema de análisis y de interpre-

/ ~4 
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tación) mucho más articulada que la actualmente exis
tente> (PORRO-LIVOLSI, 1981, 190). 

En la línea marcada por esta conciencia se sitúan y 
se hacen pertinentes los estudios que forman parte del 
«alma comunicativa> de la investigación medioiógica, es 
decir, Jos estudios que «superan el paso entre una teoría 
física de los fenómenos de propagación y un.a verdadera 

. teoría de la comunicación> (JACQUES, 1982, 165). Se tra
ta por supuesto de un ámbito en el que se cruzan disci
plinas muy heterogéneas, con muchas dificultades en la 
aplicación metodológica de los modelos teóricos, pero in
dispensable para el análisis de los mass media, por cuanto 
vincula el análisis de dichos fenómenos comunicativos a 
sus <1:condiciones de funcionamiento y no de funcióm 
(FABBRI, 1973, 75). 

Si bien durante mucho tiempo la hostilidad o la indi
ferencia entre enfoques contrapuestos (análisis administra
tivo frente a teoría crítica; perspectiva sociológica frente 
a perspectiva comunicativa) han condicionado gravemente 
el campo, actualmente Ja situación parece poder salir de 
su impasse: las líneas de converge1?ocia ya no parecen fu
turistas, ni insensatas las confrontac'iones entre disciplinas. 
Las distintas pertinencias teóricas permiten establecer in
tegraciones parciales, que deberán ser comprobadas a par
tir de líneas e hipótesis de trabajo graduales, pero aún 
es más significativo el hecho de que estos nuevos estudios 
se han realizado al .margen de las contraposiciones, inde
pendientemente de ellas, superando en el trabajo de in
vestigación la dicotomía entre enfoques distintos, para 
mostrar las posibilidades de dar todavía un sentido a la 
tan invocada, pero poco deseada, «interdisciplinariedad> 
sobre ·las comunicaciones de masas. 
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